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EDITORIAL

Completamos en este número la revisión de los diez años del proceso boli­
variano en Venezuela, tanto a la luz de los procesos dentro del contexto na­
cional como en relación con los vertiginosos cambios que están suscitando en
el mundo. Este volumen representa la continuación de la reflexión expresada
en el número anterior de nuestra revista (3-2008), por lo que sus tópicos y
perspectivas deben ser considerados como una totalidad y ofrecen un sentido
de continuidad con respecto a los aportes anteriores relacionados con la iden­
tificación política del gobierno bolivariano, sus políticas económicas y la diná­
mica económica a lo largo de los últimos diez años, así como con sus accio­
nes, directrices e incidencia en sectores y temas como la agricultura, la segu­
ridad alimentaria, la violencia social, la criminalidad y la desigualdad social.

En el presente número se confrontan otros temas centrales para la compren­
sión del proceso bolivariano, comenzando desde el campo de la construcción
de una nueva narrativa ideológica, basada en un sentido de emancipación
sustentado sobre valores de autenticidad, autonomía, participación y equidad
(raíces, tradición, comunidad, voluntad general, bien común), pero que esta­
blece en la arena política una fuerte tensión entre discursos y prácticas
hegemónicas y contrahegemónicas. Biardeau, a partir del método del análisis
del discurso de los llamados populismos revolucionarios latinoamericanos, ex­
plora sus acentos y derivaciones, así como sus continuidades y discontinuida­
des históricas en términos de su organicidad como discurso revolucionario uni­
tario. Igualmente, analiza la reciente centralidad del líder protagónico y sus
circunstancias dentro de la estructura y el proceso político venezolano y lati­
noamericano. Biardeau enfatiza que dicho proceso está apegado a mecanis­
mos y estrategias característicos de modelos burocrático-despóticos socialis­
tas, que producen profundas tensiones o ambigüedades en los cadencias y
tonalidades de las supuestas nuevas modalidades del socialismo actual. De
manera similar, Ellner analiza la retórica y sustancia de la política exterior del
actual gobierno, pero orientado especialmente por las relaciones de enfrenta­
miento con EEUU y por la principal crítica que le realiza la oposición, es decir,
el derroche y daño que producen al país su perfil nacionalista y carácter popu­
lista y demagógico orientado a garantizar el apoyo local, y, en segundo lugar,
la continua proclama de una difusión o importación de la revolución al paisajes
y arenas subalternas en la política global, incluso más allá de Suramérica.

Por su parte, García y Valdivieso y Mosonyi analizan la inserción y el papel
protagónico, pero a la vez contradictorio, que han jugado dos sectores subor­
dinados pero centrales en la constitución demográfica e identitaria en el imagi­
nario y la práctica política de la comunidad nacional venezolana: las mujeres y
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los pueblos indígenas, irónicamente minorías por la estructura de poder a pe­
sar de su preponderancia cuantitativa y cualitativa en nuestra población. Am­
bos artículos evalúan la marginalización histórica y el reconocimiento y autova­
lorización logrados los aportes -y limitaciones- de la Constitución de 1999
respecto a las problemáticas que afectan a estas poblaciones, la participación
y empoderamiento alcanzados por ellas entre 1999 y 2009 desde su propia
perspectiva, los desarrollos y estrategias aún pendientes para alcanzar una
real y democrática participación. Además, estudian las tensiones y ambigüe­
dades generadas por las contradicciones entre el discurso y la implementación
de estrategias prácticas de reconocimiento soberano. Precisamente en rela­
ción con la participación social en Venezuela, Machado sopesa a partir de la
implementación de novedosas de formas de organización de base como los
consejos comunales desde los orígenes del proceso bolivariano, los cuales se
centran en una noción de calidad de vida y habitabilidad de los espacios resi­
denciales y comunitarios desde una visión más autogestionada pero auspicia­
da y gestionada mediante la cadena de poder que la enlaza con el Estado. En
consecuencia, analiza la importancia de los consejos comunales como partíci­
pes, gestores y actores de las condiciones de su espacio habitado. Para conti­
nuar con el espacio habitado, pero enfatizando la ecología como dinámica re­
lacional entre cultura y naturaleza, García-Guadilla estudia la marcada contra­
dicción entre las bases filosóficas y retóricas de lo que se ha denominado el
"ecosocialismo del siglo XXI" en relación con el modelo de desarrollo del proce­
so bolivariano, así como sus supuestos de sustentabilidad ambiental, demo­
cracia participativa y desarrollo endógeno sustentable; contrasta todo este
planteamiento teórico con la pragmática implementación de un modelo desa­
rrollista abocado a la promoción de la integración latinoamericana y una mayor
independencia del imperialismo norteamericano mediante el adelanto de me­
gaproyectos energéticos, lo que genera inevitables conflictos ambientales que
se resuelven desde los niveles de decisión estatales sin recurrir a la presumida
democracia participativa.

Finalmente, cierra el tema central lo referido a la política de Estado de inclu­
sión en los niveles superiores de la educación, mediante la implementación de
misiones como la Sucre y la creación de nuevas instituciones universitarias
como la Universidad Bolivariana de Venezuela (UBV). D'Amario evalúa los
efectos y contradicciones cuantitativas y cualitativas de esta nueva filosofía
educativa gubernamental, en los tensos y polarizados escenarios del actual
mundo académico y político venezolano. Como lo plantea el compilador del
tema central en su presentación, los presentes balances -preliminares por su
cercanía histórica con el proceso y por estar imbuidos aún dentro de su cam­
biante dinámica-, más que interpretaciones directas y simplistas, intentan ma­
nifestar las tensiones y contradicciones en el proceso bolivariano, así como
cuestionar y reflexionar sobre los discursos y prácticas polarizantes que han
caracterizado a esta etapa de la historia nacional.
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Por otro lado, como artículos iniciales independientes del tema central, conta­
mos con dos valiosas y profundas colaboraciones sobre temas correlaciona­
dos con los procesos jurídicos, penales y de control de la seguridad social en
la actualidad nacional. El primero, desarrollado por Vilera, analiza -desde la
historia jurídica y bajo la premisa de la relación norma-realidad- las estrategias
de selección de los candidatos a jueces de instancia desde la Constitución
nacional de 1961 al presente, concluyendo que sus mecanismos de recluta­
miento y selección, más que la búsqueda del más apto, han favorecido deci­
siones que legitiman la dominación y control de las elites políticas sobre los
funcionarios jurisdiccionales. Por su parte, Briceño discute y cuestiona el tema
de la seguridad ciudadana, el desempeño policial y la calidad de vida en las
políticas sociales, definidas como instrumentos de Estado para satisfacer ne­
cesidades sociales identificables con el fin de propiciar bienestar en la pobla­
ción nacional. Aun cuando, en términos universales, la problemática de la se­
guridad ciudadana ha generado políticas antidelictivas, los datos nacionales e
internacionales muestran un incremento en la victimización delictiva, lo cual
operacionalmente supone inconsistencias en el nexo entre políticas públicas y
garantía de seguridad ciudadana. Así, para Briceño, es necesario repensar las
nociones de actuación estatal, necesidades sociales, calidad de vida y limita­
ciones policiales, a la luz de la seguridad ciudadana y el control del delito en el
contexto latinoamericano.





ARTíCULOS
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EL ACCESO A LA FUNCiÓN
JUDICIAL EN VENEZUELA

Marcos Vilera

La búsqueda de un mecanismo de selección de candidatos para ocupar el
cargo de juez de instancia1 ha constituido un tema de permanente debate en
las sociedades modernas, sea que éstas se inscriban en la órbita de lo que se
conoce como países del common law o bien que pertenezcan al grupo de los
países regidos por el cívillaw. En uno y otro grupos se han ideado sistemas de
ingreso o de acceso a la carrera judicial propios de la tradición jurídica del país
del cual se trate y en cada caso siempre ha sido objeto de preocupación hasta
qué punto esos mecanismos pueden ser suficiente garantía de independencia
en el ejercicio de la función jurisdiccional, lo que equivale a decir sin la intromi­
sión del Poder Ejecutivo ni ningún otro poder, sea este público o privado.

Esa preocupación encuentra su plena justificación en el esfuerzo que se
hace por evitar que los mecanismos de selección se conviertan en simples
instrumentos institucionales de injerencia directa en la conducta de los jueces,
pues hoy día se sabe que

... lo "ideal" para los grupos de intereses o políticos que buscan controlar el Poder
Judicial es que sea el propio juez el que se predisponga a satisfacer sus intereses,
o que se conozca de antemano su disposición o proclividad a la corrupción. Por
ello, el sistema de selección juega un papel tan importante, dado que por medio de
él los grupos de poder político y económico intentan situar a personas afines a sus
intereses, por cercanía ideológica o por simpatía arraigada hacia un determinado
partido político o grupo de poder. En estas situaciones, los jueces se ven tentados
por incentivos perversos que menoscaban su independencia, especialmente cuan­
do se dan condiciones de inseguridad en el cargo (Díaz Rivillas y Linares Lejarraga,
2005,59).

Varios han sido los intentos por establecer una clasificación de las distintas
modalidades que se han implementado para la elección de los jueces, sin que
hasta la fecha dispongamos de una tipología que satisfaga un mínimo de exi­
gencia teórica ni metodológica, de hecho en la literatura especializada encon­
tramos tantas clasificaciones como autores que se dedican al tema. A título de

1 En casi todos los sistemas democráticos se distingue entre los mecanismos para ele­
gir a los jueces de instancia y las fórmulas para el nombramiento de los miembros de
las distintas salas de los tribunales supremos y sus equivalentes. En este trabajo nos
ocupamos sólo de los jueces de instancia, razón por la cual en este capítulo trabajamos
exclusivamente las modalidades de reclutamiento y selección de este tipo de jueces.
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ejemplo podemos señalar que, en la bibliografía nacional, Quintero (1988, 226­
231) advierte que los mecanismos de acceso pueden ser clasificados en dos
grandes sistemas: la designación directa y la elección popular, pero luego ad­
mite que en la práctica dichos sistemas no se aplican en forma exclusiva sino
que se producen "derivaciones intermedias" que conducen a "situaciones bas­
tantes disímiles", El método de la elección popular en los sistemas constitucio­
nales supone una "aplicación estricta del principio de la separación de los po­
deres, como resorte fundamental del régimen republicano de gobierno, dándo­
se la participación directa del electorado en la escogencia de los jueces"
(Quintero, 1988, 227).

Es cierto que este sistema posee el atractivo que supone independizar la
selección y el acceso de los jueces de los centros de poder, sean éstos del
sector público o del sector privado, pero, al mismo tiempo, arrastra todas las
consecuencias que conlleva la selección por vía de los instrumentos propios
de la política partidista por lo que se ha ido ganando el desinterés y hasta el
rechazo no sólo de las clases gobernantes sino de la propia doctrina que no lo
ve con beneplácito (Quintero, ídem).

Debemos agregar que esta categoría que identifica a los sistemas de elec­
ción popular, desde el punto de vista heurístico, carece de consistencia pues
dentro de ella pueden estar presentes, de manera simultánea, experiencias
tan disímiles como puede ser la que se corresponde con la mayor parte de los
cantones suizos y los estados norteamericanos donde los jueces son designa­
dos por elección popular, como los tribunales populares de la República Espa­
ñola establecidos en 1937 que también se decantó por este sistema.

Salta a la vista que tal equiparación es manifiestamente incorrecta; mien­
tras que en Estados Unidos y Suiza el sistema, que funciona desde hace más
de siglo y medio, no se considera en sí mismo atentatorio contra los principios
del Estado de Derecho, aunque se (le) imputen otros defectos, la experiencia
española de los tribunales populares durante la Guerra Civil obedecía a un
designio revolucionario del todo ajeno a esos principios constitucionales (De
Otto, 1989, 111)

Por su parte la designación supone que la elección y nombramiento de los
jueces constituye una facultad o competencia asignada a uno o más órganos
del Estado de uno o varios de los poderes constituidos, o bien porque se le
asigne tal facultad a un órgano especializado.

Estas competencias, además, pueden ser asignadas para que se ejerzan
en forma directa, como es el caso típico del sistema inglés en el cual el Lord
Canciller tiene atribuidas, entre otras importantes funciones, la de escoger a
las personas que se desempeñarán como jueces y magistrados, bien para su
nombramiento directo o bien para ser propuestas a la Reina (Agirreazkuenaga,
2004,13).
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Hay quienes terminan diferenciando la designación directa de los sistemas
concursales en virtud de la cual los mecanismos de selección pueden ser
agrupados en tres grandes categorías, sin que ello represente la superación
de la multiplicidad de fórmulas y mecanismos de selección cuya complejidad
se resiste a ser recogida en una sencilla clasificación tripartita. Hecha esta ad­
vertencia pasamos a reproducir el planteamiento tal como se recoge en la lite­
ratura especializada.

Los actuales mecanismos de reclutamiento de los jueces empleados en los
regímenes democráticos consolidados son fundamentalmente de tres tipos: la
designación -en general por parte del ejecutivo o del legislativo o de ambos­
la elección directa por parte de los ciudadanos y el concurso público, a menu­
do seguido o precedido de un período de prácticas (Guarnieri, 2001,20).

Por su parte Pásara (2004, 83-84), al referirse a las principales tendencias
actuales de selección de los jueces, hace referencia a tres fórmulas concursa­
les que, como se sabe, constituyen el mecanismo de acceso a la carrera judi­
cial con mayor aceptación y primacía dentro del grupo de los países de la Eu­
ropa continental y de buena parte de los países de América Latina (Agirreaz­
kuenaga, 2004, 40).

Respecto al concurso e ingreso en la carrera se constata la existencia de
tres fórmulas o combinaciones:

a) concurso abierto y nombramiento inmediato de los ganadores;

b) concurso abierto que determina quiénes serán nombrados jueces o agentes
del Ministerio Público, pero es seguido por un curso de formación inicial; y

c) concurso de preselección de candidatos que deben seguir luego un curso
de formación que, al ser aprobado, les reconoce aptitud para ser nombrados
(Pásara, 2004, 83-84)

Ninguna de estas modalidades, en sí mismas, garantiza el éxito en térmi­
nos de la selección del más apto o idóneo para el desempeño del cargo, pues
el resultado, en última instancia, dependerá del contexto sociocultural y político
en el cual se implementen una u otra fórmulas de elección y nombramiento.

Es cierto que existe una estrecha relación entre la independencia del juez y
las modalidades de acceso a la función judicial pero también es cierto que nin­
guna de las modalidades posibles para el reclutamiento y selección de los jue­
ces garantiza, a priori, un cuerpo de jueces independiente.

Debemos señalar también que ni uno ni otro sistemas garantizan per se la
independencia del juez de los niveles superiores, estén éstos ubicados en el
Poder Ejecutivo, en el Poder Legislativo o pertenezcan al propio Poder Judi-
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cial. Hoy día se sabe que un mecanismo de selección que puede representar
una garantía de mayor independencia judicial en un país puede no funcionar
en otro e, incluso, pudiera llegar a convertirse en la causa principal a la hora
de explicar la ausencia de independencia judicial en ese otro país (Louza,
2005,7).

Se sostiene entonces que lo importante no es saber quién es o cuál es el
órgano encargado de la elección, sino que lo verdaderamente relevante para
garantizar la independencia del juez es que, quienquiera que sea el que elija,
quede privado de cualquier poder ulterior a la elección. Esto último pudiera
lograrse bien porque la elección es vitalicia, como ocurre con una parte de las
elecciones de jueces en el sistema americano, por ejemplo, o bien porque el
juez, electo por un determinado período, no esté sujeto a una reelección pos­
terior (Martínez Alarcón, 2004, 226).

Si nos detenemos a revisar las fortalezas o debilidades de los sistemas de
concursos observaremos que también en estos casos lo que garantiza la inde­
pendencia no es el mecanismo en sí mismo, pues todo va a depender de la
manera como se realizan dichos concursos. Dicho en palabras de Pásara
(2004, 85), el punto clave no se encuentra en el nivel de estructuración teórica
y normativa de un determinado modelo sino en los "mecanismos operativos"
que en la práctica puedan, en este caso, garantizar la selección del más apto,
lo que en definitiva significa que el elegido accede al cargo por mérito propio.

Martínez V. (1994, 108) considera además que, siendo el proceso de nom­
bramiento un mecanismo esencial a la independencia del poder judicial, el
método utilizado para la selección del personal judicial debe garantizar que
éste no sea nombrado por "motivos indebidos".

En tal sentido se sostiene, por ejemplo, que un sistema de selección y
nombramiento por concurso puede permitir la escogencia del más idóneo
siempre y cuando en el proceso de implementación del sistema concurran de­
terminadas condiciones que se consideran imprescindibles para el logro de
dicho objetivo.

Una de esas condiciones tiene que ver con el carácter público del concur­
so, público en una doble dimensión: porque en él pueden participar todos los
que reúnan los requisitos para hacerlo/ y porque, además, al responder a pau­
tas objetivas de evaluación puede ser controlado tanto por los participantes
como por el público en general. El carácter público del concurso permite,
además, contar con la posibilidad de que participen abogados con un buen
nivel de formación y preparación.

2 Esta condición se rompe si se trata de un convocatoria cerrada, no pública, lo que
significa que sólo pueden concurrir los que han sido previa y discrecionalmente selec­
cionados por la autoridad.
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También se debe contar con comisiones o jurados de alto nivel de forma­
ción y calificación científica que garanticen su independencia de criterio y, en
particular, su capacidad para resistir las presiones que pueden ser ejercidas
desde el exterior, en especial las provenientes de las propias esferas de poder
político, estén éstas ubicadas en el entorno de los demás poderes públicos o
provengan de las cúpulas de poder de los propios entes judiciales.

Zaffaroni señala que la selección arbitraria no se supera por el solo hecho
de que haya uno o más órganos encargados de la selección, pues el compor­
tamiento seguirá siendo arbitrario aun cuando su tarea se encubra como un
supuesto "concurso" o "valoración de mérito". En conclusión el precitado autor
sostiene que "un concurso dirimido por representantes partidistas o de inter­
eses sin especial calificación técnica y sin control público, no pasa de ser una
ficción" (1994, 162).

Por lo demás el sistema de selección debe no sólo aparentar un cierto gra­
do de seriedad, imparcialidad y tecnicismo, sino que, además, debe convencer
a la población de profesionales del derecho de que el procedimiento está en­
marcado dentro de esas virtudes de tal manera que el llamado a concurso re­
sulte atractivo aun para los abogados mejor preparados.

A continuación estudiaremos el caso Venezuela y para evitar en lo posible
las limitaciones que supone el estudio de fenómenos sociales e históricos me­
diante cortes longitudinales, hemos decidido revisar la evolución de la normati­
va que se ha ocupado del acceso a la función judicial durante los dos últimos
períodos constitucionales, esto es, el que se corresponde con la Constitución
promulgada en 1961 y la Constitución aprobada en 1999 y que todavía se en­
cuentra vigente para luego contrastarla con el comportamiento de los actores a
quienes les ha correspondido la responsabilidad de ponerlas en práctica.

a.- El acceso bajo la Constitución de 1961

Es cierto que la Constitución que rigió todo este período (1961-1999) no
contenía una disposición específica ni expresa que definiera la forma o el me­
canismo que debería implementarse al momento de tener que elegir a un juez
entre varios candidatos. En todo caso la Constitución dejó sentado que la ley
debería proveer lo conducente para asegurar la idoneidad de los jueces, con lo
cual quedaba establecida una línea maestra para desarrollar, legislativamente,
una política respetuosa del mandato constitucional.

De esta manera la Constitución estableció lo que es una convicción a nivel
doctrinal: el ejercicio de la magistratura supone el dominio de conocimientos
técnicos.
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El mero título habilitante profesional no puede ser el requisito que automáticamente
califica para cualquier función judicial. Como toda función que requiere idoneidad, la
judicial demanda que se estructure en forma que las personas con mayores cono­
cimientos tengan acceso a ella. (...) se trata de seleccionar a profesionales que
tendrán en sus manos la libertad, el honor y el patrimonio de los ciudadanos e in­
cluso su salud y su vida, que muchas veces dependen de la correcta y oportuna so­
lución jurídica de sus conflictos (Zaffaroni, 1994, 178).

Si de lo que se trataba era de garantizar la incorporación de personal idó­
neo, entonces lo procedente era reglamentar un mecanismo de selección que
permitiera conocer quién de todos los candidatos posibles dispone de las me­
jores credenciales o está dotado de la mejor formación para el desempeño del
cargo de juez.

En la búsqueda de la fórmula legislativa que hiciera posible la aplicación de
la norma contenida en la Constitución se asistió a la promulgación de una co­
piosa normativa en la cual se llegó a reglamentar el procedimiento de selec­
ción, aunque se requirió de un período de más de ocho años para poder cono­
cer la primera de estas iniciativas legislativas.

En efecto, en 1969, con la reforma de la Ley del Poder Judicial, se introdujo
la creación del Consejo de la Judicatura. A este organismo se le asignaron
todas las tareas relacionadas con la selección y nombramiento de los jueces,
así como las relacionadas con la inspección y vigilancia de los tribunales. Igual
fue de su competencia todo el régimen disciplinario, por lo que le asistían las
facultades de sancionar y destituir jueces.

En diciembre de 19803 se publicó la primera Ley de Carrera Judicial en la
cual se instauró un sistema mixto de requisitos para el ingreso a la Carrera
Judicial (Calcaño de Temeltas, 1982, 157). En este sentido el artículo 14 de
dicha ley establecía que el aspirante tenía que cubrir unas condiciones míni­
mas de carácter general relativas a la nacionalidad, edad, goce de derechos
civiles y políticos, experiencia profesional o académica, y buena conducta.
Adicionalmente se tenían que aprobar satisfactoriamente tanto el concurso de
oposición que se abriera al efecto como el curso de capacitación teórica y
práctica que dictare la Escuela de la Judicatura.

La misma Ley de Carrera Judicial de 1980 le asigna al Consejo de la Judi­
catura todas las competencias relacionadas con los concursos de oposición,
los cuales se realizarían de acuerdo con el reglamento que se hiciera al efecto.

3 Entre 1966 y 1979 se presentaron al Congreso cuatro proyectos de leyes sobre la
Carrera Judicial. El último de ellos fue el que finalmente resultó aprobado "con obser­
vaciones recogidas de diversos sectores de la vida nacional, entre ellos el propio Con­
sejo de la Judicatura, la Asociación de Jueces y el gremio de abogados" (Calcaño de
Temeltas, 1982,156).
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Es cierto que para 1987 la Escuela de le Judicatura había logrado poner en
funcionamiento tres cursos de un semestre de duración 'cada uno, con 243
egresados con el curso aprobado pero también es cierto que ninguno de ellos
había sido llamado a ingresar a la función judicial (Pérez Perdomo, citando a
Marín Quijada, 2006).

El 25 de enero de 1995 se publicó en la Gaceta Oficial el Reglamento de
Concursos, Traslados y Ascensos. Este texto se ocupó de reglamentar todo el
proceso administrativo de los concursos, tanto el de oposición como el de cre­
denciales para el acceso a la función. Pero los concursos se diseñaron como
mecanismos subsidiarios, pues allí también se contempló que las vacantes se
cubrían, en primero lugar, con los traslados, ascensos y suplentes, según el
caso.

Finalmente, en septiembre de 1998, con la publicación de la Ley Orgánica
del Poder Judicial y de la Ley de Carrera Judicial, ambas contenidas en la Ga­
ceta Oficial Extraordinaria N° 5.262, se cierra la producción normativa que re­
guló la cuestión de la selección y acceso durante este período.

En estos dos nuevos textos se mantuvo el derecho de preferencia. De
hecho el artículo 20 de la nueva Ley de Carrera Judicial reproduce de mane­
ra idéntica el sistema de prelaciones con las mismas categorías y los mismos
requisitos a los cuales hicimos referencia supra. Adicionalmente podemos
decir que, tácitamente, se distinguió entre los jueces de carrera para lo cual
se requería la superación de un concurso de oposición (artículo 10 de la Ley
de Carrera Judicial de 1998) y las "personas idóneas" que podían ser nom­
bradas jueces en forma temporal, esto es, mientras se presentaran aboga­
dos que reunieran los requisitos exigidos por la ley (artículo 12 ejusdem).

No podemos concluir este período sin hacer mención a varios datos parti­
cularmente significativos. Aun cuando el Legislativo produjo toda esta cantidad
de normas relacionadas con el acceso por concurso de oposición, lo cierto es
que durante todo este período nunca se llegó a convocar ninguno. Toda la es­
tructura que se instauró para la selección de los jueces estuvo orientada por la
arbitrariedad y el empirismo y en la práctica se continuó seleccionando con los
mismos criterios con los cuales se había actuado antes de la promulgación de
las leyes referidas. Si con anterioridad a la creación del Consejo la designa­
ción había estado en manos de los operadores políticos, ahora, con todo y el
régimen diseñado para la superación de este fenómeno, se continuaba
haciendo de la misma manera, sólo que mediado por la presencia de los nue­
vos organismos.

Con la creación del Consejo de la Judicatura se esperaba contar con una
institución y una estructura capaz de garantizar el autogobierno del Poder Ju­
dicial y, además, la implementación de los mecanismos concursales que ga­
rantizaran el acceso de los más idóneos, la independencia y estabilidad de los
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jueces. Pero nada de esto ocurrió pues la composición político-partidista de los
órganos de dirección del nuevo organismo impidió toda consideración de
carácter técnico y la selección de los jueces continuó complaciendo una clien­
tela ~ue veía en la provisión de cargos judiciales la posibilidad de repartir un
botín entre sus amigos e incondicionales.

En abierta contradicción con las funciones manifiestas que habían sido
explícitas tanto en el texto constitucional como en la reciente ley reformada, el
nuevo organismo no nace movido por los nobles propósitos normativos sino
que, por el contrario, hoy día se sabe que las razones que justificaron su na­
cimiento se movieron por otros derroteros muy diferentes y contrapuestos
(Quintero, 1988, 266 ss; Pérez Perdomo, 2006).

Si tomamos en cuenta las circunstancias que rodearon la creación del Con­
sejo, lo cual ha sido ampliamente documentado en el trabajo de Brito Gonzá­
lez (1978), podríamos suponer que en la mente de los legisladores no estuvo
ni la autonomía del Poder Judicial ni la independencia de los jueces como sí lo
estuvo el seguir disponiendo de un mecanismo que les garantizara el control
de un importante sector del Estado como lo es el judicial. El control que desde
el Ejecutivo se había ejercido en la designación de los jueces a discreción se
trasladaría ahora a este nuevo organismo que reproduciría el servicio c1ientelar
como mecanismo casi exclusivo en la selección y permanencia de los jueces
(Combellas, 1994).

Obsérvese, por ejemplo, que la ley de 1980 estableció el mecanismo de los
concursos de oposición para la selección y el acceso a la función judicial y sin
embargo el Consejo tardó quince años para producir la normativa (Gaceta Ofi­
cial N° 35.639 de fecha 25/01/1995) que regularía tales concursos. Este dato
cronológico no deja de ser útil a la hora de evaluar el (des)interés del organis­
mo en la realización de dichos concursos.

Para contribuir en la búsqueda y selección del más apto se había creado la
Escuela de la Judicatura que tendría como tarea fundamental la de "lograr la
mejor capacitación teórica y práctica tanto de los aspirantes a ingresar a la
carrera judicial como la de los jueces en ejercicio de sus funciones" (artículo 68
de la Ley de Carrera Judicial). Para alcanzar estos objetivos la Escuela de la
Judicatura debería organizar y ejecutar los cursos correspondientes, pues,
como ya quedó dicho, por norma expresa (artículo 14 Ley de Carrera Judicial)

4 Botín entendido en el sentido de reparto de los cargos burocráticos, incluido el de los
propios jueces. En este sentido está dicho por Nieto, para quien el sistema del botín
constituyó un fenómeno generalizado del Estado español del siglo XIX. "La amovilidad
fáctica de los jueces debe entenderse, por tanto, en el contexto del sistema de botín
característico de la política decimonónica: los partidos llegados al Poder premiaban a
sus seguidores con cargos públicos -políticos, judiciales, funcionariales- que asegura­
ban su subsistencia, aunque para ello hubiera que cesar a los que en ese momento los
estaban ocupando; operación que se repetía en cada cambio de gobierno" (2005, 126).
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se dejó establecida la aprobación de dichos cursos como requisito para el in­
greso a la carrera judicial.

Ya vimos cómo ninguno de los 243 egresados de los tres primeros cursos
que se dictaron de este tipo había sido llamado a ingresar a la función judicial
(Pérez Perdomo, citando a Marín Quijada, 2006).

Lo anterior es otro de los datos de los cuales se han valido los analistas pa­
ra poner de relieve que, si bien es cierto que ahora se contaba con nuevas
instituciones, la estructura del Poder Judicial seguía siendo la misma, por lo
menos en cuanto a los criterios de selección de los aspirantes para ocupar un
cargo de juez. De ahí que se diga que, si con anterioridad a la creación del
Consejo de la Judicatura la escogencia respondía a patrones selectivos arbi­
trarios y cupulares, después de su creación la estructura seguía siendo la
misma, sólo que la arbitrariedad se había democratizado (Quintero, 198, 258).

b.- El régimen de la Asamblea Nacional Constituyente.

Con fecha 12 de agosto de 1999 (Gaceta Oficial N° 36.764 del 13/08/1999)
la Asamblea Nacional Constituyente aprobó el Decreto mediante el cual se
Declara la Reorganización de Todos los Órganos del Poder Público y el día 19
del mismo mes y año le correspondió el turno al Poder Judicial el cual fue so­
metido a los designios de la Asamblea con el Decreto mediante el cual se Re­
organiza el Poder Judlclal". En esa misma oportunidad se creó la Comisión de
Emergencia Judicial que tendría las más amplias facultades para llevar a cabo
el proceso de reorganización.

Este proceso supuso, y así quedó establecido en el artículo 6 del precitado
decreto, la suspensión inmediata de todos los funcionarios judiciales, incluidos
los jueces, que tuvieran abiertos procedimientos por corrupción.

Adicionalmente el decreto también estableció, en su artículo 7, que la comi­
sión podía proceder a destituir, también de manera inmediata, a los jueces
cuando se consideraran incursos en retardo judicial inexcusable, por revocato­
ria reiterada de las sentencias, por poseer signos de riqueza cuya procedencia
no pudiera ser demostrada y por cualquier otra circunstancia que implicara un
incumplimiento grave de las responsabilidades de su cargo.

Para cubrir las vacantes de los jueces, suspendidos o destituidos, la co­
misión podía llamar a los suplentes o podía proceder a designar a los candi­
datos que cubrieran los mismos requisitos exigidos a los jueces accidentales.
Estos nuevos jueces, al igual que todos los demás jueces en funciones, per-

5 Originalmente apareció en la Gaceta Oficial N° 36.772 del 25/08/1999, posteriormente
fue reimpreso en la Gaceta Oficial N° 36.782 del 8/9/99 (se reimprimió por "error mate­
rial del ente emisor").
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rnanecerían en sus cargos hasta tanto se llevara a cabo el Plan Nacional de
Evaluación y Selección de Jueces centrado en la realización de concursos
públicos de oposición para "cubrir la totalidad de los cargos de jueces del
Poder Judicial" (artículo 10).

En el artículo 12 se estableció expresamente la supresión de la estabilidad
judicial y todos los jueces, titulares o interinos, quedaban sometidos a los pro­
cedimientos de evaluación y/o concurso para poder continuar en el ejercicio de
sus funciones, concursos que deberían desarrollarse en tres etapas: una eva­
luación de mérito para medir y calificar el desempeño del juez en el cargo cuya
titularidad se aspiraba, una evaluación psicológica y finalmente un concurso
público de oposición o de conocimiento que a su vez estaría constituido por
tres ejercicios: un prueba escrita, una prueba oral y una prueba práctica, todas
de carácter eliminatorio.

El 22 de diciembre de 1999 la Asamblea Nacional Constituyente promulgó
el Decreto mediante el cual se Dicta el Régimen de Transición del Poder
Público (Gaceta Oficial N° 36.859 del 29/12/1999). En el artículo 27 de esta
nueva normativa se sustituye la Comisión de Emergencia Judicial por la Comi­
sión de Funcionamiento y Reestructuración del Poder Judicial (en adelante
Comisión de Funcionamiento), a la cual se adscribieron todas las competen­
cias de gobierno y administración, inspección y vigilancia de los tribunales.

Para la ejecución de los concursos, que hasta la fecha no había sido posi­
ble realizar (Brewer, 2005, 54), se encomendó a la Comisión Coordinadora de
Evaluación y Concursos para el Ingreso y Permanencia en el Poder Judicial
(órgano creado bajo la supervisión de la Comisión de Funcionamiento) la ela­
boración de un proyecto que contuviese los principios, normas y procedimien­
tos de las evaluaciones, así como lo relativo al ingreso y permanencia en el
Poder Judicial (artículo 25).

El 14 de marzo de 2000, previa reforma de la versión original (Gaceta Ofi­
cial N° 36.899 del 24/02/2000), entraron en vigencia las Normas de Evaluación
y Concurso de Oposición para el ingreso y permanencia en el Poder Judicial
(Gaceta Oficial N° 36.910 del 14/03/2000).

Estas normas desarrollaron ampliamente tanto los requisitos de elegibilidad
para el reclutamiento y selección de los aspirantes, como las normas relativas
a los concursos de oposición como única vía para el acceso a la función judi­
cial y los requisitos específicos para la participación en cada uno de los con­
cursos que a su vez dependían de la categoría del tribunal.

Las exigencias comunes para cualquier categoría, que eran las mínimas
exigidas para ingresar al nivel "C", seguían siendo la nacionalidad venezolana,
la condición de abogado, ser de reconocida moralidad, estar en el libre ejerci­
cio de los derechos civiles y políticos, condiciones físicas y psíquicas adecua-
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das para garantizar la inmediatez del proceso y poseer habilidad en la opera­
ción de medios informáticos.

Para aspirar a concursar para un cargo categoría "B" se debería contar con
una experiencia no menor de cinco años en la actividad profesional o en la
docencia universitaria en materia jurídica o experiencia de dos años si se po­
seía un título de postgrado (Doctorado, Maestría o Especialización). En cual­
quier caso y con acierto se le dio preeminencia al ejercicio profesional o
académico de la profesión más que a los simples años de graduado.

Para aspirar a los concursos de un tribunal de categoría "A" se requería
una experiencia de diez años en la actividad profesional o en la docencia uni­
versitaria en materia jurídica y, de manera concurrente, se requería además
poseer también un título de doctorado, maestría o especialización.

Con respecto a los concursos, se reprodujo la idea de los tres ejercicios eli­
minatorios, se mantuvo y reglamentó el examen psicológico como requisito
subsiguiente a la aprobación del concurso y se incluyó un baremo con el cual
se evaluarían las credenciales para diferenciar entre dos concursantes con
igual calificación, siempre y cuando uno de ellos no fuese un juez titular de un
tribunal de categoría inferior a la del concurso, que hubiese aprobado la eva­
luación y estuviese concursando para ascender, caso en el cual gozaría de
preferencia.

Fueron introducidas modificaciones en lo que respecta a la constitución y
composición de los jurados. Así, se redujo su número a cinco miembros y se
diseñó un sistema que garantizara la constitución de jurados autónomos, vale
decir, constituidos por personas con la suficiente independencia de criterio
como para resistir las presiones que pudieran venir del exterior en la ocasión
de proferir un veredicto. Esto condujo a la creación de las listas" nacionales de
jurados, una especie de banco de recurso de selección obligatoria a la hora de
la constitución de un jurado en particular.

Formar parte de estas listas se constituyó en la condición sine qua non pa­
ra llevar a la práctica la configuración de los jurados específicos para presidir
un determinado concurso, selección que, por imperativo normativo, debería
hacerse mediante sorteo público que llevaría a cabo la Comisión de Evalua­
ción y Concursos con la supervisión de la propia Comisión de Funcionamiento.

La puesta en práctica de este sistema vino a dar al traste con todo lo que
había sido la injerencia del Poder Ejecutivo, y en especial de los operadores
políticos, en la selección de los jueces, pues, al estar los concursos dirigidos
por jurados no susceptibles de manipulación, ni dispuestos a decidir en aten­
ción a determinadas presiones partidistas, el éxito de cada aspirante se cen-

6 Tenemos entendido que se llegaron a elaborar tres de estas listas.
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traba exclusivamente en el resultado de las pruebas de conocimiento constitu­
tivas del concurso. Es decir, al dominio que cada participante demostraba po­
seer en el área de conocimientos jurídicos para la cual concursaba.

Pero las normas de reestructuración del Poder Judicial dictadas por la Asam­
blea Nacional Constituyente, primero, y las normas de Evaluación y Concurso
promulgadas por la Comisión de Funcionamiento, luego, no sólo significaron un
esfuerzo por llevar adelante los concursos, también implicó el cercenamiento de
la estabilidad judicial que se había ido logrando en beneficio de todos los jueces,
incluyendo los calificados como provisorios o accidentales que para la fecha re­
presentaban 80 por ciento (Brewer-Carías, 2005, 66) del total de jueces en el
ámbito nacional. En efecto, con la reestructuración sobrevino la destitución, sus­
pensión, renuncia o jubilación de un considerable número de jueces, lo cual a su
vez supuso un igual número? de cargos vacantes.

Aunque la selección masiva siguió en manos de las nuevas autoridades ju­
diciales (Louza, 2005, 18), el nuevo diseño de los concursos había vivido lo
suficiente como para probar su impermeabilidad a las presiones del poder polí­
tico, vinieran éstas del seno del propio Poder Judicial o del entorno. De alguna
manera el nuevo sistema venía a representar una ruptura con la vieja tradición
de la selección arbitraria y primitiva de la cual siempre había hecho gala nues­
tro sistema judicial y la selección técnica del mejor capacitado no resultó del
agrado de los nuevos operadores políticos ni de los miembros de los nuevos
órganos de gobierno, dado que la vía de los concursos serios, técnicos y
transparentes limitaba o impedía toda posibilidad de influencias políticas en el
resultado de los procesos de selección. Quizás esto explique por qué la vida
útil de esta experiencia resultó muy fugaz (Brewer-Carías, 2005, 66).

Terminaba así este período de convivencia de la selección y nombramien­
to por concursos públicos de oposición y la selección y nombramiento dis­
crecional que había practicado la Comisión de Funcionamiento. De ahora en
adelante, como lo veremos en el siguiente punto, los nombramientos se har­
ían al margen de toda posibilidad de concurso y sin la presencia de oposición
alguna.

c.- El acceso bajo la Constitución de 1999
Con el proceso constituyente, que se inicia en 1999, y la subsiguiente pro­

mulgación de la nueva Constitución, se inaugura una febril actividad en lo que

r En declaraciones de prensa, aparecidas el día miércoles 15 de agosto de 2001, el
magistrado Luis Martínez, quien para entonces se encontraba al frente de Sistema de
Información de Jueces y Tribunales, señalaba que la Comisión de Funcionamiento
había designado un total de 1.073 jueces provisorios y el total de jueces en estas
condiciones ascendía casi a 90 por ciento de los jueces de todo el país (El Universal,
pp. 1-1 Y 1-4)
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se refiere a los métodos de reclutamiento, selección y nombramiento de los
jueces.

En la doctrina se ha discutido la relación entre la fuente de derecho de la
cual emanan las normas de gobierno de los jueces y su nivel de independen­
cia, considerándose que en la medida en que dichas normas se dejan en las
esferas gobernativas, sean éstas del Poder Ejecutivo o del propio Poder Judi­
cial, en esa medida se acentúa el carácter dependiente del juez. De aquí que
en la Constitución, con el ánimo de garantizar el principio de la independencia,
se estableció una reserva legal que obligara a diseñar el sistema de los con­
cursos como mecanismo para la selección del más apto y así garantizar la
idoneidad.

Ciertamente con la entrada en vigencia de la Constitución de la República
Bolivariana de Venezuela de 1999 se deja establecido el modelo o sistema
conocido como el del juez-funcionario sometido a una carrera, por lo que se
puede decir que, en el plano constitucional, estas materias adquirieron un pro­
tagonismo de primer orden, toda vez que lo que hasta entonces había sido
materia legal o reglamentaria ahora pasaba a ser materia de la propia Consti­
tución, en cuyo artículo 255 se dejó señalado lo siguiente:

El ingreso a la carrera judicial y el ascenso de los jueces o juezas se hará
por concursos de oposición públicos que aseguren la idoneidad y excelencia
de los o las participantes y serán seleccionados o seleccionadas por los jura­
dos de los circuitos judiciales en la forma y condición que establezca la ley.

Quedaba así establecido que tanto el diseño y organización de los concur­
sos de oposición públicos como la constitución de los jurados evaluadores pa­
saban a ser, por mandato constitucional expreso, materias de estricta reserva
legal, esto significa que su regulación "corresponde al parlamento como ins­
tancia plural, representativa y deliberante" (Casal, 2006, 51). Pero además se
trata de una reserva legal calificada (Casal, 2006, 67) toda vez que en la pro­
pia Constitución se establecen directrices específicas en cuanto al tipo de me­
canismo que se debe establecer para garantizar la selección del más idóneo.
Nos referimos específicamente a la previsión constitucional relacionada con
los concursos de oposición públicos que, por supuesto, deberán tener como
norte la selección del más idóneo o, en todo caso, la persecución de la exce­
lencia a la hora de la escogencia.

Pero la Constitución no se limitó a establecer esta reserva sino que,
además, dejó establecidos los elementos para suponer que la norma que se
ocupe de los concursos de oposición debería estar contenida en una ley orgá­
nica, pues no cabe duda de que el derecho a contar con jueces idóneos e in­
dependientes pertenece al concierto de los derechos fundamentales estableci­
dos constitucionalmente en forma expresa.



26 Revista Venezolana de Economía y Ciencia Sociales

Son leyes orgánicas las que así denomina esta Constitución; las que se dicten para
organizar los poderes públicos o para desarrollar los derechos constitucionales y las
que sirvan de marco normativo a otras leyes (Art. 203 Constitución de la República
Bolivariana de Venezuela).

Para saber cuáles son los derechos constitucionales que deben ser desarro­
llados por vía de norma legal orgánica se han manejado varios criterios, unos
para resolver lo relacionado con la variable "desarrollo" (Pérez Royo, 2001,65) Y
otros para abordar la amplísima materia de los derechos constitucionales. En
uno y otro sentidos se ha ido construyendo un consenso a favor de la tesis res­
trictiva, vale decir, aquellas que propugnan la reserva legal a favor de las leyes
orgánicas sólo cuando éstas se ocupen de desarrollar en forma directa, frontal y
globalmente un determinado derecho constitucional (Navas Sánchez, 2002, 145;
Peña Solís, 2005, 93).

Aun cuando se sigue discutiendo cuál debe ser el nivel de restricción con el
cual se decida cuándo una determinada materia debe ser tratada a través de
una ley orgánica (Cfr. Pérez Luño, 1998, 71 ss), es bueno señalar que la regu­
lación de los concursos de oposición como mecanismo para la selección del
candidato a juez que resulte más idóneo debería formar parte aún de la más
restrictiva de las listas posibles, pues se trata de una materia a través de la
cual se garantiza el ejercicio de todos los demás derechos, incluidos los fun­
damentales.

Es así como, dentro del reducido grupo de los derechos constitucionales
establecidos en las Disposiciones Generales del capítulo 1, del título 111 de la
Constitución, se preceptuó en el artículo 26 que toda persona tiene derecho a
acceder a los órganos de administración de justicia para hacer valer sus dere­
chos e intereses y el derecho a una tutela judicial efectiva. Y en esa misma
norma se estableció que, para poder materializar este derecho:

El Estado garantizará una justicia gratuita, accesible, imparcial, idónea, transparen­
te, autónoma, independiente, responsable, equitativa y expedita, sin dilaciones in­
debidas, sin formalismos o reposiciones inútiles (Constitución, artículo 26, segundo
párrafo).

Sin duda que una justicia idónea supone la selección del más apto y de allí
el rango constitucional que se les ha dado a los concursos de oposición.

Pero, aun en el supuesto de que una teorización mayor de la que se ha al­
canzado hasta ahora se inclinara por la más restrictiva de las posibilidades y
en consecuencia excluyera del seno de las leyes orgánicas la materia de los
concursos de oposición para jueces, entonces este asunto debería resolverse
con la promulgación de una ley ordinaria, pues no otra cosa significaría la re­
serva legal establecida en esta materia (Peña Solís, 2006, 602).
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En todo caso de lo que se trata es de sustraer de la sede administrativa,
tanto del Poder Ejecutivo como del propio Poder Judicial, las facultades para
regular la materia relacionada con la selección de los jueces, pues, como ha
quedado dicho, esto ha conducido a una inevitable dependencia de los jueces
de los órganos de gobierno; por lo menos, históricamente ésa ha sido la ten­
dencia.

Hasta la fecha estas garantías normativas contenidas en los preceptos
constitucionales han estado muy lejos de ponerse en práctica. De hecho, tanto
la Asamblea Nacional Constituyente en su momento y ahora el Tribunal Su­
premo de Justicia se han ocupado de implementar unas modalidades de acce­
so que, si bien conservan un ropaje de apariencia de legitimidad y legalidad,
en la práctica constituyen mecanismos de selección y nombramiento muy dis­
tintos a los establecidos constitucionalmente.

d.- El régimen del Tribunal Supremo de Justicia.

Desde que el Tribunal Supremo de Justicia dictó la Normativa sobre la Di­
rección, Gobierno y Administración del Poder Judicial (Gaceta Oficial N°
37.014 del 14/08/2000) se tuvo la idea de que todo lo relacionado con el ac­
ceso a la función judicial fuera competencia de la, para entonces, Escuela
Judicial, institución que desde su creación" se había concebido como un cen­
tro de formación académica, primero para jueces y aspirantes a jueces, lue­
go sólo para los jueces y demás funcionarios auxiliares o servidores" del Po­
der Judicial.

Ahora la Normativa sobre la Dirección, Gobierno y Administración del Poder
Judicial contenía la decisión de ampliarle las funciones más allá de las puras
tareas académicas. La Normativa, en el segundo párrafo de su artículo 25,
estableció que la Escuela se ocuparía de todo lo relativo a los concursos de
oposición para el ingreso a la carrera judicial y el ascenso de los jueces.

Esta idea de la creación de la Sección Especial no se llevó a cabo de ma­
nera inmediata, por lo que todo lo relacionado con los concursos de oposición
continuó bajo la responsabilidad de la comisión transitoria que, hasta enton-

8 En 1980 se creó la Escuela de la Judicatura con el objeto de "lograr la mejor capaci­
tación teórica y práctica tanto de los aspirantes a ingresar a la carrera judicial como de
los jueces en ejercicio de sus funciones" (Art. 69 de la Ley de Carrera Judicial, Gaceta
Oficial N° 2.71, Ext. del 30 de diciembre de 1980). El legislador del 98 consideró que la
Escuela debería ocuparse sólo de la "capacitación de jueces y auxiliares" y excluyó a
los aspirantes.
9 Esta es la expresión que utilizó el legislador en 2004. Obviamente se trata de un
término mucho más amplio pues no distingue entre jueces, funcionarios y obreros al
servicio del Poder Judicial. Cfr. Art. 17 de las Leyes Orgánicas del Tribunal Supremo de
Justicia de la República Bolivariana de Venezuela de fechas mayo 2004 y julio 2005.
Gacetas Oficiales N° 37.942 Y38.232, respectivamente.
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ces, había venido funcionando. Posteriormente, cuando fueron suspendidos
estos concursos, cosa que como hemos dicho ocurrió a comienzos de 2003,
correspondió entonces al propio Tribunal Supremo de Justicia asumir, a través
de sus distintos órganos, la selección de candidatos para la provisión de car­
gos de jueces.

En sustitución de los concursos se insistió en la supuesta bondad que su­
pondría la previa capacitación de los aspirantes a jueces en cursos convoca­
dos al efecto. Este enfoque coincidió, cronológicamente, con la nueva Ley
Orgánica Procesal del Trabajo promulgada en agosto de 2002 y cuya entrada
en vigencia, para el grueso de su articulado, estuvo prevista para agosto del
año siguiente.

La instauración del nuevo reqirnen procesal laboral, en agosto de 2003,
centrado en el principio de la oralidad, trajo aparejado un incremento conside­
rable de tribunales tanto en el Área Metropolitana de Caracas como en el resto
de las regiones del país. Esto implicó, por supuesto, el nombramiento de jue­
ces para cubrir las vacantes que recién se creaban.

Sólo para el Circuito del Área Metropolitana de Caracas el incremento su­
puso la creación de más de cincuenta tribunales nuevos, pues los diez tribuna­
les de primera instancia y seis de segunda instancia que funcionaban hasta
entonces fueron sustituidos por cinco tribunales superiores, cinco tribunales de
juicio y veinticinco tribunales de sustanciación, mediación y ejecución que fun­
cionarían en unas nuevas instalaciones ubicadas en el Centro Financiero Lati­
no, los cuales tendrían a su cargo la atención de todas las nuevas causas que
ingresaran con posterioridad a la entrada en vigencia del nuevo régimen.

Además de los mencionados en el párrafo anterior, también se constituye­
ron cuatro tribunales superiores, nueve tribunales de juicio y veinte tribunales
de sustanciación, mediación y ejecución, con carácter transitorio, para funcio­
nar en la vieja sede del Edificio Vargas y que tendrían como única tarea aten­
der, hasta su completa terminación, las más de 30.000 causas judiciales que
se encontraban en distintas etapas del proceso para el momento de entrada
en vigencia del régimen de la oralidad que recién se estrenaba.

Esto hizo que el total de jueces laborales del Área Metropolitana de Cara­
cas pasara de 16 a 68. Cabe señalar que en agosto de 2003, fecha en que
entra en vigencia el nuevo régimen procesal laboral, sólo seis jueces ocupa­
ban el cargo en calidad de titulares, el resto, vale decir más de 90 por ciento,
lo hacía en calidad de jueces temporales10.

10 Cálculos propios. Fuente: Resolución No. 2003-0191 de fecha 18 de agosto de 2003
de la Comisión Judicial del Tribunal Supremo de Justicia. Se anexa identificada con el
No. 19.
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Para la selección de los candidatos a ocupar los nuevos cargos se im­
plementó un nuevo mecanismo diseñado, ejecutado y controlado de manera
directa por los propios magistrados de la Sala de Casación Social y que tuvo
como instrumento central de selección la participación y aparente aprobación
de un curso de formación denominado Jornadas de Capacitación para Jue­
ces de Nuevo Ingreso. Es así como en julio de 2003 se convocó al primero
de estos cursos para la formación de los candidatos a ocupar los cargos de
jueces en los tribunales que recién se creaban con motivo de la entrada en
vigencia del novísimo régimen procesal laboral de la oralidad.

En julio de 2004 se realizaron unas segundas jornadas, con iguales carac­
terísticas, pero esta vez para seleccionar los jueces del resto de los circuitos
en los cuales se pondría en vigencia el nuevo sistema procesal.

Si para la elección de los primeros jueces que ocuparían las nuevas plazas
por la apertura de los tribunales de reciente creación se había recurrido a la
mecánica de los cursos o "jornadas de capacitación con los cuales se había
pretendido cubrir las apariencias de una supuesta selección académica y
técnica que garantizaría la elección del más idóneo, en la selección de los
candidatos para llenar las vacantes subsecuentes no se cubrió apariencia nin­
guna: las autoridades judiciales decidieron sin ninguna otra restricción que no
fuera su discrecional criterio.

Pero, sea que se tratara de la selección previa por asistencia a las jornadas
de formación o sea que la selección se hiciera por la vía directa, el candidato
sólo tendría una simple designación en el cargo de juez que, según la concep­
ción de las nuevas autoridades, no significa la incorporación a la carrera ni
mucho menos el derecho a estabilidad alguna. Estas designaciones se hicie­
ron mediante contrato por tiempo determinado pero que, además, podían ser
rescindidos en cualquier momento en que la Dirección Ejecutiva de la Magis­
tratura lo "estimara conveniente a sus intereses't" .

En agosto de 2004 se creó12 la Escuela Nacional de la Magistratura, la cual
ya había sido definida como un "órgano dependiente jerárquica, organizativa y
funcionalmente de la Sala Plena del Tribunal Supremo de Justicia" (artículo 17
de la Ley Orgánica del Tribunal Supremo de Justicia). Esta figura sustituye a la
Escuela Judicial, creada en 1980. Y en abril de 2005 se dictó el Reglamento
Orgánico de la Escuela Nacional de la Magistratura (Gaceta Oficial N° 38.192
del 23/05/2005). Es aquí donde, además de desarrollarse toda la normativa
para la dirección, organización y funcionamiento de la Escuela, finalmente
también se crea la ya anunciada "Sección Especial" que se encargaría de co-

11Así reza la Cláusula Décima de los contratos que se suscribieron al efecto.
12 Resolución N° 2004-00011 de la Sala Plena del Tribunal Supremo de Justicia de fe­
cha 18 de agosto de 2004 y publicada en la Gaceta Oficial N° 38.048 del 21 de octubre
del mismo año.



30 Revista Venezolana de Economia y Ciencia Socia/es

ordinar todo lo relativo a los concursos de oposición para el ingreso a la carre­
ra judicial y el ascenso de los jueces, y que terminó llamándose Dirección de
Carrera Judicial de la Escuela Nacional de la Magistratura (Sección V, artícu­
los 30 y ss del Reglamento Orgánico).

El 6 de julio de 2005 la Sala Plena del Tribunal Supremo de Justicia aprobó
el Acuerdo mediante el cual se dictan las nuevas Normas de evaluación y con­
curso de oposición para el ingreso y ascenso de la carrera judicial (Gaceta
Oficial N° 38.282 del 28/09/2005). En esta normativa, dividida en cuatro títulos,
se reglamentaron, entre otras materias, los requisitos de elegibilidad, los con­
cursos de oposición para el ingreso a la carrera judicial, los concursos para el
ascenso y, dentro de las Disposiciones Transitorias y Finales, un novedoso
procedimiento para el acceso a la carrera al cual se le dio el nombre de Regu­
larización de la Titularidad de los Jueces Provisorios. Comoquiera que todo el
esfuerzo oficial se centró en llevar a cabo el último de los mecanismos men­
cionados, nos ocuparemos en adelante a describir en detalle este proceso.

En este programa de regularización sólo participarían los jueces no titula­
res, vale decir, los jueces calificados como provisorios, temporales o acciden­
tales 13 que hubiesen cumplido un mínimo de tres meses en el ejercicio de la
función judicial para el momento del inicio del proceso de regularización (Art.
49) Y que, adicionalmente, hubiesen cubierto las exigencias de la evaluación
de credenciales (Art. 49), de la evaluación del desempeño (Art. 50), del pro­
grama de capacitación intensivo PET (Art. 53) y la evaluación médica y psi­
cológica (Art. 54), Y por supuesto que estuvieran incluidos en el listado que
deberá ser publicado previamente por la Escuela Nacional de la Magistratura
(Art. 48)14.

Obviamente estamos en presencia de una actividad en la cual sólo pueden
participar los jueces que hubiesen sido previamente elegidos, pues se trata de
listas cerradas, elaboradas por las propias autoridades judiciales. Un meca­
nismo contrario a lo previsto en la Constitución, en la cual se habían estableci­
do los concursos públicos de oposición.

13 Los artículos 46 y 49 de las Normas los identifica, indistintamente, con uno u otro de
estos cuatro calificativos.
14 En la primera de las convocatorias, aparecida en la página 20 del diario Últimas Noti­
cias de fecha 6 de octubre de 2005, la Escuela "llama a Concursos Públicos a los jue­
ces No titulares Categoría "A" a Nivel Nacional que cumplieron con los requisitos esta­
blecidos en los artículos 47, 49, 50, 53 Y 54" de las Normas. En todas las demás con­
vocatorias la Escuela "lama a Concursos Públicos a los jueces preseleccionados No
Titulares". En estas otras publicaciones nada se dijo del cumplimiento de los requisitos
previstos en las normas, en cambio se agregó una coletilla muy emblemática: "... siem­
pre y cuando no sean objetados por la Comisión Judicial del Tribunal Supremo de Jus­
ticia." (Cfr. diario Últimas Noticias de fechas 10/11 y 26/11, ambos de 2005 y 29/04 Y
10/01 de 2006.
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Si tomamos en cuenta que en la Constitución se habla de concursos, en­
tonces estamos haciendo algo diferente cuando el llamado de los participantes
se hace por vía de elección previa y subsecuente convocatoria. Veamos por
qué.

Concurso, para el Diccionario de la Real Academia Española supone, entre
otras acepciones, el "llamamiento a los que quieran encargarse de ejecutar
una obra o prestar un servicio bajo determinadas condiciones, a fin de elegir la
propuesta que ofrezca mayores ventajas". No otra cosa se quiso decir en el
artículo 255 de la Constitución, cuando se advierte que el propósito de los con­
cursos es, precisamente, la de asegurar la "idoneidad y excelencia" de los par­
ticipantes y por ende de los que finalmente sean electos.

En la ejecución de este Programa Especial de Regularización observamos
la presencia de una convocatoria que contiene una lista cerrada de participan­
tes, quienes se deberían someter a una prueba psicológica que podría ser eli­
minatoria, si así lo decidiera la Escuela Nacional de la Magistratura. Adicio­
nalmente los jueces participantes deberían someterse a una evalución de cre­
denciales, una evaluación del desempeño, participar en un Programa de Ca­
pacitación Intensivo y, finalmente, un examen de conocimiento15 constituido
por dos ejercicios no eliminatorios, uno teórico-práctico de carácter escrito y
otro oral.

En el período comprendido entre junio de 2005 y noviembre de 200616 se
realizaron cinco17 convocatorias, la primera de ellas dirigida a los jueces cate­
goría "A", la segunda para jueces categorías "B" y "C" y las tres últimas para
jueces categorías "A", "B" Y"C".

15 El Art. 57 de la Normativa hace mención al concurso de oposición pero el resto de la
normativa no contiene ninguna identidad con lo que se conoce como Concurso de
Oposición, sin embargo en el lenguaje oficial se manipula esta expresión siendo que
estamos frente a un proceso en el cual ni hay concurso ni hay oposición. Se trata de un
conjunto de evaluaciones para determinar si un juez continúa desempeñando el cargo
que hasta entonces ha venido ejerciendo, pero sin que ningún otro candidato compita
para el mismo cargo ni le haga contención en su empeño por regularizar su situación.
Para que haya oposición se requeriría que existiera, aunque sea potencialmente, el
concurso de dos o más candidatos, que participen en igualdad de condiciones, de ma­
nera que al jurado le corresponde decidir quién es el mas apto o idóneo.
16 Un período muy superior a los "doce meses" de que hablan las Normas (segundo
~árrafo del artículo 46).

7 Como ya lo advertimos en una nota anterior, todas estas convocatorias fueron publi­
cadas en el periódico Últimas Noticias. Véanse los ejemplares de fechas 06/10/2005,
10/11/2005, 26/11/2005, 29/04/2006 Y 10/11/2006, páginas 20, 63, 27, 19 Y 82 respec­
tivamente. El artículo 48 de las Normas contemplaba la publicación de los listados de
los participantes "en dos (2) diarios de mayor circulación nacional".
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Por la especial naturaleza de este proceso, en el cual ni hay concurso ni
hay oposición pues se trata de regularizar la situación de un juez con relación
al tribunal en el cual ha venido despachando por un período no menor de tres
meses, las normas no prevén la publicación de una lista según el orden de
mérito en función de resultados, como estaba contemplado en las normas de­
rogadas y para los casos de concurso ordinario.

En lo que se refiere a la circunscripción laboral del Área Metropolitana de
Caracas, los cuatro jueces superiores que participaron en el proceso aparecie­
ron en la lista de aprobados y posteriormente fueron llamados al acto solemne
de la juramentación.

Con relación a los jueces de categoría "B" (primera instancia), la cuestión
no resultó tan sencilla, pues aquí el resultado fue más variopinto. Lo primero
que llamó la atención fue que se publicaron dos listas, que llamaremos, por
comodidad en la exposición, lista 1 y lista 2. La primera de ellas recogía los
nombres de los "concursantes" que habían aprobado, pero sólo de la jurisdic­
ción laboral. La lista 2, que se suponía era de las demás jurisdicciones, recog­
ía, curiosamente, cuatro nombres de jueces de la jurisdicción laboral que no
habían sido incluidos en su lista natural, por decirlo de alguna manera. Este
hecho fue objeto de especulaciones en el medio tribunalicio pues se suponía
que los que no habían aparecido en la primera de las listas era porque no hab­
ían alcanzado la nota mínima aprobatoria del proceso.

El día martes 20 de diciembre de 2005 se realizó el acto de juramentación
de los nuevos jueces laborales que pasarían a ser titulares con categoría "B".
Allí deberían estar presentes tanto los jueces que habían aparecido en la lista
1 como en la lista 2. No obstante los cuatro jueces laborales de categoría "B"
que habían aparecido en la segunda lista, y que además habían sido formal­
mente convocados18 para el acto, curiosamente no fueron llamados al estrado,
hecho que, además de notorio, no dejó de dar motivo para incrementar las
especulaciones. En esa oportunidad corrió la especie según la cual no había
sido posible la juramentación debido a ciertos problemas administrativos que
la cercanía de las fiestas decembrinas había impedido superar. Esta versión
perdió consistencia en el tiempo, pues el 19 de rnavo" y el 9 de aqosto'", am­
bas fechas de 2006, se realizaron sendos actos solemnes de juramentación y

18 Está información apareció originalmente en la página del Tribunal Supremo de Justicia.
Actualmente no es posible consultarla por esa vía. En todo caso el listado lo hemos revisa­
do en: http://www.tsj.gov.ve/Designaciones/convocatorias/juramentacion201205.htm
19 Cfr. http://www.tsj.gov.ve/informacion/comunicados/juramentacion190506.htm
~varias visitas, la última el 28/01/2007).
o Cfr. http://www.tsj.gov.ve/informacion/comunicados/juramentacion90806.htm (varias visi­

tas, la última el 28/10/2007).
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en ninguna de estas oportunidades fueron llamados" los cuatro jueces labora­
les de categoría "B" a quienes hemos venido haciendo referencia.

Otro dato importante para conocer de la transparencia del proceso lo cons­
tituye el hecho de que dos de los jueces del régimen transitorio y tres del régi­
men ordinario, de la Circunscripción Laboral del Área Metropolitana, no apare­
cieron ni en la primera ni en la segunda. Esto hace presumir que no lograron
superar la prueba de la regularización. Sin embargo ninguno de ellos dejó de
ejercer en su tribunal y hasta la fecha aún se mantienen en sus cargos22

.

En resumen, no sólo se trata de requisitos que se han diseñado a imagen y
semejanza de los candidatos que previamente se han seleccionado de manera
discrecional para que ocupen provisoriamente los cargos de juez, sino que
luego se abre el proceso de regularización sólo para los candidatos previa­
mente seleccionados por los propios magistrados y finalmente se nombra un
jurado formado también por magistrados y jueces que, además, manejan un
amplio margen de discrecionalidad cuando se trata de decidir una determinada
evaluación, sobre todo si tomamos en cuenta que a ellos corresponde "eva­
luar" el programa de capacitación intensiva sin que les ate ningún criterio pre­
vio para cumplir con esa tarea.

Todo este proceso recuerda los altos niveles de dependencia que caracte­
rizaban al poder judicial español, respecto al ejecutivo, a finales del siglo XIX.
Por lo emparentado que se encuentran las características del proceso que
hemos narrado con el sistema de oposición regulado por la Ley Provisional del
Poder Judicial español de 1870, consideramos pertinente transcribir la exposi­
ción que hace Martínez Alarcón al respecto:

Por una parte, sólo podían concurrir a la oposición los candidatos autorizados por el
Presidente de la Audiencia y, por otra parte, el Gobierno controlaba el acceso a /a carre­
ra judicial, fundamenta/mente, a través de la regulación de todos los extremos de la
prueba y del nombramiento de los miembros del Tribunal de oposición (la Junta de Cali­
ficación) los cuales, evidentemente, ejercían sus funciones bajo una estricta dependen­
cia gubernamental (Martínez Alarcón, 2004, 24).

21 La última de las convocatorias, correspondiente al nueve de agosto, se tituló "Jueces
Titulares pendientes por juramentarse". Un título por demás ilustrativo del asunto que
venimos tratando.
22 El Art. 5 de las Normas que regulan los concursos establece una nota mínima de
quince puntos, en una escala del cero al veinte, para aprobar el concurso. Los jueces
que no logren este mínimo "... serán retirados de inmediato de sus funciones como
Juez, quedando abierta la posibilidad de participar y aprobar el Programa de Formación
Inicial (PFI) en la oportunidad que convoque la Escuela Nacional de la Magistratura,
una vez transcurridos dos (2) años contados a partir de la notificación de los resultados
a los que se refiere esta norma."
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Esta manera de actuar de los actuales dirigentes de la Magistratura pare­
ciera reproducir lo que ha sido una constante en la casuística latinoamericana
que no ha sido otra que la de controlar políticamente las cúpulas de la direc­
ción judicial, sea que ésta se encuentre en un organismo descentralizado co­
mo fue el caso del Consejo de la Judicatura, o sea que esta dirección se le
haya asignado directamente al propio Tribunal Supremo como es el caso de
nuestra Constitución vigente.

Observemos lo que al respecto afirma Zaffaroni (1994,148), que en extenso
reproducimos por considerarlo particularmente ilustrativo de lo que hemos ex­
puesto hasta ahora con relación a la selección de los jueces y su racionalidad
subyacente:

Como tanto nuestros políticos como nuestros dictadores controlaron siempre las
cúpulas de los judiciales, nunca sintieron la necesidad de horizontal izar ni de distri­
buir orgánicamente el poder de las mismas, a diferencia de lo que experimentaron
los operadores políticos europeos en la última posguerra. Por el contrario, se acen­
tuó la tendencia a aumentar y centralizar aún más el poder de las cúpulas, es decir,
a vertical izar más la estructura judicial para controlarla mejor.

Nuestros operadores políticos de todos los tiempos percibieron claramente que para
someter mejor a los judiciales el mejor procedimiento de domesticación consistía en
fortalecer su corporativismo verticalizante y jerarquizado, asegurándose al mismo
tiempo el dominio de la cúpula de la corporación. La lógica de nuestros ejecutivos
fue por el camino más simple: es más sencillo controlar a un pequeño cuerpo de
amigos que mandan sobre el resto, que controlar directamente a todo un poder ju­
dicial, es decir, a los jueces de todas las instancias.

Este control directo sobre las cúpulas garantiza a su vez que, por su inter­
medio, se controle el resto de los cuerpos de jueces. Si esto es así, nada más
oportuno que la propia selección de los candidatos para ejercer ese dominio lo
cual pareciera quedar en evidencia, pues así se desprende de la narración que
hemos hecho precedentemente.
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SEGURIDAD CIUDADANA, DESEMPEÑO
POLICIAL Y LA CALIDAD DE VIDA EN

LAS pOLíTICAS SOCIALES

Yoana Monsalve Briceño

Las necesidades sociales y el modelo universalista
de las políticas sociales

Las políticas sociales, desde un punto de vista amplio, consisten en "asegu- .
rar a todos los miembros de la comunidad unos niveles mínimos determinados
y ciertas oportunidades" (Hagenbuch, citado por Titmuss, 1973, 125). Esto
podría significar que las políticas sociales se apoyan, en principio, en la mani­
festación de las necesidades a través de la sociedad civil. En este sentido, los
miembros de la comunidad se desempeñan como iniciadores del proceso en el
cual se analiza la pertinencia de la intervención estatal, para atender los asun­
tos sociales específicos.

Aunque el concepto de Hagenbuch se refiere a la totalidad de los miembros
de la comunidad como destinatarios de las políticas sociales, las necesidades
de la población, definidas como las dimensiones inherentes a la condición
humana para alcanzar la realización de los proyectos de vida (D'Elia, 2002,
75), no siempre son universales, dado que hay distintos grados de intensidad
de las necesidades de acuerdo con las condiciones de ingreso socioeconómi­
ca e incidencia de las políticas dirigidas a satisfacerlas entre la población afec­
tada. Esta desigualdad introduce la discusión sobre la perspectiva universalis­
ta o focalizada sobre las necesidades sociales.

Si bien se ha propuesto una visión según la cual las necesidades sociales,
en cuanto demandas de la población, deben ser asumidas como universales,
las políticas sociales suponen homogeneidad tanto en las necesidades de las
personas como en las condiciones económicas de los integrantes de los gru­
pos sociales (Sajo, 1990, 184). Desde esta perspectiva, las políticas sociales
se centran en focalizar cuáles son los grupos sociales que merecen atención
estatal ante determinadas necesidades. Ello indica que las políticas sociales
son selectivas en cuanto al objetivo y al monto del gasto. Estas actividades
suponen un proceso racional por parte de las instancias del Estado, sobre la
inversión pública, en función de la redistribución para atender a los grupos
más necesitados.
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La crítica del universalismo, por otro lado, parece haber inspirado algunas
propuestas del Banco Mundial para los países latinoamericanos, las cuales
sugieren la restricción del Estado en materia de políticas sociales, en el senti­
do de que la universalidad de los servicios destinados a la totalidad de la po­
blación nacional no ha sido eficiente. Para corregir la ineficiencia se propone la
privatización de la política y de los servicios sociales (Soja, 1990, 186). Sin
embargo, en contra de esta tendencia eficientista, la intervención del Estado
se orientaría al sector de la población más necesitado, dado que debido a sus
carencias no contaría con otra instancia, fuera del Estado, para acudir a fin de
dar satisfacción a sus necesidades. Este enfoque tiende a identificar a los
segmentos de población más cadenciados como destinatarios de las políticas
sociales, y por ello recibe el nombre de focalización. De este modo, la focali­
zación no debe ser entendida como repliegue de la actividad estatal como
crítica al universalismo, sino más bien como orientación de dicho universalis­
mo en función de una justicia distributiva que reconoce las carencias y minus­
valías de determinados sectores sociales como criterio determinante para la
asignación de recursos públicos para la satisfacción de necesidades sociales.

No todos los Estados resuelven los problemas sociales de la misma mane­
ra, y por ello se han delineado algunos modelos de políticas sociales (residual,
meritocrático e institucional) que describen la relación entre el Estado, la so­
ciedad civil y las ideologías dominantes (Titmuss, 1973, 38-39; Fleury, 1997,
140-141). La adopción de alguno de estos modelos de poiíticas sociales de­
pende de los valores compartidos en cada sociedad. Esto significa que las ins­
tancias privadas y públicas pueden contribuir con el diseño de políticas, así
como también los valores que se desarrollan con la cultura ejercen una in­
fluencia importante al momento de decidir sobre la intervención de cada ins­
tancia.

La política social se proyecta hacia las personas que se encuentran en
condiciones desfavorecidas y su finalidad es alcanzar bienestar para los ciu­
dadanos. Si bien las instancias privadas en algunos sistemas participan en la
política social, el Estado tiene una función central como instancia pública. Las
instituciones estatales pretenden proporcionar acceso masivo a un sistema de
confianza para enfrentar la inseguridad económica y las demandas por mejo­
res niveles de vida, lo cual se traduce en políticas sociales dentro de una
perspectiva universalista.

La formulación de la política social supone un ejercicio racional de identifi­
cación del problema, la realización de un diagnóstico, la definición de áreas de
intervención, la proposición de alternativas de solución y la justificación de la
selección de la más conveniente. El diseño de políticas sociales está sostenido
por un marco normativo que supone eficiencia, eficacia y equidad. La eficien­
cia es "selección de los medios sobre los fines" (Maingon, 2001, 211), es decir,
las herramientas disponibles por el Estado para implementar la política. La
eficacia, definida como el grado en el que se alcanzan los objetivos y las me-
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tas en un periodo determinado (Cohen y Franco citados por Maingon, 2001,
214), responde la pregunta del cómo se alcanza a resolver las necesidades
sociales. El énfasis está puesto en la formulación y alcances de los fines de la
política (ídem). Las técnicas de diseño: costo-beneficio y costo-efectividad tie­
nen como elemento común maximizar el resultado; como las políticas sociales
son selectivas, la eficacia indicaría que el gasto debe dirigirse hacia la satis­
facción de las necesidades de los más carenciados. La equidad, finalmente,
supone igualdad de acceso a los recursos y bienes de forma suficiente para
satisfacer las necesidades de la mayoría de los ciudadanos.

La eficacia, la eficiencia y la equidad son los principios normativos que sir­
ven de fundamento a toda política. La evaluación de los mismos requiere la
implementación prolongada en el tiempo de la política social específica. Según
sugieren los autores Cohen y Franco (2005), para evaluar la eficacia, la efi­
ciencia y la equidad de una política, es necesaria la opinión de los sectores
público y privado, a fin de aproximarse a un análisis más objetivo de los resul­
tados de la implementación de una política social en particular.

Por otra parte, la metodología para analizar las políticas públicas son las
técnicas diversas que implican el manejo de la información sobre los principios
y la ejecución de la política pública. Hay diversidad de metodologías para eva­
luar el resultado de las políticas, entre ellas la institucional, la racionalista y la
social. Cada una de ellas enfatiza determinadas unidades de análisis, lo cual
significa que la evaluación varía dependiendo del método seleccionado para
tal fin (Cohen y Franco, 2005,111-113; Maingon, 2001, 222-226). A mi modo
de ver, resultaría interesante comparar diversos modelos para determinar la
efectividad del diseño y la implementación de la política en cuestión, vinculán­
dolos con el nivel de fortalecimiento de las oportunidades de la población para
alcanzar el bienestar. En este sentido, hay un aspecto que merece reflexión y
que no se refleja en los documentos revisados para este ensayo; se trata de
quiénes son los destinatarios de las políticas sociales, pues, cuando se habla
de universalidad de la población como receptora de las mismas, se suponen
condiciones que uniforman a las personas en cuanto a las necesidades socia­
les, aunque sobre el tema no ha habido mayor desarrollo en cuanto a intensi­
dad de necesidades y cómo las define la población. Es probable que el con­
cepto de la universalidad de la población esté relacionado con el acceso equi­
tativo de los ciudadanos a las oportunidades para lograr el bienestar a través
de las políticas sociales y el Estado, como actor público que atiende los reque­
rimientos de la población, se debe encargar de la mayoría de los habitantes
dentro de su territorio, de acuerdo con la intensidad de las necesidades y las
oportunidades para satisfacerlas. Las necesidades sociales deben formar par­
te de la agenda pública del Estado y deberían ser parte de un proyecto nacio­
nal. De esta manera, cabría preguntar si la ejecución de las políticas sociales
repercute en la calidad de vida de los habitantes de un país.
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El concepto de calidad de vida

La sociedad está compuesta por grupos sociales que ocupan espacios
geográficos determinados en los que comparten opiniones, valores y hábitos.
Ello va conformando los estilos de vida de los grupos sociales. La perma­
nencia en el espacio físico permite a los integrantes de los grupos sociales el
reconocimiento común de las necesidades y la participación en una actividad
económica para enfrentarlas (Bliss, 2002, 549) facilita su satisfacción.

Los estilos de vida se relacionan con la noción de calidad de vida si se en­
tiende que se trata de una construcción grupal. Cuando no hay acuerdo entre
los miembros de los grupos sociales sobre sus necesidades hay desagrega­
ción de los miembros del grupo social, por lo que los estilos de vida sufren
cambios. Los grupos sociales tienen diversos estilos de vida entre los sectores
de la población, lo cual permite suponer que cada grupo tiene diversos niveles
de capacidades y oportunidades para definir y satisfacer necesidades sociales.

La capacidad, definida como el proceso mediante el cual se identifican las
necesidades básicas y las metas de un grupo social relacionadas con el bien­
estar (Sen, a 2002, 67), supone la atención, por parte de instancias privadas o
públicas, de los requerimientos de la población. Dicha atención es indispensa­
ble, puesto que, en la medida en que se alcancen satisfacer las necesidades
sociales, la población mantiene o mejora su estilo de vida.

La capacidad de las personas es una combinación de lo que ellos mismos
logran "ser y "hacer" (Vethencourt, 2004, 137; Sen, 2002a, 55). En este senti­
do la, capacidad individual o grupal pareciera implicar tanto "el ser" como la
obtención del fin último (bienestar) (Sen, 2002a, 62). El "hacer" son los medios
a través de los cuales se logra el bienestar. Desde el punto de vista de la so­
ciedad, pareciera que la población define el bienestar a través de la supera­
ción de las necesidades básicas y además tiende a evaluar la validez de las
herramientas disponibles para alcanzar el bienestar.

Las necesidades sociales son identificadas por la mayoría de los miembros
de una sociedad (Cohen y Franco, 2005, 100) Y se resumen en exigencias de
bienes y servicios, los cuales tienden a ser escasos con respecto a las expec­
tativas de los grupos sociales. De acuerdo con lo anterior, las necesidades
sociales y el bienestar son definidos mediante parámetros valorativos de la
población, y por lo tanto la idea de bienestar es un producto intersubjetiva. Ello
podría determinar escalas de bienestar de acuerdo con las oportunidades gru­
pales. En este sentido, la opinión de la población es un elemento fundamental
cuando se trata de elaborar políticas para necesidades específicas, pues el
acuerdo intersubjetiva se debería articular con el acercamiento del Estado a
los grupos sociales. El bienestar como propósito de la política debe ser consul­
tado con la población, para definirlo como meta y establecer los lineamientos
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para obtenerlo. Si ello fuera así, las políticas serian más claras y tenderían a
satisfacer necesidades.

La calidad de vida y su relación con las políticas sociales

El interés por la calidad de vida ha existido desde hace mucho tiempo, pero
el concepto de calidad de vida como preocupación científica es relativamente
reciente, pues surge después de la Segunda Guerra Mundial (Huggins, 2005,
45), como producto del cuestionamiento de las corrientes económicas sobre el
bienestar, que daban peso importante a los indicadores económicos para ex­
plicar las condiciones sociales, la satisfacción de necesidades y el consumo.
Durante la década de los 50 y comienzos de los 60, se incrementó el interés
por conocer el bienestar humano y la preocupación por las consecuencias de
la industrialización y a partir de entonces se comenzó a medir la calidad de
vida con datos cuantitativos (Gómez-Vela y Sabeth, 2005, 1).

Esto significa que la metodología cuantitativa ha tratado de operativizar la
calidad de vida a través de indicadores como la salud, la educación, la seguri­
dad pública, el ocio, el vecindario, la vivienda, lo cual permite suponer que la
definición de calidad de vida ha sido ampliada en forma significativa, permi­
tiendo entender las transformaciones sociales y políticas de un país determi­
nado.

El concepto de calidad de vida es una construcción compleja, pues se ha
entendido como la satisfacción personal ponderada por la escala de valores,
aspiraciones y expectativas individuales (Felce y Perry citado por Gómez-Vela
y Sabeth, 2005, 3). Sin embargo, pese a la importancia inicial de la valoración
individual, se debe resaltar que, cuando se habla de grupos sociales, se trata
de la sumatoria de individuos que los integran, lo cual generaliza las expectati­
vas grupales. En este sentido, la calidad de vida está relacionada con los retos
de cómo entender esas valoraciones colectivas, y cómo se incorporan los esti­
los de vida y la comprensión de las desigualdades sociales en las políticas
(D'Elia, 2002, 71).

En materia de políticas sociales, las necesidades sociales han adquirido re­
levancia respecto de la universalización de la población y la equidad; aunque
la política social estuvo orientada en un principio hacia segmentos de pobla­
ción con necesidades particulares, hoy ha sido reorientada. Se trata de una
política cuyas necesidades reconocidas tienen contenidos más amplios que la
educación, la vejez y la salud (D'Elía, 2002, 72). En este sentido, las políticas
sociales han ido transformándose y ampliando su radio de acción, no sólo
hacia las capas más necesitadas de la población, sino hacia la mayoría de los
integrantes de la sociedad. Esto significa que el contenido de las políticas so­
ciales refleja necesidades de la universalidad de la población como destinata­
rio. Siendo así, es importante tomar en cuenta la apreciación subjetiva de los
miembros de los grupos sociales, pues para ellos se diseñan las políticas y
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esa actividad debería permitir la articulación de las necesidades sociales en
las políticas sociales.

La alimentación, educación, transporte, seguridad ciudadana y social pare­
cieran formar parte de la expresión de las necesidades sociales reconocidas
por el Estado a través de enunciados legislativos. Ello supone el esfuerzo co­
lectivo por mantener la presión de la necesidad social frente al Estado, de ma­
nera que la misma repercuta en la agenda pública para articular la necesidad
con una política que cumpla con los principios de eficacia, eficiencia y equidad.

En el campo de las políticas sociales, las instancias públicas son herra­
mientas empleadas para atender las necesidades sociales concentradas en el
sector de la población más necesitado. Ello podría propiciar mayor calidad de
vida e igualdad de oportunidades entre los ciudadanos. Las instancias públicas
tienen funciones mediante las cuales se provee algún tipo de prestación para
la población y de esta manera las mismas podrían facilitar la igualdad de opor­
tunidades para alcanzar la realización personal y grupal, contribuyendo a me­
jorar la calidad de vida de la población.

La seguridad ciudadana como necesidad social de la población

La seguridad ciudadana puede definirse como una necesidad social. Este
concepto se refiere a las exigencias específicas de la población vinculadas
con la delincuencia y las situaciones de vulnerabilidad y riesgo para sus per­
sonas y bienes, las cuales estarían estrechamente asociadas a la policía
pública, que tiene la función de resolver, o al menos minimizar, los efectos ne­
gativos de dichas amenazas.

La seguridad en sentido restringido es definida como el conjunto de políti­
cas y acciones coherentes que tienden a garantizar la paz pública, por medio
de la prevención y represión de los delitos a través del control penal y policial
(Arraigada, 2002, 111). Diversos estudios latinoamericanos destacan el au­
mento de las tasas delictivas, particularmente las de naturaleza violenta. La
última Encuesta Nacional de Victimización en Venezuela muestra un incre­
mento notable de los delitos de robo (16 veces más), hurto (7,5 veces más) y
lesiones personales (3 veces más) respecto a los datos de la estadística ofi­
cial. En conjunto, la tasa delictiva expandida para los delitos contemplados en
la encuesta es de 8986/100.000, nueve veces más alta que la registrada ofi­
cialmente (Gabaldón, Benavides y Parra, 2007, 318-319). Las tasas de morta­
lidad en accidentes de tránsito superan con creces, en América Latina, a las
reportadas para Estados Unidos, Canadá y otros países angloparlantes del
Caribe (Carrión, 2002, 24). Un estudio centroamericano en cinco localidades
de Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua y Costa Rica determinó por­
centajes de victimización por hogares entre dos y tres veces superiores al de
los países industrializados, predominando los asaltos callejeros, robos en mo­
rada y agresiones armadas (Rico, 2000, 23-26). Un estudio brasileño deter-
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minó la duplicación de la tasa de homicidios para una de las principales ciuda­
des del país entre 1997 y 2001 (Beato, 2003, 185). Por otro lado, algunos da­
tos sugieren desconfianza en la policía como agencia de control social; en la
encuesta venezolana de 2006, 54% de las víctimas manifestaron no denunciar
porque la denuncia no se registraría o porque los funcionarios no harían nada
con ella, mientras 12,4% de los encuestados reportaron que el victimario era
policía o guardia nacional, llegando dicha participación a 84% de los casos de
corrupción ya 74% de los casos de extorsión (Gabaldón, Benavides y Parra,
327). La participación reconocida por parte de la ciudadanía de los funciona­
rios policiales en conductas delictivas da cuenta del deterioro de la función
policial y de la falta de reconocimiento de su operatividad para el alcance de
las metas y objetivos de las políticas públicas. A esto se puede añadir que las
percepciones de los encuestados mayormente asociadas con la policía son de
prepotencia (21,6%) Y negligencia (17,70%) así como que, en cuanto a los
encuentros con la policía, los estratos más pobres de la población tienden a
percibir violencia policial más frecuentemente (16%) que los estratos más
aventajados (7,9%) (ibídem, 332). Esto sugiere que los ciudadanos, en espe­
cial los más necesitados, no tienen una percepción favorable del trabajo que
realizan los funcionarios policiales cuando requieren atención directa e inme­
diata, existiendo un vacío en la función policial para satisfacer necesidades
vinculadas a la seguridad ciudadana.

Policía y necesidades sociales

La policía puede ser entendida como una instancia de control social formal,
de carácter estatal dotada de poder coactivo inmediato, encargada primor­
dialmente de individualizar, detectar al autor, restringir y/o prevenir conductas
jurídicamente inaceptables (Gabaldón, Birkbeck y Bettiol, 1990, 22). Es proba­
blemente la instancia de control social formal más cercana al ciudadano, forma
parte del sistema de justicia, compartiendo con otras instancias de dicho sis­
tema las actividades tendentes al control delictivo. Aunque existe una presión
continua sobre la policía para responder a las demandas de seguridad, los
datos disponibles revelan que 70% de la población victimizada considera que
la policía y el sistema de justicia no tienen respuestas eficientes y eficaces an­
te el problema de la victimización de los venezolanos (Consultores 21, 2001).

Cabe preguntar si este problema puede ser encuadrado dentro de las dis­
cusiones de las políticas sociales, y si es factible la relación con la calidad de
vida de la población. Si la respuesta es afirmativa en mi opinión no habría du­
das en que el tema de la seguridad ciudadana, seria un indicador para medir la
calidad de vida de los venezolanos. De esta manera debería contribuir con el
diseño e implementación de políticas públicas de seguridad. El incremento
notable de la criminalidad pareciera sugerir que la eficacia, eficiencia y equi­
dad de las políticas en materia de seguridad no funcionan adecuadamente, si
bien el tema de la seguridad es una necesidad ciudadana, de carácter público
y así se plantea en el artículo 55 de la Constitución Nacional (Venezuela,
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2000). Por otra parte, la inseguridad personal pareciera afectar la calidad de
vida, la libertad y las oportunidades sociales (Arraigada, 2002).

En la actualidad el tema de la seguridad requiere un diagnóstico en cuanto
a cuáles son las necesidades y las expectativas de los ciudadanos. La partici­
pación ciudadana en los programas de seguridad personal es muy importante,
si se entiende al ciudadano en condición de usuario de las instancias formales
como la policía, que deberían estar al alcance de todos, con criterios de uni­
versalidad, eficacia, eficiencia y equidad.

Por otra parte, es pertinente evaluar la respuesta de la policía frente a las
demandas ciudadanas sobre seguridad. La literatura sobre necesidades socia­
les destaca la relación entre el ciudadano y Estado como un aspecto importan­
te cuando se trata de políticas sociales. El ciudadano es un cliente permanente
del Estado (Lynn, 2000, 168) y, en un supuesto ideal, debe creer en la efecti­
vidad de las instituciones formales. Éstas deberían atender los problemas so­
ciales, sobre todo en el contexto latinoamericano, donde las Constituciones
políticas han incorporado, recientemente, la seguridad como un derecho gene­
ral de la población.

La minimización de la desconfianza frente a las instancias formales de con­
trol social es necesaria. De lo contrario se permite la ocupación de espacios
por parte de instancias privadas sustitutivas de control social que no respon­
den con criterios de amplitud y equidad ante las necesidades sociales. En este
momento se necesita reflexión sobre el tema de la seguridad y su repercusión
en las políticas sociales en torno a la articulación de las expectativas ciudada­
nas, las necesidades puntuales sobre el tema de la seguridad y los recursos
disponibles por parte del Estado para enfrentar las necesidades sociales. Esto
contribuiría a diseñar una política viable que se adapte a las tendencias actua­
les en materia de seguridad ciudadana.

Reflexiones finales

La discusión sobre focalización y universalización de la población, como cri­
terios básicos que definen el radio en el que se propagan los resultados de
una política social, induce a reflexionar sobre la responsabilidad estatal para la
satisfacción de necesidades sociales de diversos grupos de individuos. Ambos
criterios repercuten en la disponibilidad económica del Estado para contribuir
con el bienestar de la población y aunque el criterio universalista amerita ma­
yor esfuerzo del Estado por comprometer más recursos, también las instancias
públicas parecen tener retos importantes, en cuanto a la responsabilidad del
diseño e implementación de políticas. Si se trata de evaluación de la política,
con ello se identifica la relación entre el propósito y objetivos de la política con
resultados puntuales. La relación entre la sociedad e instancias estatales es
fundamental cuando se pretende comprender cómo se justifican las políticas
sociales.



Seguridad ciudadana, desempeño policial y la calidad... 45

Las políticas sociales requieren, para tener un impacto en la calidad de vida
en general, extenderse en forma universal para procurar el acceso equitativo
de todos los ciudadanos a las oportunidades de alcanzar mayores niveles de
bienestar. El Estado, como actor público que atiende los requerimientos de la
población, debe proyectar su acción hacia la mayoría de los habitantes, de
acuerdo con la intensidad de las necesidades y las limitaciones de oportunida­
des para satisfacerlas. En este orden de ideas, las necesidades sociales de­
ben formar parte de la agenda pública del Estado y deberían ser parte de un
proyecto nacional.

El diseño de políticas públicas debe considerar la calidad de vida de la po­
blación, aunque ello implique un trabajo complejo que requiere mayor reflexión
teórica y empírica. Los conceptos de estilo de vida, capacidad y oportunidades
parecen integrar la definición de la calidad de vida. Sin embargo, dichos con­
ceptos deberían ser operativizados a los efectos de lograr registros cuantitati­
vos y cualitativos de impacto.

Este ensayo ha sostenido-que los destinatarios de las políticas sociales de­
ben ser la mayoría de los habitantes del territorio nacional. Si esto fuera así, el
tema sobre la seguridad ciudadana podría ser evaluado como parte de las
políticas sociales, dado que el aseguramiento de condiciones mínimas de pre­
visibilidad y control de riesgo frente a la delincuencia puede ser considerado
como una necesidad ampliamente compartida. Los datos disponibles en el
contexto venezolano sugieren que la inseguridad, a nivel perceptivo, afecta de
manera bastante homogénea a todos los ciudadanos, si bien la victimización
efectiva muestra diferencias apreciables entre diversos segmentos de pobla­
ción.

Pareciera que la seguridad ciudadana, como tema de estudio vinculado con
las políticas sociales, se ha dejado de lado por parte de los gobiernos, aunque
en el caso venezolano en algunos planes de la nación la prevención del delito
haya merecido algún tipo de atención. Esto podría significar que la sociedad
civil no ha ejercido una presión adecuada para generar la revisión de las políti­
cas en esta materia, actuando, además, como instancia de control de su im­
plementación. Ya hemos visto que la sociedad civil puede incorporar temas a
la agenda pública, lo cual puede influenciar el diseño de políticas que se adap­
ten a las necesidades sociales actuales. Los considerandos de este trabajo
sugieren la necesidad de adelantar una reflexión más a fondo sobre los crite­
rios de eficacia, eficiencia y equidad en materia de seguridad ciudadana.

La policía, como una instancia de control social formal que abarca indivi­
dualización, detección, restricción y supresión de conductas delictivas y de
infractores, tiende a ser percibida, como ilustran los datos antes reportados,
como una instancia ante la cual se acude con reservas para prestación del
servicio de seguridad. Este tema requiere mayor análisis, si se asume a la po-
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licia como una instancia pública que asista a la población de manera uniforme
y extensa, de acuerdo con las competencias que le son atribuidas.

Finalmente, este ensayo ha permitido iniciar una reflexión sobre el tema de
la seguridad ciudadana y la interacción entre sociedad civil y Estado. Es nece­
sario profundizar con estudios sobre los elementos fundamentales que inte­
gran el diseño de las políticas sociales en materia de seguridad.
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PRESENTACiÓN

DIEZ AÑOS DE LA REVOLUCiÓN
(SEGUNDA PARTE)

Edgardo Lander

En enero de este año se cumplieron los diez años de la juramentación de
Hugo Chávez Frías como Presidente de a República, momento oportuno para
promover balances y debates críticos sobre lo que ha ocurrido en el país en
esta década. Con el fin de contribuir a este propósito la Revista Venezolana de
Economía y Ciencias Sociales decidió dedicarle el tema central de dos núme­
ros de la publicación. Este tema central complementa el balance de los diez
años del proceso bolivariano que fue iniciado el número anterior (Volumen 3
deI200S).

Diez años puede ser considerado como poco tiempo para intentar llevar a
cabo un análisis exhaustivo de lo ocurrido y sobre todo para una reflexión sis­
temática sobre los modelos de sociedad que han estado en pugna durante
este período. Sin embargo, como puede verse en los textos que aparecen a
continuación, en muchos ámbitos, tanto de la vida nacional como de las rela­
ciones internacionales, hay tendencias y procesos suficientemente claros co­
mo para abordar, aunque sea en términos preliminares, dicho balance.

No se trata, claro, de balances esquemáticos o simples que permitan esta­
blecer con nitidez ni los avances, ni problemas y/o dimensiones negativas de
estos procesos de cambio. Esto es así por varias razones. Desde el punto de
vista de los objetivos que nos hemos propuesto con estos temas centrales hay
dos que son particularmente pertinentes. En primer lugar están las profundas y
quizás inevitables contradicciones y tensiones que atraviesan el proceso boli­
variano. Para nombrar sólo algunas, destacan la tensión básica entre los pro­
ceso de democratización genuina que ocurren en los múltiples y ricos proce­
sos de organización popular de base -desde las Mesas Técnicas de Agua y
los Consejos Comunales- y las tendencias marcadas a la concentración del
poder de decisión sobre muchos de los asuntos más trascendentes en manos
del Presidente de la República, así como las tensiones entre las aspiraciones
a la autonomía de muchas de estas dinámicas organizativas de base y las di­
versas modalidades de su control político y/o clientelar desde el Estado. Es
similarmente aguda la contradicción representada por los intentos de cons­
trucción de un orden social poscapitalista, un modelo de vida alternativo a la
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dinámica inexorablemente destructora de dicha sociedad, una nueva civiliza­
ción compatible con la preservación de la vida en el planeta Tierra, cuando las
políticas orientadas a estos fines están sustentadas en las mismas relaciones
depredadoras con el resto de la naturaleza. Es ésta una contradicción inevita­
ble mientras la economía -así como el proyecto de país- se sustente en la
explotación de los combustibles fósiles.

Un segundo factor que necesariamente se hace presente en cualquier in­
tento de balance de los procesos de cambio es el elevado grado de polariza­
ción política, ideológica e intelectual que se ha producido durante estos años.
Con frecuencia son tan opuestas las interpretaciones de lo que ocurre en el
país que los desacuerdos no se refieren sólo a diferencias en los sentidos da­
dos a los hechos, sino en la construcción y apelación a cuerpos de hechos
radicalmente contradictorios entre las partes del debate. Esto con frecuencia
se expresa en confrontaciones maniqueas que no sólo ocultan las complejida­
des de los asuntos que se debaten -convirtiendo los múltiples colores de la
realidad en blanco y negro- sino que obstaculizan la posibilidad de la reflexión
crítica sobre los retos que se confrontan en el país. Esto es particularmente
problemático cuando, como es afortunadamente el caso, se carece de recetas
sobre el futuro al cual se aspira y cuando algunos de los asuntos críticos en
juego, como la inseguridad que viven cotidianamente las venezolanas y vene­
zolanos o las implicaciones de los límites del planeta, requieren respuestas
urgentes.

El Comité Editorial de esta revista ha asumido que estas dificultades son
parte del terreno en el cual nos movemos. En los trabajos que se incluyen en
estos dos números dedicados al balance de los diez años no se busca ignorar
ni plenamente superar estos obstáculos. Se parte, por el contrario, de asumir
su existencia e intentar evitar lecturas o interpretaciones homogéneas, simplis­
tas o unilaterales de los procesos analizados. Esto se traduce en la presencia
de textos que tienen diferentes posturas crítico-reflexivas en torno a estos dos
lustros del proceso bolivariano.

En la primera parte de este balance, que como se señaló arriba apareció en
el número anterior de la revista, se abordaron los siguientes temas: la caracte­
rización política del gobierno bolivariano; las políticas económicas y el compor­
tamiento de la economía durante esta década; la agricultura y la seguridad
alimentaria; la violencia social y la criminalidad; y la incidencia de las políticas
del gobierno bolivariano en la desigualdad en el país.

En este número se abordan otros asuntos críticos en siete artículos. En el
primero de éstos, "Del árbol de las tres raíces al 'socialismo bolivariano del
siglo XXI'. ¿Una nueva narrativa ideológica de emancipación?", Javier Biardeau
parte del supuesto de que el "análisis del relato ideológico, de los agencia­
mientas y estrategias discursivas que lo constituyen, permite comprender la
acción hegemónica en el cruce de lo ideológico y el ejercicio del poder". Utili-
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zando herramientas del análisis crítico del discurso, realiza un recorrido pa­
norámico por la trayectoria ideológica del chavismo, desde las orientaciones
prevalecientes en el "nacionalismo popular revolucionario" presente en los
primeros años del movimiento, hasta la actual preeminencia del socialismo del
siglo XXI. Para ello, toma "en consideración las relaciones entre discursos, re­
presentaciones e imaginarios, en la constitución de relaciones de hegemonía
en el campo ideológico-político venezolano". Son de destacar en este análisis
tanto la identificación de algunas continuidades básicas, como las rupturas que
en coyunturas políticas cambiantes van redefiniendo aspectos fundamentales
del proyecto de cambio. Entre las preocupaciones que señala Biardeau en su
texto, pueden destacarse dos que son de particular relevancia para una mira­
da crítica global sobre la dirección del proceso bolivariano. La primera se refie­
re a lo que caracteriza como el efecto perverso de la fusión entre líder-masa
"donde de la presencia de masas dependía de la decisión del líder". Igualmen­
te expresa sus dudas sobre el modelo de sociedad que se está construyendo
con base en la creciente centralidad del Estado. "En este terreno, surgen di­
versas inquietudes sobre si se están abordando las demandas de socialización
y la democratización de las matrices del poder social, o si se avanza en la di­
rección de un proyecto anclado en el fetichismo de lo nacional-estatal, repli­
cando errores del populismo histórico y del socialismo burocrático. El proyecto
hegemónico socialista parece quedar entrampado en el imaginario estatista­
autoritarios al no asumirse un balance de inventario del derrumbe del campo
soviético ni de su fundamentación ideológica (marxismo-leninismo)."

En "La política exterior del gobierno de Chávez: la retórica chavista y los
asuntos sustanciales", Steve Ellner, cuestionando lo que considera que ha
sido una sobrestimación de la retórica en las caracterizaciones prevalecien­
tes sobre la política exterior del país durante esta década, busca "examinar
la relación entre el discurso y los intereses concretos venezolanos". Identifica
así aspectos centrales de la política internacional, en particular las tensiones
en las relaciones con el gobierno de Estados Unidos, no principalmente co­
mo expresiones de la retórica o estilo presidencial, sino como expresión de
intereses y proyectos políticos divergentes entre los dos países. Señala que
esto ocurre, por ejemplo, a propósito de los esfuerzos del gobierno bolivaria­
no por impulsar un orden global multipolar en oposición al mundo unipolar
que se ha consolidado en las últimas décadas. Destacando la prioridad dada
a las relaciones Sur-Sur en la orientación de la política exterior, en particular
en lo referido a la integración latinoamericana, el texto analiza igualmente las
presencia de dos planos de las políticas exteriores, una que opera en el
ámbito diplomático o estatista ("desde arriba") y la otra en el ámbito de las
relaciones "desde abajo" que enfatiza las acciones conducentes al fortaleci­
miento de los movimientos y organizaciones populares en el continente.

En el artículo "Las mujeres venezolanas y el proceso bolivariano. Avances
y contradicciones", Carmen Teresa García y Magdalena Valdivieso abordan la
situación de las mujeres en Venezuela durante la última década, enfatizando
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tres aspectos interrelacionados. Uno de éstos se refiere a los significativos
avances que se han producido en el marco constitucional y legal en lo atinente
a los derechos de las mujeres. Se analizan igualmente las transformaciones
que han ocurrido en estos años en su participación política, tanto en ámbitos
político institucionales (como la presidencia de cuatro de los cinco poderes
públicos), como en diversos terrenos de la organización social y política popu­
lar. Por último se abordan los asuntos referidos a las tareas pendientes, en
especial el hecho de que la incrementada presencia de mujeres en la actividad
política o estatal no siempre se traduce en el impulso de la agenda que ha ve­
nido impulsando el movimiento amplio de mujeres en el país, en especial en
torno a los derechos sexuales y reproductivos y al derecho a la interrupción de
los embarazos no deseados.

Esteban Emilio Mosonyi ("Balance general de los diez años del proceso
bolivariano: pueblos indígenas. Un reconocimiento histórico con fuertes
problemas colaterales") aborda en forma explícita algunas de las contradic­
ciones y tensiones, avances y carencias que se han dado en la política del
gobierno bolivariano en lo referente a los pueblos indígenas. Destaca en
primer lugar los avances fundamentales que se han dado en los derechos
constitucionales y legales de los pueblos indígenas, puntualizando en la
importancia del reconocimiento del carácter muttiétnico y pluricultural de la
sociedad venezolana. Sin embargo, expresa honda preocupación por el
hecho de que la realidad de las políticas públicas de estos años no se co­
rresponde con dichos enunciados jurídicos, señalando que "hoy día la rea­
lidad indígena vuelve a ocupar un lugar muy subalterno en el acontecer
político nacional". Afirma igualmente que ha adquirido cuerpo un "funesto
grupo de opinión antiindígena liderado por ciertos intelectuales y hombres
públicos muy próximos al régimen actual". Mosonyi es particularmente críti­
co del hecho de que no se ha llevado a cabo en forma efectiva el mandato
constitucional de la demarcación de los territorios de los pueblos indígenas.
Cuestiona igualmente los proyectos desarrollistas, como la explotación del
carbón en la sierra de Perijá, proyecto que no sólo socava las condiciones
de vida de estos pueblos, sino que está acompañado de la represión y per­
secución militar de los habitantes aborígenes de esta zona.

El artículo "Participación social y consejos comunales en Venezuela", de
Jesús E. Machado M., comienza por un breve recorrido de los antecedentes
históricos, caracterizando las diversas modalidades de participación política y
social que se han dado en el país a partir de 1934, destacando momentos de
mayor auge o de repliegue de dichas experiencias de acuerdo con las cam­
biantes coyunturas políticas del país durante esas décadas. En lo referente a
la última década, como en otros textos de esto dossier, destaca como positivo
la incorporación de múltiples nuevas modalidades de participación, tanto en a
Constitución de 1999, como en diversas leyes y demás normas jurídicas apro­
badas durante este período. Explora el carácter "exponencial y diverso" de las
formas organizativas que han proliferado en estos años, en particular la diná-
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mica de los consejos comunales, y el papel central del Estado en el impulso de
estas diversas modalidades de participación, y las formas en las cuales los
sectores populares hacen uso de estos ámbitos para mejorar sus condiciones
de vida. Concluye con la preocupación compartida por muchos analistas políti­
cos y activistas sociales en el sentido de que, por "ser el Estado el principal
impulsor de estas formas de organización social, están fuertemente sometidas
a manipulaciones, chantajes, prácticas clientelares, centralización y cooptación
de diversas fuerzas políticas, lo que conllevaría, por un lado, a asfixiar esta
interesante experiencia organizativa social en Venezuela y, por otro, impedir la
construcción real y efectiva de un poder popular".

Dada la creciente conciencia global sobre los límites del planeta Tierra y el
reconocimiento de que el patrón civilizatorio depredador hoy hegemónico es
incompatible con la preservación de la vida, un "modelo de desarrollo alternati­
vo" o, más bien, de "postdesarrollo" es una condición sin la cual carece de
sentido hablar de otra sociedad posible. Algunos de estos asuntos son explo­
rados por María Pilar García Guadilla. En su texto "Ecosocialismo del siglo XXI

y modelo de desarrollo bolivariano: los mitos de la sustentabilidad ambiental y
de la democracia participativa en Venezuela", afirma que son profundas las
contradicciones entre los postulados de un modelo de desarrollo ecosocialista
y participativo, y la realidad del reforzamiento de "una economía minero­
extractiva basada en la explotación del petróleo" que en este sentido no se
diferenciaría de la lógica de crecimiento capitalista-neoliberal. Analizando los
conflictos ambientales más significativos de esta década, concluye que, a pe­
sar del énfasis existente tanto en el discurso como en las nomas jurídicas en la
democracia participativa, ni las comunidades o pueblos indígenas, ni las orga­
nizaciones ambientalistas han tenido éxito en sus luchas contra las actividades
extractivas y megaproyectos energéticos que han sido impulsados por el go­
bierno.

Por último, una de las áreas de las políticas públicas en las cuales se
han producido cambios más significativos en esta década ha sido en la
educación superior. En su aporte a este dossier, "Cuestiones de la inclu­
sión educativa. A propósito de la UBV y Misión Sucre", Daisy D'Amario
analiza las nuevas modalidades de estudios superiores que se han creado
en el país con la Universidad Bolivariana de Venezuela y la Misión Sucre.
Sin desconocer la importancia de lo que esta nueva institucionalidad ha
significado desde el punto de vista cuantitativo (un "incremento en 220% de
la matrícula estudiantil en los últimos diez años"), el "artículo propone una
re-visión de los supuestos socio-educativos que están en su base y de ex­
periencias vividas en su desarrollo e implementación". Como en todos los
textos aquí incluidos, lo que se encuentra es un panorama complejo en que
los significativos avances en la inclusión social yen la experimentación con
nuevas modalidades educativas, que rompen con el elitismo y aislamiento
de la universidad tradicional, están acompañados de dificultades, paradojas
y tensiones. Cuando se abordan simultáneamente, y en gran escala los
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procesos de desterritorialización y reterritorialización de la universidad, se
exploran otras formas de inserción en las dinámicas locales y regionales,
se cuestiona la conformación disciplinaria de la universidad tradicional, se
subvierte la relación vertical profesor(a)-alumno(a), se busca romper con la
dinámica pedagógica basada en la asimilación de conocimientos preconsti­
tuidos, y además se quiere asumir los retos del rigor y la calidad de la ex­
periencia educativa, se está llevando a cabo un experimento social extra­
ordinariamente vasto, experimento de cuyo éxito dependerá en buena me­
dida la posibilidad de una sociedad más equitativa, más inclusiva, más de­
mocrática.

Como podrá verse, a partir esta síntesis de los contenidos y perspectivas
de estos textos, se trata no sólo de una amplia gama de asuntos críticos para
la comprensión del país, sino igualmente de puntos de vista y posiciones polí­
tico-ideológicas diversos con relación a los procesos de cambio ocurridos du­
rante esta década. Es la expectativa del Comité Editorial que esta pluralidad
de posturas, la polémica implícita en estos textos, contribuya a profundizar
debates amplios y democráticos sobre el presente y el futuro del país, debates
que no sólo son vitales sino cada vez más urgentes.
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DEL ÁRBOL DE LAS TRES RAíCES AL
"SOCIALISMO BOLIVARIANO DEL

SIGLO XXI" ¿UNA NUEVA NARRATIVA
IDEOLÓGICA DE EMANCIPACiÓN?

Javier Biardeau R.

"Nos dividieron para dominarnos y aplicarnos el modelo de explotación, depen­
dencia y coloniaje". Hugo Chávez Frías

"Mis estudios del pensar americano me han llevado a descubrir en nosotros un
sistema de actitudes y posturas fundamentales heterogéneas. Cada una tiende a
gobernar con su discurso la Weltanschauung total y los programas de acción. La
voz de cada discurso se descompone en voces que se sostienen y constituyen
recíprocamente, al par que los discursos se inter-penetran y parasitan los unos a
los otros. En este trabajo me propongo el discurso no occidental de América, pero
solo en su perfil de encono por Europa, tan propicio a ciertas identificaciones"
(Discurso Salvaje, J. M. Briceño Guerrero).

1. Introducción

El presente artículo pretende realizar una aproximación a las "inflexiones"
del relato ideológic01 de la "revolución bolivariana", tomando en considera­
ción las relaciones entre discursos, representaciones e imaginarios, en la
constitución de relaciones de hegemonía en el campo ideológico-político ve­
nezolano. Una perspectiva sociopolítica de análisis de la revolución boliva­
riana se fecunda con los aportes de los enfoques del análisis socio-semiótico
del discurso, para la comprensión de los aspectos mítico-ideológicos de la
producción, reproducción y transformación de las relaciones sociales de po­
der involucradas; prestando especial atención a los procesos de "naturaliza­
ción social" y a la construcción de sentido en la articulación/des-articulación
de los sistemas hegemónicos. Desde este punto de partida, definimos el
concepto de ideología2 como:

1 Cuando hablamos de narrativa o relato ideológico hablamos de las marcas que de­
terminadas condiciones de la lucha social y política inscriben en el discurso, en este
caso, en el discurso de la revolución bolivariana. También hablaremos de aceptabili­
dad, destacando los efectos de poder del discurso, los efectos de sedimentación y
legitimación.
2 Los trabajos de "analistas del discurso" (Van Dijk, Billig, Potter, Fairclough), plantean
que las ideologías constituyen "sistemas de creencia" y "representaciones sociales"
socialmente compartidas por los miembros de una colectividad de actores sociales,
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... las formas de existencia y de ejercicio de las luchas sociales en el dominio
de los procesos sociales de producción de significaciones. Naturalmente, en­
tre esas luchas sociales, figura en primer lugar, al menos bajo el capitalismo,
la lucha de clases. Pero no todo conflicto o antagonismo ideológico es reduc­
tible a esta última: en nuestras sociedades existen formas de opresión (y de
resistencia a esa opresión) que no pueden ser identificadas con las contradic­
ciones de clase (De lpola, 1982, 73).

El análisis del relato ideológico, de los agenciamientos y estrategias dis­
cursivas que lo constituyen, permite comprender la acción hegemónica en el
cruce de lo ideológico y el ejercicio del poder. Los signos y el espacio simbó­
lico se convierten en el escenario de luchas sociales y políticas, lugar de
despliegue de una prodigiosa energía de afectos, pasiones e identificaciones
colectivas. El lenguaje aparece saturado de ideologías e imaginarios. Quien
dice poder cultural dice hegemonía y contra-hegemonía en el campo simbóli­
co. Cualquier discurso concreto está doblemente condicionado: a) por forma­
ciones ideológicas (relaciones de la discursividad social con sus condiciones
de engendramiento-producción), y b) por formaciones de poder (relaciones
de la discursividad social con sus condiciones de recepcíón-apropiación)".

El teórico político Ernesto Laclau" plantea que las acciones lingüísticas y
no lingüísticas están encadenadas en los discursos5 como parte de opera­
ciones de procesos de articulación y desarticulación de tramas de relaciones
de poder, a través del engendramiento y recepción del discurso (Laclau,
2005). Las formaciones discursivas traducen reglas históricamente determi­
nadas que instituyen un campo de aceptabilidad, determinando tanto lo que
puede/debe decirse, como lo que no puede/ni debe decirse. Analizando las
formaciones discursivas de la revolución bolivariana podemos comprender

que definen la identidad social de un grupo (un "nosotros" frente a los "otros"), articu­
lando un plano axiomático-cognoscitivo que controla actitudes, especifica valores
culturales y modela las estructuras de coherencia, cohesión, eficacia y aceptabilidad
del discurso, contribuyendo a producir, reproducir o transformar relaciones de domi­
nación, o para articular la resistencia en las relaciones de poder.
3 Aunque el mundo social no puede confundirse ni reducirse exclusivamente a la "dis­
cursividad", como lo afirman algunas corrientes posmodernas, es un terreno funda­
mental de constitución de la objetividad social al analizarla como imbricación de
praxis, poder y construcción de sentido. Aquí intervienen los enfoques derivados de
los aportes socio-semióticos, el pragmatismo o la de-construcción.
4 Ernesto Laclau (2005)
5 Las interacciones sociales transcurren en escenarios de dialogía social, por polémi­
cas de enunciados-enunciaciones. La apertura a considerar la polifonía de las enun­
ciaciones en su relación con las matrices del conflicto social es fundamental para
comprender la agencia enunciativa. Como ha indicado Bajtin, en cada signo se entre­
cruzan acentos ideológicos con distinta orientación social. En tanto espacio de convi­
vencia de voces ajenas, la palabra es portadora de voces-fuerzas ideológicas, en ella
habita el mundo socio-ideológico del contexto histórico-cultural, de donde procede la
enunciación.
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las inflexiones y giros en las enunciaciones hegemónicas presentes en el
espacio simbólico y político del país. De allí la importancia de analizar la
transformación del campo político discursivo venezolano en el contexto de
las luchas que lo configuran. Así mismo, el campo político-discursivo consti­
tuye un espacio social privilegiado donde los actores reelaboran y renegocian
los elementos propios de las formaciones discursivas, articulando narrativas
mítico-ideológicas y su aceptabilidad social, producto de la intervención de
aparatos e instituciones hegemónicas, en las que aparecen tendencias y ma­
trices ideológicas, estrategias y estructuras discursivas. Es evidente que el
campo político-discursivo venezolano se ha visto modificado por la estructura
de interpelación ejecutada por Hugo Chávez Frías, figura determinante de la
revolución bolivariana, en la que se manifiestan tanto estrategias discursivas6

como actos de poder, como estructuras del discurso que enmarcan prácticas
sociales y políticas.

Nuestro interés en el presente trabajo es explorar la constitución de las in­
flexiones o continuidades de la narrativa ideológica de la revolución boliva­
riana en los diez años de gobierno, para llegar a la enunciación de la fórmula
ideológica del "socialismo bolivariano del siglo XXI". Dado que el pensamiento
socialista es parte de la geocultura de la modernidad occidental, junto al pen­
samiento conservador y liberal, es conveniente analizar los principios de legi­
timidad que pueden estar involucrados en la misma.

Oliver Rebouf ha planteado que las ideologías propias de la modernidad
occidental, se apropian de la sintaxis de "lo racional", definiendo relaciones
entre un orden "legítimo y no legítimo"; es decir, un espacio de racionalidad
regulado por prácticas de "violencia simbólica". Así mismo, J.P. Fayé8

, en
sus estudios sobre semántica histórica y discurso político, ha planteado que
las narraciones ideológicas definen "campos de aceptabilidad" a través de los
cuales se legitima la violencia y la exclusión de otras posiciones ideológicas
bajo la "apariencia de razón". De este modo, la retórica de lo razonable es
enmarcada como espacio de "verdad" y "razón". Allí, entran en juego tipos
específicos de legitimidad política, donde aparece la sintaxis ideológica y los
tropos retóricos (metáfora, alegoría, hipérbole sinécdoque, catacresis, meto­
nimia, etc.), dando paso a géneros discursivos que enmarcan las acciones

6 Las estrategias discursivas son originadas por el modo en que los actores sociales
(desde posiciones específicas) se oponen, se apropian o negocian frente a otros acto­
res, las "reglas" y el "archivo" de las formaciones discursivas, así como su eficacia y
alcance histórico. De esta manera se establecen relaciones de apoyo, diferenciación,
desplazamiento, condensación y oposición entre formaciones discursivas, organizan­
do el espacio discursivo como un "campo de fuerzas", donde se ejecutan estrategias
discursivas (posiciones, identificaciones, decisiones) y se configuran narrativas ide­
ológicas.
7 Reboul Oliver, (1986)
8 J.P. Fayé (1975)
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del poder, imponiendo los acentos ideológicos correspondientes a determi­
nados grupos, sectores y clases sociales.

El contenido, orientación y alcance del discurso de la revolución bolivaria­
na como proyecto hegemónico pueden analizarse a partir del análisis de los
significantes privilegiados, sus macroestructuras semánticas y la sedimenta­
ción social de sus estrategias discursivas. Los significantes privilegiados co­
mo puntos nodales capturan el devenir de las secuencias discursivas, mani­
festando principios de articulación que organizan la orientación socio­
ideológica de los enunciados para la acción hegemónica o contrahegemóni­
ca. Esto es posible desde una concepción activa de la agencia enunciativa,
como operación de enlace de las identificaciones y adhesiones de los gru­
pos, sectores y clases; elementos sociales que se agregan a una "voluntad
colectiva nacional-popular". Como ha planteado Fayé: "la producción real de
la historia se refiere a la articulación de las clases y grupos que discurre en­
tre una ~uerra de enunciados y formulaciones", de sus "mensajes y transmi­
siones'" . La producción de discursos y la construcción de movimientos so­
ciales y políticos se encuentran en relaciones de mutua dependencia.

Desde el punto de vista de sus contenidos, las narrativas ideológicas articu­
lan creencias y actitudes en unidades de significación-sentido que se anclan
en los cuerpos, como pasiones-afecciones que se transponen en demandas
colectivas11. Norman Fairclough y Ruth Wodak12, teóricos del Análisis Crítico
del Discurso, mantienen que "además de ser socialmente determinado, el dis­
curso es socialmente constituyente, puesto que constituye situaciones, objetos
de conocimiento, y las identidades sociales y relaciones entre personas y gru­
pos de personas" (2000, 388).

9 Es a partir de la reconstitución de estos fragmentos discursivos, de sus "palabras­
clave", de sus sintagmas fundamentales, de las cadenas discursivas movilizadas co­
mo microestructuras, de las macroestructuras inferidas como temas del discurso y
contextos enunciativos, donde las acciones políticas aparecen como efectos de rela­
tos ideológicos, y los relatos ideológicos se realimentan de acciones hegemónicas, en
un flujo de semiosis del poder y la ideología. Las narrativas ideológicas operan a par­
tir de osciladores semántico-pragmáticos que seleccionan y combinan, articulan y
desarticulan enunciaciones y posiciones de sujeto(s) en la topografía del campo so­
cial, polos ideológico de referencia e ídentificación grupal, que sobredeterminan pro­
cesos de clasificación y jerarquización social.
10 El poder del discurso tiene una relación directa con la producción de "identidades
de grupo", atractores que producen formaciones de poder por ondas de choque, fluc­
tuaciones, inflexiones y turbulencias, generando incluso bifurcaciones ideológicas.
11 Desde el punto de vista de su forma, la narrativa ideológica estabiliza principios de
articulación, significantes privilegiados que operan condensando una pluralidad de
demandas, y organizando los puntos de antagonismo políticos. En estas operaciones
de condensación, las ideologías constituyen memorias hegemónicas, que sirven de
esquemas legitimadores para las acciones políticas, para la articulación entre retros­
~ectiva y prospectiva histórica.
2 Fairclough y Ruth Wodak (2000).
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Es esta dimensión constituyente de los discursos, la que entronca con la
significación de la hegemonía como lógica política13.

Laclau y Mouffe adoptaron el concepto gramsciano de hegemonía para
referirse a la combinación de discursos, mitos e imaginarios en un proyecto
con aspiraciones universalistas, lo cual significa estabilizar el reconocimiento
de determinado "régimen signos y de poder" en la organización del consen­
timiento social. Una formación de discurso hegemónica pretende proponer la
articulación de los elementos ideológicos que configuran el "orden social",
mediante la fijación de una serie de puntos nodales. Por ejemplo, los discur­
sos capitalistas y socialistas proporcionan usos y campos semánticos dife­
rentes de términos como "democracia", "Estado", "justicia", "igualdad", "liber­
tad" y "fraternidad", incorporando cada uno de éstos a cadenas de significa­
ción que fijan otros elementos del discurso (que pasan a ser momentos).
Además, ofrecen posiciones de sujeto con las que el individuo puede identifi­
carse14, de acuerdo con la disponibilidad y credibilidad del proyecto, para
acolchar sus propias demandas, aspiraciones e intereses.

Por otra parte, las demandas colectivas de los grupos que no logran ser
capturadas por los puntos nodales pueden unificarse a través de lógicas de
equivalencia contra el discurso hegemónico, constituyendo el espacio de las
alternativas. Se escenifica la lucha entre hegemonía y contrahegemonía. El
predominio de la lógica de la diferencia o de la lógica de la equivalencia,
condiciona cómo una sociedad procesa tensiones, conflictos y antagonismos
en la disputa por el orden social legítimo. Si la lógica de equivalencia predo­
mina, la división social tiende hacia un espacio simbólico dicotómico, bajo el
predominio de interpelaciones popular-democráticas ("momento populista"),
una antesala de una bifurcación histórica. Por el contrario, si predomina la
lógica de la diferencia, se asume una visión institucionalista, que tiende a

13 Las luchas que cruzan la producción enunciativa no responden a una taxonomía
simple. La circulación y recepción de enunciados no obedece a simples reglas de
remisión monotópicas de determinados grupos, sectores y clases. En la circulación y
recepción de significaciones y discursos, hay re-significación, recuperación, rechazo,
reformulación, inversión y distorsión, desplazamiento de polos de identificación.
14 En la pretensión de unificar una formación social, instituir el cemento ideológico, se
constituyen significantes maestros. Pero toda fijación de puntos nodales es necesa­
riamente parcial, es una cristalización temporal de una estructura precaria e inestable,
y es allí, en las fronteras de las formaciones discursivas en disputa, donde existen
agentes sociales que ven bloqueadas la posibilidad de clausura de sus identidades,
dando lugar a antagonismos. Éstos ponen de manifiesto cuando un proyecto deja de
articular elementos ideológicos diferentes, o representar las demandas de un grupo
determinado, o intenta extenderse a un grupo que no se reconoce en el mismo. El no­
reconocimiento de un proyecto es una dislocación que cuestiona su mantenimiento,
condicionando la aparición de discursos alternativos. La dislocación puede prevenirse
ampliando la hegemonía para articular a los que se consideran fuera de la misma, a
través de lo que Laclau y Mouffe llaman lógica de diferencia.
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anular lo político mismo, para transfigurarse en simple gestión-administración
técnica del conflicto. Laclau añade los conceptos de mito e imaginario como
estrategias para apropiarse o conservar la hegemonía 15. La sedimentación
de un imaginario político es el momento de mayor estabilidad hegemónica.

2.- El proyecto hedónico de la revolución bolivariana

Luego de diez años del arribo del presidente Hugo Chávez al ejercicio del
Gobierno, es relevante considerar las características cambiantes del "proyec­
to hegemónico" de la "revolución bolivariana", así como la centralidad que
adquiere una estructura de interpelaciones marcadas por elementos nacio­
nal, popular y democráticos, el modo de apropiación de éstos en la narrativa
histórica, su lugar en la memoria colectiva, en función de la constitución de
las identidades de sujetos-agentes de la lucha social y política, así como su
referencia permanente en una simbolo~ía revolucionaria que pretende insti­
tuirse en "imaginario de emanclpaclón'" .

Así mismo, el proyecto bolivariano se relaciona con movilizaciones nacio­
nal-populares, con luchas contrasistémicas, a partir de la constelación ide­
ológica socialista, re-significada como "socialismo bolivariano del siglo XXI".
Desde la constitución del MBR-200, se apela allegado del "nacionalismo po­
pular revolucionario", a un proyecto político identificado con el "mito nacional"
fundacional de la historia republicana, sobre todo con la exaltación retrospec­
tiva de la figura del libertador Simón Bolívar, li~ado además con el rechazo
popular a las políticas neoliberales, el coloniaje 7 y la oposición a una oligar­
quía-elite del poder, considerada responsable de debilitar al Estado nacional:

15 Los mitos son iniciativas que intentan ocultar dislocaciones y fracturas en las for­
maciones discursivas o recomponer sistemas dislocados mediante la rearticulación de
los elementos que los componen. Los mitos se convierten en imaginarios, si tienen
éxito en representar y movilizar a aquellos a quienes interpelan, construyendo espa­
cios de universalidad. Es a partir de la referencia de estos conceptos que abordare­
mos las inflexiones de la narrativa ideológica de la llamada "revolución bolivariana".
16 Partimos de una interpretación de las relaciones entre lo ideológico y lo imaginario
que pretende superar tres premisas reduccionistas de la narrativa marxista clásica
inscritos en el propio mito de la modernidad: a) el que opone la ciencia a la ideología,
b) el que opone lo imaginario a lo real, e) y el que opone la conciencia a la realidad.
Hemos considerado la importancia de trabajos como los de Castoriadis, Lefort, Ba­
landier, Maffesoli, Ledrut, Ansart, Bakzco, Godelier, Durand, Laclau hasta llegar a J.B.
Thompson, entre otros, para reformular la problemática marxiana de las ideologías y
del poder, destacando el papel constitutivo de los imaginarios como articuladores de
la legitimación o de la transformación de la realidad social.
17 Chávez ha dicho en el contexto del proyecto de unión latinoamericana: "Nos divi­
dieron para dominarnos y aplicarnos el modelo de explotación, dependencia y colo­
niaje". Acto de Acuerdo Marco de Corresponsabilidad para la Transformación Indus­
trial Salón Venezuela del Círculo Militar, 20 de enero de 2006
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A partir del [colapso de la Primera República Bolivariana de comienzos del siglo
XIX] ( ... ) la cultura nacional ha sido diluida dentro de un constante y continuo pro­
ceso de transculturación dejando de lado nuestras expresiones y costumbres, pa­
ra absorber una cultura importada, con la que se formaron grupos elitescos y privi­
legiados; y, así, sucumbió nuestra identidad bolivariana perdiéndose también la
sensibilidad y la solidaridad nacionales. Esa sociedad venezolana no logró consti­
tuir una homogeneidad nacional, no se integraron sus valores y aquel proyecto de
nación quedó frustrado. El concepto de Voluntad General dejo de existir y con ella
su cualidad moral de búsqueda del Bien Común que perseguía y la obligación que
se tenía de anteponer éste al interés particular, grupal o partidista" (Proclama "A la
nación venezolana" del Frente Nacional Bolivariano, en Parker, 2001, 28).

Dicha narrativa ideológica de emancipación articula las nociones de "las
raíces propias", "voluntad general" y búsqueda del "bien común", como obli­
gación de anteponer el "bien común" al "interés particular", lo que aparece
como reactivación del "proyecto de nación que quedó frustrado". Aquí cabe
utilizar los aportes de la teoría de los discursos en el análisis de los "poputis­
mas históricos" (específicamente sobre la experiencia peronista en Argenti­
na), relacionándolos con los aportes de Raby y Parker, específicamente en el
análisis de los "populismos radicales y revolucionarios" latinoamericanos
(Parker, 2001).

En segundo lugar, enfatizaremos el análisis del proyecto hegemónico,
como dispositivo estratégico de organización de los principios de articulación
que garantizan la relativa unidad ideológica del discurso, comprendido no
sólo como texto y habla en el plano de las superficies de inscripción del dis­
curso, o de sus "macroestructuras semánticas", sino en el amplio sentido de
los "agenciamientos de enunciación colectiva,,18, para abordar demandas co­
lectivas a partir de interpelaciones revolucionarias y su recepción soclal", a
partir de una configuración de intereses, relaciones de fuerzas y agentes so­
ciales involucrados.

18 Deleuze y Guattari plantean que los dos atributos que el ser humano puede apre­
hender son el pensamiento y la pasión-acción. En el agenciamiento de enunciación
estamos a nivel del atributo del pensamiento. En el agenciamiento maquinico de
cuerpo o de deseo nos vamos a mover en el atributo pasión o acción. En el agencia­
miento de enunciación colectiva, siempre se va a dar la formalización de expresión.
Vamos a tener enunciados, proposiciones, ideas, conceptos. "Siempre es un agen­
ciamiento el que produce los enunciados. Los enunciados no tienen como causa un
sujeto que actuaría como sujeto de enunciación, ni tampoco se relacionan con los
sujetos como sujetos de enunciado. El enunciado es el producto de un agenciamien­
to, que siempre es colectivo, y que pone en juego, en nosotros y fuera de nosotros,
poblaciones, multiplicidades, territorios, devenires, afectos, acontecimientos". Ver
Deluze, Gilles y Guattari Felix. Mil Mesetas. Edit. Pre-textos, pp 81-116
19 Toda interpelación discursiva experimenta un proceso de re-significación, es meta­
bolizada, apropiada y transformada desde universos de desciframiento, condiciona­
das por las circunstancias y prácticas en los que se sitúan los actores sociales y polí­
ticos. La estructura de interpelaciones depende de su enmarcamiento por relaciones
de poder y dominación.
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El nacionalismo popular revolucionario posiciona el tópico del "coloniaje"
(colonialismo/colonialidad en los términos de Quijano, 1998,27-38) de mane­
ra desigual y contrapuesta, frente a diversos modelos de "orden, reforma y
revolución", incluyendo aquellos con una fuerte determinación político­
cultural del eurocentrismo. La "América meridional" y el "Nuevo Mundo" cons­
tituyen invenciones criollo-mestizas de las creencias y valores de la "libertad,
la igualdad y la fraternidad", enunciadas como voces de privilegio de ciertos
grupos dominantes, incluso después de las cascadas de democratización
que adquieren radical visibilidad continental con la Revolución Mexicana en
1910, hito fundamental de las esperanzas y narrativas de "revolución social"
en Latlnoarnérica'". El "socialismo del siglo XXI", a casi cien años de aquella
gesta emancipadora, no escapa a la tentación de reproducir en sus forma­
ciones discursivas la centralidad mono-cultural del eurocentrismo, en la me­
dida en que los sujetos "indígenas", "negros", "zambos", "mulatos", "pardos",
aparezcan exclusivamente como asimiladores de un imaginario sobreim­
puesto, como "masa de maniobra política" de ambiciones sociales, políticas y
militares de estratos criollo-mestizos, ahora en nombre de un nuevo "imagi­
nario de emancipación". Sabemos que la independencia política de la metró­
poli ibérica inauguró una etapa en que el poder político fue usado por minor­
ías étnicas para monopolizar o hegemonizar al Estado republicano.

La palabra "criollo" designó la tipología de lo culturalmente eurocéntrico y
occidental, como modelo cultural hegemónico. De esta forma, la mayoría de
los "mestizos", dibujados a través de las clasificaciones sociales, por ejemplo
en las "pinturas de casta" que aún perviven en estratos de la memoria colec­
tiva, asumen como "propias" las voces, creencias y valores de campos cultu­
rales hegemónicos marcados por el eurocentrismo. Por esta razón, no bas­
taría con des-dogmatizar el imaginario del socialismo, sino que es indispen­
sable descolonizarlo, para confrontar la huella colonial que las formaciones
ideológicas ejercen sobre los propios "modelos de transformación revolucio­
naria" de la sociedad. Con relación a la crítica del dogmatismo hemos inten­
tado desmontar la tesis que asimila el campo del "socialismo del siglo XXI" a
un aggiornamiento de las experiencias del socialismo burocrático-autoritario,
modo de producción y reproducción de la experiencia soviética. También

20 Es decir, ejercicios político-intelectuales basados en un "orden del discurso" ejerci­
do por los "sectores criollos"; en una "democracia" marcada por trazados ideológicos
estamentales y de casta, aún presentes en el "racismo oculto o abierto" de nuestros
países. A pesar de que los sectores criollos incorporaron figuras del humanismo eu­
ropeo, desmontando gradualmente la tesis escolástico-aristotélica de la esclavitud
connatural a "cierto tipo de hombres" en el plano de las ideas explícitas, las imágenes
de relaciones serviles y esclavas se reproducen en actitudes y creencias articuladas
a la "colonialidad del poder", constituyendo un cierto tipo de lógica de sígnificación
que regula y pretende disciplinar a comunidades y pueblos indo-afro-mestizos, como
sujetos de derecho y sujetos políticos. A partir de la revolución mexicana y de su pro­
yección continental se re-activan diversos imaginarios de revolución, socialmente más
radicales que los mitos políticos de la independencia.
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hemos cuestionado la atribución de una exclusiva autoría intelectual, como
se evidencia en las posturas del Heinz Díeterích". La consecuencia inevita­
ble de esta posición es una confrontación frente al "marxismo burocrático", y
frente a la disyunción establecida entre el "genio creador" o "vanguardia inte­
lectual", y las "masas populares", que se aperciben como "vagones de cola"
de las intervenciones de voces hegemónicas acerca del socialisrno'".

El proyecto del "socialismo del siglo XXI", implica deliberaciones colectivas
sobre el papel reproductor de los axiomas ideológicos en las relaciones de
poder, pues es desde redes de pensamiento crítico y de movimientos socia­
les de donde emergerán "modelos de socialismo" para el siglo XXI 23. La pre­
figuración de "alternativas contrasistémicas", depende mucho más de accio­
nes colectivas críticamente orientadas que de recetarios ideológicos. De allí
la importancia de evaluar el papel generativo de los discursos destinados a
promover espacios de identidad para la "comunidad política", definiendo los
lineamientos de su organización como proyecto político.

Este espacio simbólico e imaginario en el cual los poderes se legitiman o
se impugnan constituye narrativas ideológicas, relatos que pueden aparecer
bajo sintaxis empobrecidas o estereotipadas, clausurando su papel como
proyectos de emancipación. Así mismo, las narrativas ideológicas permiten
comprender a través de cuáles estrategias y estructuras discursivas los mo­
vimientos políticos y sociales llevan a cabo sus acciones heqemonlcas". El
imaginario social impregna a lo real de una necesaria estructura de significa­
ción y sentido, de ahí que ésta sea constitutiva de las estructuras de discur­
so, en su pretensión de dotar de una unidad significativa a las acciones
hegemónicas.

21 Dieterich, Hein (2002), El socialismo del siglo XXI

http://www.puk.de/download/elsocialismo.pdf
22 Aquí Engels, Kaustky y Lenin comparten los mismos prejuicios que instituyen la
separación entre "vanguardias" y "masas", ya sea en el terreno intelectual, científico o
político. Se trata de una transfiguración de la mentalidad saint-simoniana que justifica
la intervención de una suerte de "expertos-profesionales" que monopolizan el saber­
hacer revoluciones.
23 Esta afirmación encierra la posibilidad de prácticas críticas que parten del recono­
cimiento de las especificidades históricas de los campos culturales subalternos. En
las luchas contrasistémicas es indispensable desmontar la axiomática del socialismo
burocrático-autoritario, sus supuestos eurocéntricos; y también repensar el socialismo
no como gestión "social" del capitalismo, sino como alternativa histórica, capaz de
rebasar las entropías sociales, ambientales, culturales, económicas y políticas propias
de la modernidad occidental y del metabolismo del capital.
24 Como ha sostenido Pierre Ansart: "La vida social y particularmente la política, su­
ponen (...) permanentemente, la producción de significaciones, la convocación y la
legitimación de los objetivos, la magnificación de los valores que se proponen a la
acción común" (Ansart, 1983, 12).
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Los puntos nodales de las significaciones del proyecto bolivariano, su al­
cance y eficacia histórica, forman parte de una matriz ideológica que puede
comprenderse a partir del entrelazamiento de los siguientes factores de crisis
en Venezuela:

a) en el plano político-jurídico, el quiebre de la dominación burguesa y
del sistema político de "conciliación entre elites de poder", institucio­
nalizado luego del llamado Pacto de Punto Fijo, la Constitución de
1961 y las actuaciones del Ejecutivo nacional que limitaron su plena
vigencia,

b) en el plano económico-social, la intensificación en los años 90 del
agotamiento del patrón de acumulación, crecimiento y distribución
del modelo petrolero capitalista-dependiente, agotamiento que se
profundiza luego de la aplicación de los programas neoliberales de
ajuste y estabilización económica guiados por el FMI y el BM;

e) en el plano geocultural, la dislocación del proyecto de "modernidad
colonial periférica", reconvertido de manera predominante a partir del
imaginario de la modernización y el desarrollo euro-norteamericano,
diseminado-sedimentado por los aparatos hegemónicos de las elites
intelectuales, educativas y culturales del país.

La formación histórica venezolana experimentó desde los años 80, sínto­
mas de inestabilidad que no podían ser referidos exclusivamente a crisis par­
ciales de carácter económico, social, político o ético-cultural, sino a un com­
plejo estructurador de una "crisis orgánica" de profundo calado en su sistema
hegemónico y de dominación social; es decir, al agotamiento y disgregación
de todo un bloque histórico. Es esta crisis orgánica la condición de posibili­
dad para la generación de discursos nacional-populares-revolucionarios. El
quiebre de la base de sustentación del bloque histórico del capitalismo de
conciliación entre elites25 fue producto de la desagregación de la red de pac­
tos, compromisos y alianzas entre actores estratégico, que controlaban los
recursos estratégicos de poder, privilegio e influencia étíco-culturar"; así co­
mo por el debilitamiento de los dispositivos de legitimación: sean de tipo utili­
tario, coercitivo o ideológico-valorativo, que operaban entre las "elites de po­
der" y los sectores, grupos y clases subalternas, abriendo un período de
transición y crisis, donde emerge una corriente histórico-social amalgamada
bajo la formula de la "revolución bolivariana". Desde nuestro punto de vista,

25 De acuerdo con Darcy Ribeiro (1971), las clases dominantes latinoamericanas,
como elites de poder nativas, constituyen un sistema único de dominio conjuntamente
con las elites dirigentes "invisibles", conformadas por los cuadros dirigentes de las
corporaciones transnacionales, los órganos de asistencia militar, los agentes diplomá­
ticos, representantes del poder financiero mundial o de las estructuras mediáticas. Lo
fundamental es comprender que la elite del poder latinoamericana cumple su papel
de socio consular de la red de poder global.
26 Gaston Carvallo y Josefina Hernandez (1981). Así mismo, López Maya, Margarita
(2005).
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esta corriente histórico-social constituye una variante de los movimientos
"nacional-popular-revoíucíonaríos?" latinoamericanos, rotulados como "atra­
sados" y "regresivos" por las visiones unilineales, evolutivas y etapistas del
imaginario modernizador reeditado por el globalismo neoliberal.

Así mismo, es el nacionalismo popular revolucionarío'" la matriz ideológi­
ca donde se enmarcan creencias, valores e ideas referidos al ideario del "so­
cialismo bolivariano del siglo XXI". Allí, el núcleo ideológico-político del "mo­
vimiento bolivariano revolucionario" puede comprenderse desde su doble
carácter de negación y afirmación histórica. Por una parte, es un complejo y
multidimensional proceso de movilización antineoliberal, sobredeterminado
por la articulación de un cuadro histórico de conflictos y antagonismos que
marcan los tempos desiguales, diferenciales, heterogéneos y combinados de
la sociedad venezolana: pueblo/oliqarquía, democracia/autoritarismo, na­
ción/imperialismo, acumulación/redistribución social, socialismo/capitalismo,
indo-afro-mestizaje/racismo-blanqueamiento, tensiones rural/urbanas, rela­
ciones salariales/lógica del capital; conflictos heterogéneos cuya condensa­
ción más patente aparece en la revuelta urbana-popular de febrero-marzo de
1989, conocida como el "carachazc?": evento que constituye una de las
condiciones detonantes de las "rebeliones cívico-militares" de el 1992 (4 de
febrero y 27 de noviembre), donde emerge públicamente el liderazgo de
Hugo Chávez Frías.

Así mismo, la "revolución bolivariana" pretende afirmar una re­
democratización de la soberanía nacional, en función de construir una nueva
identidad política, económica, social y cultural del "Proyecto Nacional". Esta
redemocratización plantea un polivalente conflicto de lnterpretacíones",
según sean los posicionamientos ideológicos acerca del debate sobre los
"modelos de democracia".

Implica además la construcción de un "modelo económico" que sustituya
la preeminencia de las políticas económicas basadas en el "ajuste, estabili­
zación económica y reformas estructurales", inspiradas en el aparato teórico­
intelectual del "Consenso de Washington", priorizando los llamados "equili­
brios macrosociales", la prioridad de atender la "deuda social" antes que los
"equilibrios macroeconómicos" y el pago de la deuda económica (externa e

27 Ver Parker (2001). Desde otro punto de vista, ver John, Magdaleno (2004) Y José
Enrique Molina (2003).
28 Sobre la revolución bolivariana como experiencia de izquierda nacional-popular, ver
Hugo Cancino (2007).
29 Ver Cuadernos del Cendes. Número especial 27/28 de febrero. N° 10. Vadell Edito­
res. enero-abril 1989
30 Los debates son múltiples y contrastantes, las referencias académicas e intelectua­
les también. El campo intelectual frente a la "revolución bolivariana" no está exento de
la fijación de actitudes polarizadas que marcan premisas ideológico-teóricas, progra­
mas de investigación, cuadro de hipótesis, abordajes metodológicos y conclusiones.
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interna), así como contraponiéndose a una visión de la política social, basada
en los programas de "asistencia focalizada y compensatoria".

Esta redemocratización es construida en el imaginario como "revolución",
como desplazamiento radical de las estructuras de poder del Estado de las
elites dominantes, de su sistema político (bipartidismo adeco-copeyano), del
paradigma sociopolítico de la "democracia liberal-representativa", por un pro­
yecto de ampliación de la participación directa del pueblo, desde la utopía
concreta de la "democracia popular bolivariana" (Libro Azuf2 y Agenda Al­
ternativa Bolivariana). Mas allá de proclamas, discursos y referencias esta­
blecidas con base testimonios y pesquisas históricas que ubican los antece­
dentes del MBR-200 en las iniciativas políticas e ideológicas de infiltración de
las fuerzas armadas venezolanas por parte de grupos de izquierda radical en
los años 60, es posible identificar en documentos tales como el "Libro Azul" y
el "Proyecto Nacional Simón Bolívar,,33 un ideario nacional-popular­
revolucionario, arraigado en creencias de "igualdad, justicia y libertad", deri­
vadas del pensamiento y acción de figuras como Simón Rodríguez, Simón
Bolívar y Ezequiel Zamora, conformando, desde nuestro punto de vista, una
amalgama ideológica34 que cohesiona al MBR-200, como núcleo político de
la corriente histórica emergente.

3.- De la prisión al proceso popular constituyente:

Luego del proceso que llevó a la excarcelación de los integrantes de los
levantamientos cívico-militares, y en función de construir salidas a la crisis de
hegemonía de los partidos del llamado "Pacto de Punto Fijo" (AD y Copei),
los grupos, estratos, sectores que se nuclearon alrededor del movimiento
bolivariano revolucionario, plantean entre otros docurnentos'", la llamada

31 Justamente en este punto, existe la más exaltada polémica, ya que se debate si se
trata de una radical democratización de la sociedad o de una radical concentración
del poder del Estado en una sola persona.
32 Disponible en: MINCI (2006) El libro azul.
33 Existe documentos fundamentales elaborados en el contexto del propio año 1992,
como "Gobierno de Emergencia Nacional. Programa mínimo del MBR-200", "Progra­
ma general para el nacimiento de una nueva Venezuela. Medidas económicas y so­
ciales que tomará el Consejo Nacional de Estado para la reestructuración económica,
política, administrativa y social de Venezuela" y "¿Y cómo salir de este laberinto?",
que permiten comprender a cabalidad la hipótesis de nacimiento de un ideario nacio­
nal-revolucionario. Ver Alberto Garrido (2002).
34 El carácter de amalgama ideológica se correlaciona estrechamente con la condi­
ción policlasista, por una parte, y con la permanente constitución del sujeto popular en
la revolución bolivariana, producto de la sedimentación social de la estructura de in­
terpelación nacional-popular-revolucionaria. Allí juegan un papel fundamental las es­
trategias y estructuras del discurso bolivariano.
35 Reiteramos la importancia de referirse a documentos elaborados en el contexto del
propio año 1992, como "Gobierno de Emergencia Nacional. Programa mínimo del
MBR-200", "Programa general para el nacimiento de una nueva Venezuela. Medidas
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"Agenda Alternativa Bolivariana" (AAB)36, tomando la decisión de participar
en la competencia electoral, no sin desprendimientos de sectores radicales
que proponían la "vía insurrecciona!", seleccionando mediaciones político­
electorales del proyecto de la "democracia popular bolivariana" ya esbozada
en el "Libro Azul"; y adoptando una particular "ventana táctica" para construir
un nuevo sistema de acción histórica para fuerzas sociales y políticas emer­
gentes. En un documento intitulado La Estrategia del Proceso Popular Cons­
tituyente, se plantea que:

... en trabajos elaborados y entregados con anterioridad se estudió la importancia
de la Asamblea Nacional Constituyente para el MBR-200, se demostró allí la exis­
tencia de una relación causal entre nuestra organización y el proceso popular de
carácter constituyente y a partir de esta vinculación se diseñó una estrategia lógi­
ca y coherente que pudiera dotar al movimiento de un lenguaje inteligible ante el
pueblo, de un mensaje que lo elevara del plano clandestino de su origen, para
ubicarlo en el escenario democrático del proceso constituyente" (en Parker, 2001).

La pretensión del proyecto emergente es ubicarse en el "escenario de­
mocrático" de la "ventana táctica" para transformar desde una "revolución
democrática y pacífica" las tendencias histórico-estructurales de "subordina­
ción, exclusión, explotación y coloniaje" que marcan la inserción de Venezue­
la en el sistema internacional; y en particular, el carácter de las "relaciones
asimétricas del país con los EEUU". Como planteó la "Agenda Alternativa
Bolivariana":

Es en medio de esta dinámica cuando surge la Agenda Alternativa Bolivariana,
producto del estudio, del pensamiento, del trabajo y la experiencia de hombres y
mujeres que hemos comprometido nuestra acción vital con una doble y formidable
tarea: la muerte de lo viejo y el nacimiento de lo nuevo. La MB, Agenda Alternati­
va Bolivariana, rompe con el fundamento neoliberal, se rebela contra él; derriba
los estrechos y negros muros de la visión unilateral, fragmentaria y reduccionista;
para mirar en derredor y percibir la realidad en toda su magnitud, a través de un
enfoque humanístico, integral, holístico y ecológico. Por ello, la MB comienza di­
ciendo que el problema a solucionar no es meramente económico ni político ni so­
cial. Los abarca a todos ellos, es verdad. Pero va más allá de su conjunto. La for­
ma de enfrentarlo, entonces, es a través de un poderoso ataque coordinado a lo
largo de todo el frente. Atacar por partes implicaría la derrota, parte por parte. Así,
la estrategia bolivariana se plantea no solamente la reestructuración del Estado,
sino de todo el sistema político, desde sus fundamentos filosóficos mismos hasta
sus componentes y las relaciones que los regulan. Por esa razón, hablamos del
proceso necesario de reconstitución o refundación del Poder Nacional en todas
sus facetas, basado en la legitimidad y en la soberanía. El poder constituido no

económicas y sociales que tomará el Consejo Nacional de Estado para la reestructu­
ración económica, política, administrativa y social de Venezuela" y "¿Y cómo salir de
este laberinto?", que permiten comprender a cabalidad la narrativa ideológica nacio­
nal-popular-revolucionaria.
36 Minci. Disponible en:
www.minci.gov.ve/libros_folletos/6/25980/agenda_alternativabolivariana.htmI
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tiene, a estas alturas, la más mínima capacidad para hacerlo, por lo que habre­
mos, necesariamente, de recurrir al Poder Constituyente, para ir hacia la instaura­
ción de la Quinta República: la República Bolivariana. Sincrónicamente (y sólo
sincrónicamente, si se quiere viabilidad), se plantea enfrentar lo social y lo
económico. Sin embargo, la AAB coloca los desequilibrios macro-sociales en el
primer rango de importancia y prioridad, para dejar en segundo plano a los des­
equilibrios macroeconómicos, ¿cómo puede pensarse, por ejemplo, que solucio­
nar el déficit fiscal pueda ser más urgente e importante que acabar con el hambre
de millones de seres humanos? Ante la ofensiva neoliberal, entonces, surge aquí
y ahora un arma para la contraofensiva total. Se comprenderá que nuestra agen­
da es aíternatívaporque presenta no sólo una opción opuesta a la del actual go­
bierno transnacionalizado; sino que va mucho más allá, pues pretende constituirse
en el puente por donde transitaremos hacia el territorio de la utopía concreta, el
sueño posible. Es decir, la AAB ofrece una salida y echa las bases del Proyecto
de Transición Bolivariano. Aquélla, en el corto plazo; y éste, en el mediano, serán
los motores para el despegue hacia el Proyecto Nacional Simón Bolívar, cuyos
objetivos se ubican a largo plazo. Y es bolivariana no solamente por ubicarse en
esta perspectiva del futuro nacional a construir, porque también enfoca la realidad
internacional y se inscribe en el nuevo despertar continental que levanta esperan­
zas de justicia, igualdad y libertad desde México hasta Argentina. Al decir de
Simón Bolívar, "Para nosotros, la Patria es América".

Nuestra hipótesis es que no puede comprenderse el "socialismo boliva­
riano del siglo XXI", si no se enmarca en las huellas ideológicas, creencias,
ideas y valores presentes en la "AAB", que constituye una de las expresiones
más elaboradas de la narrativa ideológica de la revolución bolivariana. Ésta
traduce el momento "nacional-popular-revolucionario", del proyecto hegemó­
nico. Sin embargo, antes de avanzar en esta hipótesis, es conveniente plan­
tear el polémico asunto del movimiento nacional-popular bolivariano como
una variante del "populismo histórico latinoamericano", un "populismo radical
o revolucionario" (Parker, 2001)37.

De acuerdo con Laclau, la condición ineludible del "momento populista" es
que haya tenido lugar una dicotomización del espacio social, que los actores
se vean a sí mismos como partícipes de uno u otro de los dos campos en­
frentados. Pero no basta la simple polarización política o electoral, sino la
constitución de un campo que representa las identidades popular­
democráticas; y otro que representa a la oligarquía, las elites o el imperialis­
mo. Esto implica que, de una forma u otra, los canales instítucionales exis­
tentes para la mediación de las demandas sociales han perdido su eficacia y
legitimidad; que no pueden absorber demandas a través de la lógica de la
diferencia, y que la nueva configuración hegemónica, el nuevo "bloque histó-

37 El punto de partida de Parker y Raby es el planteamiento de Ernesto Laclau (1978)
respecto al discurso populista como mecanismo de "interpelación democrático­
popular", que surge en una situación de crisis hegemónica a través de la captación y
movilización de los sentimientos latentes anti-oligárquicos, antiimperialistas y anti­
Estado de las clases dominadas". (Parker, 2001, 14)
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rico", supondrá un cambio de régimen de signos y de poder, precedido por
una bifurcación y la reestructuración del espacio político. Laclau partió semi­
nalmente de una definición del populismo que dice: "consiste en la presenta­
ción de las interpelaciones popular-democráticas como conjunto sintético­
antagónico respecto a la ideología dominante" (Laclau, 1977, 201). El con­
cepto de populismo en Laclau, a diferencia de las interpretaciones liberales,
modernizadoras y marxistas ortodoxas, no implicó una evaluación peyorativa,
lo que no excluye una valoración de aspectos negativos en el populismo,
como sus dimensiones "demagógicas". Además, es la evaluación de los con­
tenidos concretos de las acciones políticas que se llevan a cabo, el estilo de
liderazgo, el patrón de politización, lo que puede determinar el carácter de
populismo, y no sólo la "forma populista" del discurso.

La revolución bolivariana es un movimiento nacional-popular cuyos signi­
ficantes maestros y cadenas de sentido se enlazan en la construcción del
"modelo político" de la "democracia popular boüvaríana''". De acuerdo con
los planteamientos vertidos por Chávez en el texto: Habla el Comandante en
entrevista con el historiador Agustín Blanco Muñoz, no cabría duda alguna de
las pretensiones revolucionarias del movimiento que lidera:

Lo revolucionario es un concepto de vida. Y vamos a referir qué significa el térmi­
no revolución: un cambio radical, total de un modelo, de una sociedad en lo políti­
co, económico, social, etc. Es concebir el camino necesario para Venezuela a
través de un cambio total, radical. Una visión que también debe enfrentar todo sin
eludir nada. He aquí otra calidad de lo revolucionario: no debe eludir ningún pro­
blema ni contradicción. No puede haber una revolución política, sin una revolución
cultural, una revolución moral. Es un concepto integral para que sea de verdad re­
volucionario (Blanco Muñoz, 1998, 115; cursivas nuestras).

Esta revolución integral, total, radical de un modelo implica una subver­
sión de las sedimentaciones ideológico-políticas que configuran una hege­
monía estable: la democracia liberal-representativa. Sin embargo, Edgardo
t.ander" ha planteado en los primeros años de la revolución que se trata de
un concepto de lo "revolucionario" que parece distanciarse de un proyecto
socialista revolucionario, de las formas en que "la izquierda latinoamericana"
ha entendido la idea de revolución. Hoy parece que los acontecimientos lla­
man a problematizar esta hipótesis. Si contrastamos esta lectura con lo apor­
tado por Lechner en su clásico trabajo: "De la revolución a la democracia",
encontraríamos una interpretación contrapuesta:

38 La "democracia popular bolivariana" de-construye el consenso ideológico desde
donde se comprende el sentido hegemónico de la democracia: el liberalismo­
democrático representativo. Se trata de un desafío a un imaginario hegemónico de la
democracia.
39 Lander, Edgardo (2004)
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En los años sesenta el tema central del debate político intelectual es la revolución.
La situación de la región, caracterizada por un estancamiento económico en el
marco de una estructura social tradicional, y por otra parte, una creciente movili­
zación popular, es comprendida como una situación pre-revolucionaria. Contras­
tando los cambios rápidos y radicales de la revolución cubana con los obstáculos
que encuentra la modernización desarrollista, se constata la inviabilidad del mode­
lo capitalista de desarrollo en América Latina, y en consecuencia, la "necesidad
histórica" de una ruptura revolucionaria (Lechner, 1985).

Consideramos que en la concepción que de la revolución se plantea en la
"democracia popular bolivariana", no se inscribe en la tesis de un tránsito sin
fuertes discontinuidades (reformas graduales), de una "ruptura pactada", sino
de una "ruptura revolucionaria" basada en una política innovadora en el te­
rreno táctico-electoral. Aunque, en sentido estricto, habría que precisar la
pertinencia de conceptos de "izquierda" y "derecha", es posible encontrar las
huellas de una concepción de la revolución como una "revolución total", "ra­
dical" o "integrar, como la denomina Chávez en este momento, que pretende
constituirse en conjunto ideológico sintético-antagónico respecto al bloque de
poder y la ideología dominante: la ideología del pacto de conciliación entre
elites. Plantea Chávez: "Para ser revolucionario tiene que enfrentarla [la ex­
plotación]. Debe ser un movimiento anti-explotador, antiimperialista" (Blanco
Muñoz, 1998,81).

Esta retórica no se deslinda radicalmente de las visiones estratégicas de
la izquierda revolucionaria latinoamericana, aunque sí de sus opciones tácti­
cas dominantes (lucha armada e insurrección). Si bien Chávez, en aquella
entrevista, planteaba que las categorizaciones de izquierda y derecha ya no
son adecuadas para definir la naturaleza del cambio requerido; sin embargo,
su crítica se dirigía básicamente tanto a la "democracia liberal capitalista"
como del paradigma de la "sociedad comunista sin clases". Pero además es
una revolución que no se refiere a un "sistema ideológico", sino a que ad­
quiere la forma de una amalgama ideológica que mantiene abierto el arco de
alianzas del proyecto, pero bajo específicos principios de articulación:

Creo que el concepto revolución debe ser el prisma, es decir, la fuente o rayo de luz
que pasen por ese concepto y salga una resultante, tiene que ser revolucionario. To­
dos los pensamientos revolucionarios serán bienvenidos, aceptando que tengan con­
tradicciones entre sí, pero bienvenido el pensamiento que se oriente a la revolución
necesaria en este momento para Venezuela. (Blanco Muñoz 1998,85-86)

En este contexto temporal de enunciación (1998) de "derrumbe" para
Chávez de la democracia liberal-burguesa y del socialismo real, éste plantea
tempranamente que:

No creemos en este paradigma del mundo capitalista occidental, democrático
burgués. Tampoco creemos en el caído paradigma de la Unión Soviética: el co­
munismo, la sociedad sin clases, sin Estado, de igualdad absoluta. Eso no existe.
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Entonces ante esa realidad nosotros hemos planteado, después de pensarlo y
analizarlo, la necesidad de rescatar lo nuestro (Blanco Muñoz, 1998, 95).

Estos enunciados muestran que la matriz ideológica es el "nacionalismo
popular revolucionario", un relato que emerge de dislocaciones del imaginario
capitalista neoliberal, de la "modernización, la "modernidad y el desarrollo",
desestabilizado por diferentes factores de crisis, encarnando un nuevo mito
político que pretendía realizar una síntesis de fragmentos narrativos para la
"revolución necesaria de nuestro tiempo". En uno de textos fundamentales
investigados por Parker (2001) queda constancia de la centralidad de la ma­
triz ideológica nacional-popular-revolucionaria:

... las soluciones para América Latina pasan por la izquierda, tienen que transitar
la izquierda, pero no pueden quedarse en el marco de la izquierda, tienen que ir
más allá de la izquierda. Porque difícilmente las fuerzas armadas latinoamerica­
nas pudiéramos calificarlas de izquierda. Pretender empujarlas hacia la izquierda
(...) yo creo que sería una utopía. A las fuerzas armadas latinoamericanas, a mu­
chos militares de América Latina, pudiéramos catalogarlos como nacionalistas, en
este tiempo de desnacionalización neoliberal. Bueno, hay que pasar por allí tam­
bién. La solución tiene que pasar por la izquierda, por el nacionalismo, por el pa­
triotismo y lograr una gran alianza de todos estos sectores [negritas en el original]
(...) El apoyo de los militares es vital para dar viabilidad a un programa de trans­
formación en América Latina (...) Muchos intelectuales de izquierda en Venezuela
no lo han comprendido (...) Sin embargo, nosotros hemos logrado estremecer el
alma nacional, como decía Neruda, logramos poner a Bolívar en el tapete, con
otro signo, con un signo revolucionario (Chávez; Cuadernos para la Emancipa­
ción, de Córdoba, Argentina,1997).

Esta frase: "poner a Bolívar bajo otro signo, un signo revolucionario", "es­
tremecer el alma nacional", así como la construcción de una "gran alianza"
de sectores de izquierda y nacionalistas, tiene profundas consecuencias en
la estructuración de la amalgama ideológica de la "revolución bolivariana".
Así mismo, en las entrevistas concedidas a Blanco Muñoz, Chávez reconocía
la importancia del aporte de Marx, pero afirmó que no se considera, ni
marxista ni antimarxista. (Blanco Muñoz 1998: 116). Chávez plantea que los
revolucionarios en Venezuela y en América Latina deben partir de la propia
historia, de las propias raíces, de la propia "tradición cultural,,40.

La construcción de la amalgama ideológica del "nacionalismo revoluciona­
rio" se concreta en el llamado ideario bolivariano o árbol de las tres raíces.

40 Sabemos que las configuraciones culturales nacionales en Latinoamérica no son
esencias ni rasgos distintivos telúricos, tampoco homogeneidades o valores comunes,
más bien los patrones distintivos son la superposición conflictiva de una heterogeneí­
dad de campos culturales, con sus tiempos diferenciales. Es en la dinámica desigual,
heterogénea, contradictoria y combinada de relaciones sociales donde se anudan los
puntos de antagonismo, a partir de lógicas políticas que los unifican en la oposición
pueblo/olíqarqula y nación/imperialismo.
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En todos los casos, hay referencias a Sujetos Centrales que interpelan y
constituyen a sujetos desde campos discursivos de la enseñanza (Maestro­
Simón Rodríguez), de la política (Líder-Simón Bolívar) y de la guerra (Gene­
ral-Ezequiel Zamoral1

• Ahora, bien, celebrado ya el propio bicentenario de
Francisco de Miranda, se incorporan otros próceres a la estructura arbores­
cente del ideario:

Nacimos al calor de las doctrinas libertadoras y humanistas de Francisco de Mi­
randa, Antonio José de Sucre, Simón Bolívar y Ezequiel Zamora. ¡Ésas son nues­
tras raíces militares, las raíces de nuestro pensamiento antiimperialista, humanista
y libertador!"(Desfile cívico-militar en ocasión del Séptimo aniversario del Gobierno
Bolivariano Patio de Honor de la Academia Militar, 2 de febrero de 2006).

La fuerte centralidad de las raíces militares del pensamiento antiimperia­
lista, humanista y libertador constituye un eslabón clave de la amalgama ide­
ológica del árbol de las tres raíces. Así mismo, un elemento fundamental del
oscilador semántico de la narrativa ideológica bolivariana es su capacidad de
generar un efecto de adhesión e identificación para amplias capas, sectores,
grupos y clases como "públicos" y "audiencias" del discurso. Se trata de la
reedición de una alianza entre la fuerza armada-pueblo, como eje del nacio­
nalismo popular revolucionario, el elemento cívico-militar, eslabón estratégico
del proyecto, no como una diferencia institucionalizada'". La búsqueda de un
fundamento original y autóctono, de un modelo ideológico propio, en el plan­
teamiento EBR, se inscribe en la construcción de un mito político revolucio­
nario, y no primariamente de una doctrina filosófico-política elaborada agartir
de los referentes ideológicos dominantes en el escenario internacional 3. La
vía de rescatar "lo propio" y "lo popular", para ir construyendo un proyecto
nacional es básicamente la vía de de constitución de una narrativa que cons­
truya un "nosotros comunitario", en el sentido difuso y abierto de toda amal­
gama ideológica:

... nos dicen, eso es muy difuso. Bueno, es que a lo mejor el pueblo es difuso, eso
está disperso por todas partes, y hay que aglutinarlo en una labor de mucha gen­
te, durante bastante tiempo. Rescatar el pensamiento popular y plasmarlo. Ahora,
te digo, no me siendo angustiado ni vaya caer en eso de: preséntame un proyec­
to ideológico completo. Creo que es una trampa. No, no me corresponde a mí. Yo
prefiero seguir aquello que AIí Primera cantaba: hagamos la historia, si es que po­
demos hacer algo de ella, que otros la escriban después. Es decir, yo no soy el
pensador que va a generar una doctrina original, nueva, total. No, prefiero hacer.

41 Si bien desde estas imágenes arquetípicas no pueden desprenderse contenidos
programáticos del proyecto nacional, sí pueden derivarse los atributos del estilo políti­
co en la construcción de la "revolución necesaria de nuestro tiempo".
42 También este elemento divide las opiniones, para unos de trata de la "ciudadaniza­
ción del mundo militar", para otros, de la "militarización del mundo civil".
43 Habría que tomar en consideración que la producción discursiva tiene por objeto
restituir y mediar aquel pasado en la memoria colectiva, dotándolo de un nuevo senti­
do que genere adhesiones políticas y provea de significación a la acción presente.
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Por supuesto, tener claro hacia dónde vamos y allí hay lo que hemos denomina­
do, de una forma mucho más pragmática, pero que no deja de tener el enganche
con lo ideológico, doctrinario, filosófico, que es el Proyecto Nacional Simón Bolí­
var. El cual estamos tratando de adelantar con diversos equipos especializados
en lo petrolero, para producir un plan alternativo, en lo económico, social, político
de la Venezuela del siglo XXI. Eso ya es más pragmático: las líneas de un proyecto
nacional, no sólo de gobierno, sino de transición y un proyecto nacional de media­
no plazo para Venezuela (Blanco Muñoz, 1998, 79).

Este predominio aparente del hacer sobre el decir, de seguir "aquello que
AIí Primera cantaba", es significativo como referencia de la amalgama ide­
ológica, ya que las canciones del militante de izquierda revolucionaria AIí
Primera son eslabones clave entre el campo de la cultura popular, de sus
plexos de sentido, y la elaboración de algunos enunciados-fuerza de la iz­
quierda nacional-popular-revolucionaria de Venezuela. Podría parecer insos­
tenible que elementos del género del discurso musical de la cultura popular
adquieran la centralidad en un proceso de construcción de un proyecto na­
cional; pero sólo una mirada fríamente intelectualista puede pasar por alto
cómo los afectos y los pensamientos se imbrican en la acción colectíva".

Por otra parte, al definir un carácter antiexplotador y antiimperialista del
proyecto hegemónico, Chávez sentaba las bases generativas de procedimien­
tos de exclusión de otras formaciones de discurso, aquellas que niegan la exis­
tencia de fenómenos como la "explotación" o el "imperialismo". Precisamente,
aunque no se identifica de antemano ni con la "izquierda" ni con la "derecha",
la amalgama ideológica presentaba una afinidad selectiva hacia creencias,
valores e ideas que tradicionalmente se ubicaban en el espectro ideológico de
la izquierda revolucionaria. Aunque la matriz ideológica era la revolución na­
cional-popular, inmediatamente se debatía su articulación abierta:

... presentamos a nuestra generación y a nuestros compatriotas [una ideas que no
están acabadas] para el diseño de un proyecto de largo alcance, en el cual lo ideológi­
co es fundamental, pero hay que desarrollarlo como todas las demás facetas o líneas
del proyecto Simón Bolívar, que acepta experiencias de cualquier país, tendencia,
cualquier época histórica, etc. El árbol tiene que ser una circunferencia, tiene que
aceptar ideas de todo tipo, de la derecha, de la izquierda, de las ruinas ideológicas de
estos viejos sistemas capitalistas o comunistas, y hay elementos o ruinas que son gi­
gantes y hay que tomarlas (Blanco Muñoz, 1998, 295).

44 Se trata de comprender, en el cruce de géneros discursivos, cómo las "emociones
revolucionarias" se articulan a "ideas revolucionarias". Así mismo ocurre con la revalo­
rización de la "música llanera", se trata de comprender como la revolución bolivariana
se constituye en "sentimiento nacional". Es decir, como Chávez es tanto investido por
identificaciones con una prodigiosa energía, como también es un agente activo que
realiza estrategias para capturar la conexión de la pasión popular. Pues Chávez es
identificado como "uno del Pueblo", y también "donde el pueblo se hace Uno".
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Se trata de un caso emblemático donde se absorben elementos bajo un
principio de articulación, selección y combinación llamado "árbol de las tres
raíces", que organiza la unidad ideológica del movimiento. Cuando Chávez
gana las elecciones y llega a la Presidencia de la República construye una
narrativa ideológica cuyos principios de articulación, cuyos puntos nodales
son: lo revolucionario, lo nacional, lo anti-neoliberal, lo cívico-militar y lo po­
pular45

; así como una concepción de la democracia popular bolivariana que
presenta líneas tensiones e incluso fractura hacia el consenso liberal­
democrático.

Entre ruptura del consenso liberal-democrático se basa en el rechazo a
"la corrupción dentro de la institución militar y a los cogollos políticos", al "re­
pudio a las acciones antisubversivas de aniquilación de la guerrilla" surgida
en la década de los 60, oposición a los desaciertos del orden político (la rela­
ción político-militar, las cúpulas y la desigualdad social) y "fricciones entre las
viejas generaciones de oficiales y la nueva, donde se incluía Chávez", que se
formaba dentro del Plan Andrés Bello, en la cual destaca el estudio profuso
de las ciencias sociales y de la historia del país. Así mismo, también aparece
una "reacción ante los sucesos del 27 y 28 de febrero de 1989", responsabi­
lidad del segundo gobierno de Carlos Andrés Pérez, que dejaron profundas
huellas en la sensibilidad popular de la organización insurgente, debido a la
decisión de Pérez junto al Alto Mando de utilizar las fuerzas armadas como
instrumento de represión contra una revuelta popular que dejaba en mani­
fiesto la crisis de representación y legitimidad política del bipartidismo. Esto
intensificó el repudio del movimiento bolivariano, que responsabilizó muy es­
pecialmente a los últimos gobiernos (Herrera, Lusinchi y Pérez) por el males­
tar popular". Así mismo, del Programa de Acción Política del MVR ,ya legali­
zado como organización con fines político-electorales (MVR 1988b, 42-44),
se evidencia una idea de democracia supeditada a las nociones de "pueblo"

45 No se trata de un cuerpo doctrinario o filosófico, sino de una plataforma simbólica,
de valores, actitudes y creencias compartidos que movilizan la acción colectiva del
MBR-200. Mientras el juego liberal-democrática-representativo estaba enmarcado en
reglas del poder constituido (Constitución de 1961), lo que estaba planteado entonces
no era mantener esas reglas, sino "cambiar las reglas del juego" político (activar el
"~oder constituyente originario").
4 Todos estos elementos estimularon la actividad organizativa del MBR-200, así co­
mo una vinculación más estrecha con sectores civiles y partidos de izquierda, para
que las expectativas insurgentes del grupo se fueran convirtiendo progresivamente en
planes concretos. De la tesis insurreccional con apoyo de una facción militar, se pasa
en los hechos a una rebelión militar con participación escasa del movimiento civil
comprometido con el levantamiento del 4-F. Así mismo ocurre, con otros sectores
militares descontentos el 27-N del mismo año 2002. La existencia de dos levanta­
mientos militares que comprometen unidades operacionales del Ejército, Fuerza Aé­
rea, Armada y Guardia Nacional revela el grado del generalizado descontento en el
seno de la misma. Sin duda, ambos intentos fracasaron en lo táctico operacional,
pero triunfaron en el plano simbólico y político.
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(voluntad general) y "nación" (bien común), como elementos aún embriona­
rios y difusos de la "democracia patriótica". Tal referencia puede apreciarse
en las siguientes expresiones:

El proyecto v república persigue la creación de círculos patrióticos constituyentes
que coadyuven a este fin práctico político: ir edificando un poder constituyente real
en la calle, que hoy se oponga al fraude continuista, y mañana defienda, manzana
por manzana, caserío por caserío, las medidas patrióticas y democráticas que el
gobierno de la V República asuma (...) Todo ello en función de la democracia (... )
El agotamiento de los partidos y de sus programas, la desconexión de sus dirigen­
tes con el pueblo, ponen en peligro la supervívencía del llamado hasta ahora, "sis­
tema democrático". Es hora de devolverle al pueblo su soberanía: hacer realidad
el poder constituyente (... ). Es indispensable el diseño de una democracia genui­
namente participativa, donde se eleve el rol protagónico de la ciudadanía (... ) y
en cuanto al sufragio, basta que la voluntad del pueblo se manifieste mediante el
voto, "cualquiera sea la forma que para ello se emplee", para que se reconozcan
(sic) que ejerce la soberanía que en él reside.

Ciertamente no hay un sistema ideológico, una doctrina político-filosófica
comparable con las ideologias y mitos políticos de la modernidad occidental,
pero si hay una matriz de estructuración de significantes-maestros, una na­
rrativa de lo que podría ser el proyecto nacional, en la apelación del "mito del
rescate de las raíces", con el propósito de constituir un régimen de aceptabi­
lidad de enunciados sobre lo popular, el alma nacional, lo cívico-militar, y lo
revolucionario desde diversos fragmentos ideológicos y demandas no articu­
ladas al sistema hegemónico en crisis. La identificación conceptual de esta
búsqueda de "lo propio" en el discurso de Chávez, en el anclaje básico de lo
popular y lo nacional, con un preponderante liderazgo carismático, unido al
peso significativo que desempeña lo militar, realizado por Dick Parker, permi­
te caracterizar el proyecto hegemónico como un "nacionalismo revoluciona­
rio" amalgamado con lo "popular-democrático". Sin embargo, es conveniente
analizar las diferentes categorizaciones que sobre la revolución bolivariana y
el "populismo histórico" se reatízan".

Anibal Quijano plantea que los movimientos políticos latinoamericanos,
equiparables a los narodnikis rusos, no eran ni son "populisrnos", son "socia­
lismos" que se oponían a la codificación que el "materialismo históri­
co/materialismo dialéctico" realizaba sobre el conjunto del imaginario socialis­
ta por la 111 Internacional, así como a través de una plantilla de lectura euro­
céntrica marcada por la cotonietided", Quijano destituye la idea del "popu­
lismo" y apunta a sustituirla por procesos nacionales, democráticos y popula-

47 Las formulaciones de Quijano sobre las distinciones entre el "populismo" y lo "na­
cional-democrático-popular" en América Latina permiten distinguir a los "populismos"
según su configuración social y política, de acuerdo con las relaciones de fuerzas
políticas entre diferentes agentes e intereses sociales, en una coyuntura, en un perío­
do dado, en regímenes políticos determinados (Quijano, 1998).
48 Quijano (1998).
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res. Por tanto, para Quijano, no son fenómenos históricos negativos per se,
sino momentos decisivos de las luchas por la democratización y nacionaliza­
ción de las sociedades latinoamericanas, por la ciudadanización social inicia­
da con la revolución mexicana en 1910. Por tanto, la crítica del uso del "po­
pulismo" pasa por una evaluación de los límites de estas experiencias en la
ampliación de las luchas por la democratización y la socialízación del poder
de estas sociedades (Quijano, 1998).

Más allá de todos los ejercicios para deslastrar el concepto de populís­
mo49 de los contenidos peyorativos que lo asocian a la manipulación de­
magógica de las demandas del pueblo, existen claras diferencias entre la
construcción del "pueblo" desde principios de articulación, puntos nodales y
significante-maestros con un carácter organicista, racista, elitista y jerárquico;
o desde interpelaciones que prefiguran y proyectan un comunidad igualitaria,
que reconoce la libertad, la justicia, la igualdad, el bien común y la pluralidad
cultural. Sin embargo, como han planteado Portantiero y de Ipola, hay que
diferenciar una concepción organicista y nacional-estatal de la hegemonía de
una concepción pluralista y nacional-popular de la hegemonía en la cons­
trucción de un proyecto socialista democrático (de Ipola, 1989,33-34). Lo es­
pecífico de la revolución bolivariana es que se ubica a medio camino entre
una concepción organicista del Poder Nacional y un proyecto socialista de
una democracia posliberal. De allí sus ambivalencias constitutivas, las ten­
siones de la amalgama ideológica.

Adicionalmente, para Quijano, una rugtura radical con el eurocentrismo
implicaría abandonar la carga peyorativa o en la categoría "populismo", con­
siderando la constitución y movilización del "pueblo-nación subalterno" como

49 Compartimos lo planteado por Parker: "Antes de intentar abordar la cuestión del
papel de los militares, conviene hacer una advertencia: gran parte de lo que escriben
aquellos intelectuales y académicos latinoamericanos que comentan el acontecer
político del continente está signado por un prurito que (para no analizarlo más a fon­
do) llamaremos "estético", que dificulta enormemente el análisis del populismo o del
papel de los militares cuando los militares irrumpen en la escena política con plan­
teamientos populistas, las reacciones de los voceros autorizados de la academia o de
la intelectualidad suelen reflejar una suspicacia doblemente enraizada, frente a los
militares y frente a lo popular. En el momento en que surge el "chavismo" en Vene­
zuela, el rechazo al populismo entre la intelectualidad del mismo país y en el resto del
continente era particularmente marcado, entre otras razones porque últimamente la
wédica neoliberal ha calado profundamente".
o La noción de populismo sigue anclada a su identificación con el caudillismo de­

magógico y manipulador, lo cual no sólo no contribuye a la comprensión y evaluación
de estas experiencias históricas, sino que además no permite realizar diferenciacio­
nes entre liderazgos personalistas que expresan una propensión hacia el despotismo,
o que tienden a activar procesos de democratización o de liberación nacional. Es in­
dispensable retomar lo argumentado por Parker, quien ha justificado la línea de inter­
pretación de Raby para analizar procesos actuales del continente, reformulando a
Laclau e incorporando dimensiones no sólo discursivas.
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un hecho revolucionario, en condiciones de ampliación de derechos sociales,
políticos y culturales del bloque social de los grupos oprimidos y subalternos.
Esta caracterización del movimiento como presentando interpelaciones de­
mocráticas, populares, antioligárquicas y antiimperialistas, en condiciones de
crisis de hegemonia, y con su estilo particular de "dirección y una dinámica
de movilización popular con una particular fluidez organizativa", es un indis­
pensable punto de partida para analizar la revolución bolivariana en el perío­
do comprendido entre 1992 y 2004, lo que permite comprender la inflexión y
pasaje del "populisrno radical" en los términos de Parker, a la prefiguración
de un proyecto hegemónico socialista.

A partir de 2004, el tránsito entre la revolución bolivariana y el llamado
"socialismo del siglo XXI", se realiza a través de la centralidad que adquiere el
Líder, se hace bajo una fuerte carga de "revolución chavista". Si anteriormen­
te el carácter abierto de algunas de las posturas programáticas del movi­
miento, no permitían prever de una dirección socialista a la acción hegemó­
nica de la revolución bolivariana, desde el momento en que se enfatiza la
"revolución chavísta", se perfila un aproximación cada vez mas abierta hacia
la experiencia socialista de Cuba, e incluso hacia la gramática ideológica del
socialismo de extracción bolchevique. La simbología revolucionaria de la ex­
periencia soviética bolchevique atrapa la imaginación de Chávez, quién co­
mienza a citar a Lenin y a Trotsky, yen menor medida a Rosa Luxemburgo y
Gramsci, sin detenerse a profundizar en sus matices y diferencias. No hay
que perder de vista que en el tránsito desde el nacionalismo-revolucionario
más o menos difuso a un nacionalismo-popular-revolucionario, para despla­
zarse finalmente hacia un proyecto de signo socialista de corte burocrático,
no sólo se dieron con procesos de agregación y articulación de fuerzas so­
ciales y elementos ideológicos, sino también de desagregación de fuerzas y
desprendimientos, que hablan de un fenómeno de recomposición ideológico­
política-social permanente en el interior de la revolución bolivariana, en su
tránsito a convertirse en "revolución chavlstav". También aquí la historia re­
gistra las más encontradas posturas: para algunos: "decantación de la revo­
lución"; para otros: "traición y desviación ideológica". Pero si algo ha mostra­
do continuidad, es la creciente centralidad del momento del líder: Hugo
Chávez'".

51 No sólo se incorporan fuerzas sociales y elementos ideológicos, sino que además
se desprenden personalidades, cuadros, partidos, o incluso "comandantes", poniendo
a prueba el carácter aglutinante de los principios de articulación de la "amalgama ide­
ológica".
52 La "revolución bolivariana" podía transformarse en la dirección de cambios sustan­
tivos en las relaciones de poder, en un proyecto socialista, en una sociedad que reba­
sara el horizonte del liberalismo-democrático, pero sólo en el marco de determinado
cuadro de condiciones de la coyuntura histórica, aunque los elementos de izquierda
aparecían "desde la cuna" como elementos disponibles para la amalgama ideológica,
pues no ocuparon en determinados momentos lugares privilegiados o centrales en los
puntos nodales del discurso.
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Por otra parte, es en la caracterización de las relaciones entre democracia
representativa y democracia participativa, donde es posible rastrear hiatos
para recolocar en la agenda el antagonismo cepueusmo/eoceuemc", En el
programa "Alo Presidente" N° 210 del9 de enero de 2005, Chávez afirmó:

Bueno, dialogando, pensando, esta nueva etapa de este proceso la vamos a co­
menzar a llamar, y esto refleja mucho lo que aquí está ocurriendo, "la democracia
revolucionaria", pensamiento y acción democrático revolucionario. De eso habla­
remos a lo largo de estos días, de estos meses y de estos años. Hemos entrado
en esa nueva etapa, la democracia revolucionaria, que no es lo mismo que decir,
"revolución democrática", es otro concepto, es otra orientación, tomada en pro­
fundidad del pensamiento revolucionario de Simón Bolívar y de muchas otras co­
rrientes universales, de todos los tiempos y de muchos lugares.

Aunque Chávez adoptó transitoriamente, en 1999, el "capitalismo huma­
nista" de la tercera vía, como fórmula para insertarse en los planteamientos
de la centro-izquierda, esto pudo interpretarse como un esfuerzo por distan­
ciarse tácticamente de la izquierda revolucionaria, para así tranquilizar a al­
gunos sectores económicos y militares afectos (retirados o activos) no per­
meables a planteamientos radicales. Sin embargo, después de asumir la
presidencia, Chávez también defendió la revolución cubana, la planteó como
modelo a seguir, y del mismo modo se manifestó respecto de la revolución
cnine"; incluso llegó a decir que era "rnaolsta",

53 Este hiato entre democracia representativa y democracia directa aparece en la re­
tórica de Chávez de modo permanente, e incluso adquiere una expresión patente
cuando, ya en 2006, plantea una oposición entre "revolución democrática" y "demo­
cracia revolucionaria", acontecimiento discursivo que marcó desde nuestro punto de
vista la inscripción del "imaginario jacobino" en la dislocación de fragmentos narrati­
vos que se correspondían más con una tradición democratizadora "no elitista ni van­
guardista" del socialismo, configurando futuras tensiones en las relaciones entre el
proyecto de reforma constitucional y los principios fundamentales del propio texto
constitucional.
54 No deja de llamar la atención la apelación indirecta de Chávez al bloque de las cua­
tro clases semejante a Mao Zedong en la China posrevolucionaria. La teoría apunta a
lograr la liberación nacional, optando por el socialismo a través de una coalición de
clases que luchan contra el antiguo régimen gobernante, unidos bajo el liderazgo per­
sonalista y la guía de un partido revolucionario de contenido popular. El bloque de las
cuatro clases: trabajadores proletarios, campesinos, pequeños burgueses, y los
capitalistas de orden nacional. Esta es la coalición de clases para la "Nueva Revolu­
ción Democrática", La Nueva Democracia de Mao explica que el bloque de las cuatro
clases es una consecuencia necesaria del imperialismo tal como lo describe Lenin,
mientras que las criticas de la izquierda radical denuncian esta estrategia como una
peligrosa política etapista de nacionalismo burgués (sobre todo los seguidores de
Trotsky). Mao reformuló la perspectiva de Lenin, señalando esencialmente que la
democracia liberal y el socialismo podían combinarse en un solo estado de construc­
ción llamado Nueva Democracia.
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Esto indica que en el seno del movimiento se desplegaban tendencias
moderadas y radicales de la izquierda, así como de otros sectores naciona­
listas de derecha. Entre estas tendencias, Chávez ejercía funciones de arbi­
traje-articulación, poniendo práctica osciladores semántico-ideológicos para
calibrar los discursos en función de acumular adhesiones e identificaciones,
aglutinar sectores sociales y cohesionar la amalgama ideológico-política. Ta­
les elementos de la narrativa ideológica colocaban a Chávez entre 1998 y
2004 claramente en el espectro ideológico de lo nacional-popular­
democrático con afinidades de izquierda, pero a la vez muestran la centrali­
dad del discurso del líder para calibrar los parámetros ideológicos del movi­
miento, sus significantes maestros; lo que tendría importantes consecuen­
cias, pues el mito político de la revolucionaria dependería exclusivamente
desde entonces de la voz y directrices ideológicas de Chávez55

. Actualmente
es patente que, desde el MBR-200, pasando por el MVR hasta llegar al
PSUV, se ha reforzado un tipo de partido-aparato de carácter carismático,
tomando en consideración los rasgos apuntados por Panebianco (1995, 267­
300):

1- El grupo dirigente se cohesiona por la fidelidad al líder. Las rivalidades internas
se manifiestan como tendencias en los niveles organizativos inferiores, sin tocar al
líder, y no como facciones. El líder tiene la última palabra en la resolución de con­
flictos y quien se le opone enfrenta la exclusión. 2- Los rasgos burocráticos esta­
bles son inexistentes. La organización, los procedimientos, normas y las posibili­
dades de hacer carrera política son inestables e improvisadas, porque el líder tie­
ne la facultad de cuestionarlas eventualmente. Normalmente el financiamiento del
partido es inestable, depende de las relaciones del líder y de su control directo
sobre los fondos públicos. 3- Es una organización centralizada, las decisiones
fundamentales se toman en la cúpula del partido, pero con la injerencia funda­
mental del líder. 4- Es frecuente que a su alrededor giren un conjunto de grupos y
organizaciones cautivadas por el movimiento. 5- Independientemente de su orien­
tación ideológica el partido carismático es revolucionario porque irrumpe contra el
orden establecido, se declara antipartido, se define como movimiento y las solu­
ciones que aporta son movimentistas y bonapartistas (todo el poder para el líder).
6- El partido carismático normalmente se extingue junto con la declinación del
líder porque su institucionalización es impedida por este.

Resulta por demás inquietante y paradójico que el "instrumento político"
de conducción, mediación e interlocución social con estas características,

55 La revolución bolivariana comenzará a confundirse (y desdibujarse como "chavis­
mo"). Esta tendencia se destaca ante la incapacidad de la revolución bolivariana de
contar con referencias ideológicas colectivas elaboradas desde una conducción que
desborde la centralidad exclusiva del Líder, la inexistencia de un instrumento político
con una fuerte y rigurosa base programática y con una cultura política proclive a la
apertura de instancias de debate de corrientes ideológicas en su seno, así como la
existencia de una diversidad de voces y estructuras de liderazgo intermedio, de mati­
ces con peso ideológico-político que entren en relaciones de concurrencia democráti­
ca de ideas diferenciadas con el discurso del líder.
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genere un modelaje político y una subcultura propia, que debilita significati­
vamente las tendencias que apuntan a promover la potencia revolucionaria
de la democracia participativa y protagónica. Esto es así por el estilo político
del propio liderazqo'", poco proclive a asimilar la democracia como una si­
tuación de poder compartido, y más bien a tamizarla bajo los supuestos or­
ganicistas de una teoría del Poder Nacional (unificación política del poder
económico, poder militar, poder político, poder psico-social), inspirada en las
doctrinas militares de Seguridad Nacional.

En contraste a esta posibilidad, el auge de la propuesta más consistente­
mente reiterada por la revolución bolivariana de convocar un proceso popular
constituyente para "refundar al país", reemplazar la llamada IV república por
la V república, sustituir el modelo de democracia liberal representativa por un
modelo político de democracia participativa, permitió experimentar una reali­
mentación positiva entre esfera pública democrática y Asamblea Nacional
Constituyente, sobre todo en el periodo inicial de 1999 al 200057

. Esta expe­
riencia significó una auténtica radicalización de la democracia, profundizando
nuevos sentidos comunes, valores e imaginarios sobre la toma de decisio­
nes, la deliberación y la consulta pública.

Sin embargo, a partir de esta experiencia positiva de articulación entre de­
liberación, pluralidad y participación en la esfera pública democrática de la
asamblea Nacional Constituyente, y luego del curso seguido con las primeras
leyes habilitantes, la comunicación política y las transacciones entre los acto­
res quedó enmarcada en una polarización, cuyos carriles eran la relación
entre líder-bases sociales de apoyo, dejando poco espacio a lógicas políticas
más diversas e inclusivas, que podían realimentar un proceso sostenido de
formación política, autonomía intelectual y moral para los sectores populares.
Más bien, la lógica de la equivalencia llevada a los extremos de la fusión en­
tre Líder-masas produjo un efecto perverso, donde la presencia de masas
dependía de la decisión del líder. Un caso emblemático es la propia enuncia-

56 Aunque en documentos del MVR y del PSUV se habla de "democracia interna", la
efectividad de la misma contrasta permanentemente con el "consenso del no debate",
con decisiones verticales y unipersonales que remiten a la voz-directriz del "Coman­
dante-Presidente". Estas propensiones autoritarias marcan "desde la cuna" el estilo
de conducción, mediación e interlocución social de la revolución bolivariana, que no
muestra correctivos ni tendencias políticas internas de peso que tiendan a debilitar y
reorientar la concentración de decisiones, poder y directrices ideológicas en Chávez.
Si la "revolución bolivariana" o el "chavismo" no rebasan el momento del líder por el
momento del protagonismo y la participación popular, quedará encapsulada en el mito
cesarista-populista presentes en otras experiencias históricas latinoamericanas. El
ciclo histórico y destino de la revolución pasará a ser el ciclo histórico y destino de su
líder fundamental.
57 En ese momento se experimentó (aun reconociendo límites temáticos y temporales
del debate constituyente) un flujo de deliberación pública y política que tuvo profunda
repercusión en la sociedad venezolana, marcando su cultura política.
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ción del presidente Chávez cuando ha dicho: "Yo ya no soy yo, yo soy el
pueblo", que también da lugar a encontradas interpretaciones. Esta sustitu­
ción e inversión'" también fue advertida por Laclau cuando señaló la posibili­
dad de:

Lo que sí constituye una legítima cuestión es si no hay una tensión entre el mo­
mento de la participación popular y el momento del líder, si el predominio de este
último no puede llevar a la limitación de aquélla. Es verdad que todo populismo
está expuesto a este peligro, pero no hay ninguna ley de bronce que determine
que sucumbir a él es el destino manifiesto del populismo. (... ) Ahora bien, en la
experiencia venezolana no hay indicios que nos permitan sospechar que una ten­
dencia a la burocratización habrá de prevalecer. Por el contrario, a lo que asisti­
mos es a una movilización y auto-organización de sectores previamente exclui­
dos, que ha ampliado considerablemente las dimensiones de la esfera pública. Si
hay un peligro para la democracia latinoamericana, viene del neoliberalismo y no
del populismo (Laclau, 2006, 61).

Habría que explorar a profundidad si existen hiatos entre esta enuncia­
ción, y las prácticas sociales y políticas de los actores. Llama la atención que
la revolución bolivariana ha mostrado una tensión entre el radicalismo de su
discurso político, su retórica, y la naturaleza de las políticas efectivas de
transformación que estaría ejecutando. De acuerdo con el modelo de país
enunciado gruesamente en el texto constitucional y con los principales pro­
nunciamientos públicos de los dirigentes del proceso de cambio, en una pri­
mera fase que se culminaría en el primer paro empresarial en diciembre de
2001, se concibe como pacífico, democrático, electoral y constitucional. El
período comprendido entre diciembre 2001 y el referendo revocatorio del 15
de agosto de 2004 constituye el momento más extremo de tensiones­
antagonismos que polarizaron el espacio simbólico y polltico'". El desenlace

58 A diferencia de esta tendencia de inversión, en 1999 se expresó la crítica radical de
Chávez a la democracia liberal y representativa, y su insistencia en la necesidad de
su sustitución por una democracia participativa y protagónica. En el debate constitu­
yente, el nuevo "modelo político" desplaza la centralidad de "los partidos", de la "de­
mocracia representativa", profundizando un concepto de soberanía popular, con mo­
dalidades diversas de participación y protagonismo: "La soberanía reside intransferi­
blemente en el pueblo, quien la ejerce directamente en la forma prevista en esta
Constitución yen la ley, e indirectamente, mediante el sufragio, por los órganos que
ejercen el Poder Público. Los órganos del Estado emanan de la soberanía popular y a
ella están sometidos" (CRBV-art.5).
59 Así mismo, durante este período de extrema polarización (2001-2004), quedó defi­
nido un nuevo rol de los medios de comunicación privados, quienes pasaron a susti­
tuir a los partidos políticos de oposición, cada vez más diezmados y descoordinados
entre sí, dados los efectos de derrotas sucesivas, tanto políticas como electorales.
Son los medios privados de comunicación quienes vienen trazando una agenda polí­
tica propia contra el gobierno bolivariano, amplificando un clima de opinión política
cada vez más agresivo, que ha venido naturalizando los insultos, agravios, descalifi­
caciones, así como las campañas calculadas de ataques y desinformaciones como
algo "normal" en la vida política.
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de estos conflictos sociales y políticos abrió la compuerta para enunciaciones
sobre una vía de transición rumbo al socialismo, que desde nuestro punto de
vista comenzó tempranamente en el ú/tímo trimestre de 2004, que aparece
ya perfilada en el Taller de Alto Nivel la Nueva Etapa-El Nuevo Mapa Es­
tratégico. Todos estos períodos han sido marcado una narratíva ideológica
de carácter pugnaz con predominio de "metáforas bélicas", donde la comuni­
cación política es un escenario de batallas, conflagraciones, deflagraciones,
mezclas, ataques, replicas y contrarréplicas, hasta llegar al "grado cero de la
comunicación", con el uso abierto de estrategias de "guerra psico-social" por
parte de los actores sociales y políticos más radicales, sobre todo en el per­
íodo vivido entre finales de 2001 hasta la realización del referendo revocato­
rio presidencial'". Aun así, entre 1998 y 2004, no existía voluntad política
orgánica para pasar a modificar el cuadro de las reglas estructurales de la
formación venezolana, más allá de la renacionalización de sectores estraté­
gicos de la economía nacional; era la poca evidencia sobre políticas dirigidas
a una transformacíón sustantiva de las relaciones de producción, distribución
y consumo de tipo capitalistas, conjuntamente con una radical revisión de las
formas de posesión, control y propiedad de los medios de produccion",

A pesar de las críticas al capitalismo salvaje y al neoliberalismo, la pro­
puesta inicial de un modelo productivo alternativo la llamada Agenda Alterna­
tiva Bolivariana de 1996 (Chávez 1996) y el Plan Económico y Social 2001­
2007 (PES), eran momentos de nacionalismo económico pero fundamental­
mente capitalista, el cual se mantuvo sin grandes cambios de rumbo hasta
2004. Esta vía del capitalismo nacional, democrático, con funciones de redis­
tribución y de bienestar comenzó a quebrarse por la férrea oposición de gru­
pos oligopólicos nacionales y transnacionales; quienes plantearon una
"agenda anticomunista" frente a un gobierno nacional-popular, lo que generó
un proceso de radicalización en ambos polos, que los llevaron a una medi­
ción de fuerzas no electorales en dos escenarios: el golpe de abril de 2002, y
el paro-sabotaje petrolero de 2002-2003. El carácter moderado en lo econó-

60 Desde este momento, la polarización en el espacio simbólico ha generado una frac­
tura comunicacional de gran envergadura, que sobredetermina las posturas, actitu­
des, los discursos cotidianos y las elaboraciones intelectuales. Este trabajo de re­
flexión, por cierto, no escapa a estas determinaciones de sus condiciones de produc­
ción, sociales y políticas; y sin duda está marcado por su inserción problemática en la
situación. Como consecuencia de la polarización, se observa ya a finales de 2006,
una saturación del espacio simbólico de la sociedad por las estrategias políticas y
discursivas de una "guerra psicológica de baja intensidad", y comienzan a observarse
síntomas de malestar social asociados a este fenómeno.
61 Sencillamente, estos propósitos no formaban parte de la agenda política, e incluso
hubo pocos incentivos para dinamizar y dirigir cuantiosas inversiones al sector de
economía social, reconocido constitucionalmente, pero que siempre estuvo a la cola
de la locomotora de los planes de inversión del sector de propiedad pública-estatal y
de los sectores privados, tanto monopólicos, como de pequeñas y medianas empre­
sas, aunque pudiesen jugar un papel destacado en la retórica política.
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mico de la AAB puede contrastarse con el Primer Plan Socialista (PPS), en la
definición de regímenes de propiedad, definiendo el carácter mixto (públi­
ca/privado) del modelo económico que se propone:

Sectores productivos y regímenes de propiedad

Sector PES PPS
2001-2007 2007-2013

I Empresas básicas y es- El Estado conservará
tratégicas. Sector petrole- Estatal el control total de las
ro, empresas básicas. Mi- actividades producti-
nería, alta tecnología mili- vas que sean de valor
tar estratégico para el

desarrollo del país.
11 Bienes de consumo esen- Las EPS surgirán a

ciales. Industria de la Mixto partir de unidades
construcción, agroindus- asociativas existentes,
tria, PYMI, turismo de las que se estable-

cen como resultado
de la acción del Esta-
do, y de la transfor-
mación de empresas
del Estado o de em-
presas capitalistas
privadas en EPS.
Operará un tejido pro-
ductivo entre las EPS,
interconectado con
Estado y PYMES, que
progresivamente
abarcará el mayor
número de activida-
des económicas.

111 Servicios esenciales y
Gobierno. Sectores pro-
ductivos como educación Mixto Estado, Pequeña y
y salud, además de un Mediana Empresa y
Sector no productivo del EPS
Gobierno, generador de
servicios esenciales no
transables.
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IV Banca y finanzas. Orien- Mixto, pero
tado hacia la intermedia- regulado y Mixto, regulado y can-
ción financiera. No transa- controlado trolado por el Estado
ble. por el Es-

tado
V La Gran Industria. Con-

formada fundamentalmen- Privado Mixto, regulado y can-
te por la gran industria trolado por el Estado
importadora; generadora
de bienes y servicios no
esenciales.

Esta orientación de una economía mixta entre el Estado y la iniciativa pri­
vada se reafirma en el PES pero se debilita en el PPS, asumiendo que am­
bas posibilidades se encuentran contenidas en el capítulo consagrado al sis­
tema socioeconómico que se establece en la Constitución de 1999, donde se
incluye el sector de economía social, popular y alternativa, e incluso se reco­
noce el "régimen de propiedad colectiva", junto a otros "regímenes de pro­
piedad,,62.

Sin embargo, en 2001 ante el cuerpo de 49 leyes presentadas ese mismo
año, especialmente la Ley de Pesca y Acuiculltura, la Ley de Tierras y Desa­
rrollo Agrario y la Ley Orgánica de Hidrocarburos, que fueron promulgas co­
mo Decreto Ley por el presidente Chávez bajo la autorización de la Asam­
blea Nacional mediante una Ley Habilitante en 2001, fueron objeto de cues­
tionamiento por parte de empresarios, partidos de oposición y la mayor parte
de los medios privados, como "atentados a la propiedad privada" y como
demostración del carácter "autoritario" y "comunista" de la "revolución boliva­
riana,,63. Justamente un año después, a partir del intento de golpe de estado
de abril de 2002, hasta llegar al referendo revocatorio de 2004, donde puede

62 Además la Constitución garantiza la libertad económica y la propiedad privada, a la
vez que define la responsabilidad del Estado en la política comercial y defensa de las
industrias nacionales. Reserva para el Estado la actividad petrolera y otras de carác­
ter estratégico, y le asigna un papel rector en el desarrollo de una agricultura susten­
table y la seguridad alimentaria. Con la notoria excepción de la política petrolera, du­
rante los primeros años de gobierno no hay ni una propuesta integral de modelo de
desarrollo ni una política económica que sea consistente con el radicalismo del dis­
curso político. El manejo del conflicto político llevaba un ritmo y carácter distinto a la
~estión del conflicto económico y social hasta 2001.

3 Fueron estas leyes el detonante del primer paro empresarial en diciembre de 2001.
La participación de los principales grupos empresariales monopólicos -y de sus orga­
nizaciones gremiales- tanto en el golpe de Estado de abril de 2002 como en el paro
de diciembre 2002-febrero 2003, lleva al gobierno a reexaminar sus relaciones con el
mundo del capital. Un permanente clima de huelga de inversiones por parte de secto­
res empresariales venezolanos y el estimulo a la fuga de divisas llevaron al gobierno
a una política de control de cambios.
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explicarse la inflexión de la narrativa ideológica desde la institucionalización
del sistema económico a partir de una economía mixta de carácter capitalis­
ta, al fortalecimiento de la economía social y popular, para desembocar en la
formulación explícita de un proyecto de "economía mixta de carácter socialis­
ta", con predominio de la propiedad pública, social y colectiva, tal como que­
do en evidencia en el proyecto de reforma constitucional de 2007 y en el PPS
2007-201364

.

La amalgama ideológica se reorganiza adquiriendo centralidad elementos
ideológicos que fueron posicionados en la agenda política, actos de poder y
estrategias discursivas de Chávez. La construcción de un modelo de desa­
rrollo endógeno-socialista, basado en la prioridad de la economía social, po­
pular y comunal, era una posibilidad perfectamente contenida en la propia
Constitución de 1999, incluso comprendida con formas autogestionadas de
propiedad colectíva'". Por tanto, los contenidos de una economía mixta de
signo socialista no implican necesariamente un ruptura con el discurso origi­
nario, más bien son una inflexión que va del neoestructuralismo económico a
un pensamiento socialista basado en la alianza estatal-empresas de produc­
ción social, que tematiza una necesaria transformación de las "relaciones
sociales de producción ': que comienza a mostrar sus perfí/es en las empre­
sas articuladas en unidades estatales de producción en el sector energético,
agrícola y pecuario.

Por otra parte, con relación al eje central de la "redemocratización de la
soberanía nacional" por la vía del "poder constituyente" para construir la
"democracia popular bolivariana", han surgido diversas interpretaciones
acerca del estilo político de conducción, mediación e interlocución social de
la "Revolución Bolivariana", marcada por un giro a partir de 2004, luego de
los resultados favorables a Chávez en el referendo revocatorio presidencial,
donde comienza a observarse un patrón de politización que se inscribe en
una "democracia plebiscitaria", viabilizada no sólo por la polarización social,
sino por fuertes facilitadores político-institucionales, como el presidencialis-

64 Resulta un error suponer que ni las políticas económicas de signo socialista ni la
estatización de la economía eran posibilidades contenidas en los discursos económi­
cos o en el diseño constitucional de 1999, ni que no fueran previstas en el proyecto
político bolivariano. Más bien, puede realizarse toda una discusión en torno a las im­
plicaciones ideológicas del "Estado democrático y social y de derecho y de justicia", y
sus vinculaciones con el "régimen socioeconómico", para comprender la elasticidad
ideológica del concepto de economía mixta, elasticidad que abre la posibilidad a ele­
mentos ideológicos de signo socialista en el terreno económico-social.
65 Si bien no existían elementos explícitos que adjetivaran el régimen económico o
aspectos de éste con el término "socialismo", tampoco ocurre con el término "capita­
lismo". El reconocimiento de diversos regímenes de propiedad, la centralidad econó­
mica del Estado en sectores estratégicos, su predominio sobre la iniciativa privada y
la economía social pueden dar lugar a estilos de desarrollo tanto capitalistas de Esta­
do, como socialistas de economía mixta.
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mo, el peso del poder ejecutivo en nuestra tradición histórica y el carácter
c1ientelardel Estado rentista".

Esto supone un giro del proyecto hegemónico, que fue entendido inicial­
mente como una transcripción política de las normas constitucionales, a par­
tir de una agenda política que no iba más allá de de una centro-izquierda na­
cional-popular, aun con toda su retórica revolucionaria, con políticas gradua­
listas y moderadas. Luego de la coyuntura crítica (2001-2004), Y a partir de
los resultados del referendo revocatorio presidencial del 15 de agosto de
2004, el proyecto hegemónico se desplaza hacia la centralidad del mito cesa­
rista progresivo, donde el espacio de la sociedad política es absorbido por el
estilo personalista en la toma de decisiones y la centralidad exclusiva del
"momento del líder". Así mismo, el proyecto del "socialismo del siglo XXI "apa­
rece marcado constitutivamente por el "momento del líder".

La vida política enfatiza no la lucha interpartidista, ni un espacio político
democrático de movimientos sociales, grupos de presión y partidos políticos,
sino el posicionamiento sobredeterminante en la topografía social, mediática
y política del "momento del líder", totalizando los apoyos o rechazos a las
directrices ideológicas y políticas del propio Chávez. Paralelamente, pero con
menor fuerza, ha~ dinámicas "desde abajo" de nuevas fuentes de radicaliza­
ción democrática 7 que comenzaron con diversas expresiones de organiza­
ción social, popular, sindical, de comunicación comunitaria y alternativa, que
se profundizan con el establecimiento de los consejos comunales. Sin em­
bargo, este fenómeno de movilización y organización popular plantea rela­
ciones muy complejas con el mito cesarista, en el claro contenido gramscia­
no dado al término cesarismo proqresivo'". Por una parte, establecen rela­
ciones utilitarias, por otra lo exaltan simbólicamente, también lo cuestionan, y

66 El propio diseño constitucional de 1999 reforzaba algunos de estos elementos,
condicionando las relaciones entre Estado/política/sociedad, y entre Esta­
do/economía/sociedad.
67 Se trataría de realimentar la acumulación de fuerzas, movimientos y colectivos de
una izquierda social relativamente autónoma de directrices y mediatizaciónes de los
partidos de la revolución bolivariana, dando lugar a dos grandes polos de identifica­
ción que muestran las debilidades de una "revolución desde abajo": la inexistencia de
una Central o Confederación Revolucionaria de Trabajadores, por una parte, y de un
bloque social que exprese las multiformes demandas del Movimiento Popular Revolu­
cionario.
68 Gramsci contextualiza el cesarismo en la dialéctica revolución-restauración: "... el
cesarismo expresa siempre la solución 'arbitraria', confiada a una gran personalidad,
de una situación histórico-política caracterizada por un equilibrio de fuerzas de pers­
pectiva catastrófica, no siempre tiene el mismo significado histórico. Puede existir un
cesarismo progresista y uno regresivo; y el significado exacto de cada forma de cesa­
rismo puede ser reconstruido en última instancia por medio de la historia concreta y
no a través de un esquema sociológico". Resulta sorprendente el paralelismo de
Gramsci y Trotsky a la hora de abordar el carácter progresivo de determinadas for­
mas de cesarismo y bonapartismo.
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hasta llegan a proponerle que haga realidad la consigna: "Todo el poder para
el pueblo organizado".

A partir del Taller de Alto Nivel del 12 y 13 de noviembre de 2004, se
plantea abiertamente un proyecto hegemónico de carácter colectivista­
estatista con un estilo de conducción cesarista-plebiscitario. Aunque ya en
199869 la "revolución bolivariana" aparecía como una "anomalía salvaje" fren­
te al "consenso liberal-democrático", desde 2004 se reforzará esta percep­
ción con la llegada de nuevas secuencias discursivas que rearticulan los pun­
tos nodales de la revolución. Mientras antes de 2004 predominó un claro
consenso en círculos políticos e intelectuales sobre el llamado "fin de la his­
toria" y la hegemonía del globalismo neoliberal, a partir de 2004 la narrativa
ideológica se desplaza abiertamente hacia el "socialismo del siglo XXI". El
modelo de "democracia participativa'r", que se presentaba entonces como
alternativa elaborada desde movimientos sociales y ambientes intelectuales
de resistencia, comenzaba a reverberar con antiguas tradiciones de crítica a
la "democracia burguesa", marcadas por el sello de la tradición jacobina y
bolchevique. Reaparece entonces la "democracia popular" como concepción
equivalente a la "democracia participativa", como "modelo político" que "con­
trasta con las viejas y huecas democracias del pasado". Parecían confirmar­
se las observaciones presentes en un conocido trabajo sobre "la nueva iz­
quierda latinoamericana", que se contraponía a Castañeda:

... los hechos pronto se encargaron de invalidar -comenzando con el levanta­
miento zapatista de enero de 1994- el diagnóstico prematuro sobre el triunfo del
neoliberalismo, la democracia liberal y la alineación de América Latina con Esta­
dos Unidos, así como el pronóstico de una izquierda a la defensiva, limitada a ex­
plorar variaciones familiares de la economía de mercado y la democracia repre­
sentativa. Como lo ilustran profusamente los capítulos de este libro, los movimien­
tos, los partidos y los gobiernos locales y nacionales de izquierda que cuestionan

69 Ya en 1993, después de las rebeliones militares en Venezuela, el politólogo mexi­
cano Jorge Castañeda abría su balance histórico de la izquierda latinoamericana en­
terrando cualquier posible alternativa contra-sistémica al capitalismo, con una senten­
cia categórica: "La guerra fría ha terminado y el bloque socialista se derrumbó. Los
Estados Unidos y el capitalismo triunfaron. Y quizás en ninguna parte ese triunfo se
antoja tan claro y contundente como en América Latina. Nunca antes la democracia
representativa, la economía de libre mercado y las efusiones oportunistas o sinceras
de sentimiento pro-norteamericano habían poblado con tal persistencia el paisaje de
~Ial región. "(Castañeda; 1993:9)
o En la tensión entre democracia representativa/democracia participativa, aparecía de

un modo menos antagónico que en c1ivaje capitalismo/socialismo el debate sobre la
mutua indispensabilidad de la democracia política y el capitalismo, sobre sus arreglos
institucionales y jurídicos; y, sobre todo, de la traducción concreta de la soberanía y la
participación popular, articuladas a dimensiones sociales, culturales y económicas, co­
mo aspectos interrelacionados de una forma de vida. La democracia participativa no
aparecía como prefiguración de orden alternativo al capitalismo, sino como una vía de
superación de la crisis de legitimación y de motivación del capitalismo tardío.
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cada uno de los componentes de dicho diagnóstico se han multiplicado y consoli­
dado a lo largo y ancho de la región. Hoy en día, partidos y figuras políticas que
representan diferentes tendencias "de izquierda" (en un sentido amplio, con iden­
tidades y proyectos políticos diversos a ser discutidos en páginas siguientes) go­
biernan en Argentina, Bolivia, Brasil, Cuba, Chile, Ecuador, Nicaragua, Uruguay y
Venezuela (Rodríguez Garavito, Barrett y Chávez, 2005).

El caso de Venezuela aparece como una experiencia posible para una
"nueva izquierda latinoamericana". Sin embargo, hay que reconocer la extra­
ordinaria inercia del legado del socialismo burocrático, aun después de la
masiva diseminación de la ideología del "fin de la historia". De allí, las condi­
ciones que facilitan la aparición de la tesis de las "dos izquierdas", intentando
abrir abismos entre gobiernos latinoamericanos de signo "progresista", a par­
tir del alineamiento-antagonismo frente al dilema geopolítico de: o EEUU o
Cuba". Estas tendencias de inducción de divisiones en la izquierda social y
política generan respuestas burocrático-autoritarias de centralización­
concentración de decisiones, de disciplina desde arriba, que llevan a consi­
derar las demandas de autonomía y crítica interna de los movimientos, colec­
tivos u organizaciones populares de izquierda como una desviación, traición
o incluso infiltración por organismos de seguridad extranjeros. El estilo políti­
co militarista-policial aparece en diversos discursos de "llamados al orden
revolucionario", inhibiéndose los antídotos para evitar consolidar tendencias
asociadas al burocratismo, al autoritarismo y al estatismo.

4. ¿Socialismo bolivariano del siglo XXI?

Una revisión a fondo de las formaciones discursivas sobre el "socialismo
bolivariano del siglo XXI", incluye aquellas con mayor grado de sistematiza­
ción, como las incluidas en el Nuevo Mapa Estratégico-La Nueva Etapa del
año 2004, en discursos del presidente Chávez a partir de 2004 referido al
Socialismo, en la campaña electoral presidencial de 2006, en los Cinco Moto­
res Constituyentes (5MC), en el proyecto de Reforma Constitucional de 2007,
en el decreto de creación de la Comisión Central de Planificación, en el Pri­
mer Plan Socialista 2007, también denominado Proyecto Simón Bolívar
(2007-2013), yen diversos instrumentos legales aprobados vía leyes habili­
tantes, o por la misma Asamblea Nacional. Sin embargo, llegado a esta fase
del análisis, sólo realizaremos un acercamiento provisorio, para destacar so­
bre todo los contrastes con la narrativa ideológica que hemos caracterizado
como nacional-popular-revolucionaria. En estos documentos, se hace explíci­
to que el camino de la revolución bolivariana se identifica con la construcción

71 Este eje imaginario retrotrae todo los conceptos y fronteras ideológicas de la "gue­
rra fría" a la región, planteando una cuña de división para las izquierdas políticas y
sociales latinoamericanas, en función de debilitarlas, al generar conflictos internos
insalvables. Es decir, introducir "contradicciones antagónicas" en el seno del "pueblo"
y entre sus "representantes políticos".
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de la "transición hacia el socialismo bolivariano,,72. En el caso del "socialismo
bolivariano", al igual que en el momento nacional-popular inicial, su radicali­
dad se define en el propósito de enfrentar la "estructura de mando" de la glo­
balización neoliberal, que es visualizada como una "voluntad de dominio glo­
bal" que emerge en el proceso de reestructuración del sistema capitalista
mundial, luego de la crisis del modelo de regulación keynesiano­
socialdemócrata. Sin embargo, se hacen patentes los puntos nodales de arti­
culación del antagonismo capitalismo/socialismo.

Superando del nacionalismo económico, hay un llamado a un "más allá
del capital", siguiendo la formulación teórica del intelectual húngaro Izsvan
Mezaros. Así mismo, la consigna de Rosa Luxemburgo es posicionada en la
esfera pública: "O socialismo o barbarie" planteando una coyuntura de bifur­
cación histórica entre sistemas económicos, políticos, sociales e ideológicos
de organización socía!". Sin embargo, la transición al socialismo no es pro­
ducto de un movimiento de acumulación de fuerzas de la izquierda social,
sino fundamentalmente de las decisiones y directrices ideológicas del "líder
fundamental del proceso'?". A partir de este acto de poder, se recompone la
estructura de interpelaciones, en la cuales comienza a generarse cadenas de
articulación entre formas de cohesión y coherencia de la amalgama ideológi­
ca del nacionalismo popular revolucionario y nuevos elementos ideológicos
provenientes de la tradición doctrinaria del socialismo revolucionario asocia­
do al Imaginario bolchevique, chino y cubano.

72 Referirse en concreto a estas fuentes y referencias permite situar el plano de dis­
cusión no en el nivel exclusivo de las "doctrinas político-filosóficas socialistas", en
tanto que modelos ideológicos comprendidos en el plano de los sistemas teóricos
abstraídos como "modelos de socialismo", sino más bien, en la articulación de esta
dimensión con el plano de la materialización y contextualización social, cultural e
histórica del ideario socialista; es decir, analizarlas como ideas-fuerzas encarnadas
en situaciones sociales, momentos históricos y coyunturas específicas, donde su
apropiación se emplea para fines de la lucha política y social. Los referentes teóricos,
doctrinarios, ideológicos, adquieren fuerza material en la medida en que se articulan a
momentos prácticos especificabies del proyecto estratégico (diseño, ejecución, eva­
luación y control de políticas), otorgándole un repertorio de símbolos, códigos y dis­
cursos de orientación para la decisión y la acción pública.
73 La agencia enunciativa: "rumbo al socialismo bolivariano", pretende prefigurar "al­
ternativas contrasistémicas" ante un patrón de acumulación del capitalismo transna­
cional, que ha generado un cuadro de relaciones internacionales, marcado por la
ofensiva unipolar de EEUU, y además caracterizado por insostenibles entropías polí­
ticas (desnacionalización, debilitamiento del Estado y privatizaciones), sociales (des­
!,llualdad,pobreza y exclusión) y ambientales (deterioro ecológico del planeta).

De esta manera, la convocatoria a "construir el socialismo bolivariano del siglo XXI"

en Venezuela ha reactivado debates sobre caminos, tiempos y alianzas para forjar
una sociedad no capitalista. Sin embargo, su viabilidad está condicionada por las co­
rrelaciones de fuerzas en distintos terrenos, así como la efectiva superación de condi­
cionamientos histórico-estructurales de larga data.
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Sin embargo, una alternativa poscapitalista debe abordar inevitablemente
el desafío de transformar la morfología del sistema económico capitalista,
sus matrices productivas, sociales y técnicas, marcadas por desequilibrios
estructurales, sociales y territoriales; en circunstancias en las cuales la for­
mación ideológica, organizativa y la capacidad de gestión del mundo de "tra­
bajo material e inmaterial" implican asumir sobre sí mismas tareas de cons­
trucción autogestionada de una economía mixta de transición al socialismo,
no delegándolas en el fetichismo de la formaestatal. Aquí reaparece la con­
fusión histórica que otras experiencias de transición al socialismo han plan­
teado, entre "nacionalización" y "socialización económica?". Todos estos
problemas surgen en una situación donde luce debilitada la confluencia entre
el "brazo político" y el "brazo laboral", entre la "izquierda política" y la "iz­
quierda social", en la construcción del socialismo factible76

. A este cuadro de
debilidad organizativa de fuerzas contrasistémicas emergentes, se le agrega
la eficacia del papel de deslegitimación del poder mediático capitalista, el
cual ha logrado desacreditar cualquier imagen positiva del "socialismo auto­
gestionado y participativo" como proyecto estratégico alternativo. Inclusive,
sectores intelectuales que se identifican nominalmente con el espacio ideoló­
gico de izquierdas, que en apariencia cuestionan radicalmente al mismo po­
der mediático capitalista, ven alineados sus actitudes, presupuestos y creen­
cias con las matrices ideológicas dominantes, censurando sutilmente cual­
quier referencia al "socialismo revolucionario" por considerar que no existen
condiciones "ni objetivas ni subjetivas", que permitan aún superar la sedi­
mentación político-cultural de las experiencias despóticas del colectivismo
oligárquico-despótica, o la hegemonía stalinista en el bloque sovlétíco". El

75 En estos momentos, ya en la polémica teórica sobre "modelos de socialismo", se
han despejado suficientes elementos en la consideración de las diferencias entre pro­
piedad, posesión y control-gestión efectiva de la categoría "medios de producción",
del papel del "poder de mando" en la "división social del trabajo", de las relaciones
entre "planificación" y "mercado", como para mantener la confusión entre "capitalismo
de Estado", "nacionalizaciones" y "socialización del poder económico".
76 Es conveniente llamar la atención sobre el hecho de que no hay Socialismo por
decreto, que el "capitalismo monopolista de Estado" no es socialismo, que sin contar
con el apoyo y protagonismo de las diversas expresiones del subjetividad antagónica
al capital para la construcción del modelo productivo socialista, éste puede convertir­
se en f1atus vocis.
77 Si hay una profunda debilidad en el proceso de acumulación de fuerzas de la iz­
quierda nacional-popular en Venezuela, está en la ausencia de un intelectual colecti­
vo orgánico y de un movimiento popular revolucionario constituido desde la diversidad
de movimientos sociales que al menos genere un contrapeso interno a las decisiones
unilaterales del "Comandante-Presidente", impidiendo acciones desacertadas del
mismo. Existe un gran silencio sobre aspectos negativos, sobre debilidades patentes,
sobre desorientaciones con relación al "modelo de socialismo", que es responsabili­
dad directa de los trabajadores inmateriales, quienes han optado más por la autocen­
sura, que por la crítica abierta y constructiva a la revolución bolivariana. Aquí no ca­
ben excusas y la oposición ha colocado a los sectores intelectuales favorables a la
revolución en el cajón de sastre de una "razón domesticada y tarifada" por el poder.
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imaginario socialista vive un momento de estrechez de horizontes, en el cual
no se prefiguran opciones distintas al modo de producción burocrático­
colectivista.

Simultáneamente, la acumulación de fuerzas de las organizaciones popu­
lares y de los movimientos sociales, plantean demandas de un programa
político que visibilice los "antagonismos de clase", entre otras formas de
"opresión social". Así mismo, el hiato entre sectores intelectuales y movi­
mientos sociales de signo popular, viene siendo llenado por la centralidad del
"momento del líder", por la voz-directriz ideológica del presidente Chávez,
quién ha definido ejes, ritmos, contenidos y prioridades acerca de la transi­
ción postcapitalista. De esta manera, es el propio equipaje teórico, ideológico
e intelectual de Chávez, el factor crucial para comprender las significaciones
maestras del proyecto hegemónico socialista. En este terreno, surgen diver­
sas inquietudes sobre si se están abordando las demandas de socialización
y la democratización de las matrices del poder socia!", o si se avanza en la
dirección de un proyecto anclado en el fetichismo de lo nacional-estatal, re­
plicando errores del populismo histórico y del socialismo burocrático. El pro­
yecto hegemónico socialista parece quedar entrampado en el imaginario es­
tatista-autoritario al no asumirse un balance de inventario del derrumbe del
campo soviético ni de su fundamentación ideológica (rnarxísmo-lentnísmo)".
El gran reto, entonces, es concebir un imaginario socialista radicalmente piu­
ralista, consustanciado con una revolución político-cultural que suponga el
paradigma de la democracia participativa, encarnada efectivamente en la
fuerza motriz de los movimientos sociales. Como han planteado Arrigí, Hop­
kings y Wallerstein, si se han cerrado definitivamente los viejos ciclos de lu­
chas antisistémicas, se ha sellado el fin de la izquierda revolucionaria ante­
rior a 1968 (Arrigí/Hopkings/Wallerstein, 1999).

Aunque en Chávez, hay una explícita referencia a creencias, valores e
ideas del socialismo cristiano, como base ética de la construcción del socia-

78 Estas cuestiones han quedado claramente planteadas al menos en los plantea­
mientos clásicos de Marx-Engels, Rosa Luxemburgo y Gramsci (para mencionar tres
referencias), además de todas las corrientes socialistas afines a la democracía de
consejos.
79 Un episodio que patentiza una suerte de "comedia de las equivocaciones" ideológi­
cas sobre cuál modelo de socialismo se construye en Venezuela tuvo que ver con los
llamados de atención del entonces general en jefe Raúl Isaías Baduel, quien expresó
discrepancias con las experiencias históricas del socialismo real. En principio, su dis­
curso fue felicitado por Chávez, se instruyó su discusión y difusión pública. Meses
después es condenado como traidor ideológico de la revolución al oponerse al pro­
yecto de reforma constitucional. Contrástese este episodio en diversos links disponi­
bles en internet, entre otros: http://raulbaduel.blogspot.com/2007/11/el-codigo-baduel­
de-enrique-prieto.html.
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lismo bolivariano'", existe una línea de continuidad con la temática guevarista
del "hombre nuevo":

La doctrina auténtica de Cristo, que es una doctrina liberadora, es una doctrina
revolucionaria, por eso cada día somos más cristianos y estamos más con Cristo
el Redentor de los pueblos. (... ) El poder del pueblo es el más grande de los po­
deres, después del poder de Dios. (Discurso en Inicio de la Misión Madres del Ba­
rrio y entrega de asignaciones económicas a amas de casa Teatro Municipal de
Caracas, 30 de marzo de 2006).

En Venezuela estamos construyendo la fórmula del hombre en sociedad, la
fórmula de la paz, la fórmula de la hermandad, la fórmula del verdadero cristia­
nismo: el hombre en libertad e igualdad. (... ) Pedimos a Dios por la paz. Cualquier
diferencia que haya en el mundo entre los países, debemos solucionarla siempre
por la vía diplomática. (Discurso en Inauguración de La Central Hidroeléctrica Ca­
ruachi, estado Bolívar; 31 de marzo de 2006).

Así mismo, basta constatar las diferencias radicales entre Chávez y la
crítica de Dieterich a cualquier referencia a la creación del "hombre nuevo",
frente a la constante apelación a la moral, a la "conciencia del deber social",
del Che Guevara'", Para Chávez:

Esto tiene que ser una revolución. Nosotros no hemos llegado aquí para hacer
cambios superficiales ni para poner parches de agua tibia, tenemos que ir a fondo,
transformar las estructuras económicas, las estructuras políticas, las estructuras
sociales, empezando por la estructura moral y espiritual &ara generar una socie­
dad de hermanos y de iguales, en verdad (Chávez, 2004) 2.

80 Todas las referencias a frases de discursos de Chávez analizadas están disponi­
bles. Chávez, Hugo (2006): Frases 1.
http://alopresidente.gob.ve/componenUoption,com_docman/Itemid,O/task,doc_details/
~id,241/.

1 Guevara planteaba en su citada carta el siguiente enunciado: "Persiguiendo la qui­
mera de realizar el socialismo con la ayuda de las armas melladas que nos legara el
capitalismo (la mercancía como célula económica, la rentabilidad, el interés material
individual como palanca, etcétera), se puede llegar a un callejón sin salida. Y se arri­
ba allí tras de recorrer una larga distancia en la que los caminos se entrecruzan mu­
chas veces y donde es difícil percibir el momento en que se equivocó la ruta. Entre
tanto, la base económica adaptada ha hecho su trabajo de zapa sobre el desarrollo
de la conciencia. Para construir el comunismo, simultáneamente con la base material
hay que hacer al hombre nuevo" (Guevara, 1965).
82 Discursoen Taller de Alto Nivel La Nueva Etapa- El Nuevo Mapa estratégico. Disponible
en:
'WWN.mct.gob.veNistas/Frontend/documentos/EI%20nuevo%20mapa%20estrategico.pdf).
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Este "voluntarismo revolucíonarío'?" se entronca con la exaltación de la
conciencia, la moral y la voluntad en el planteamiento del presidente Chávez,
y se traduce también en documentos como el Primer Plan Socialista donde
se le otorga a la ética socialista una prioridad destacada, así como en la es­
trategia de los cinco motores constítuyentes'" en 2007, momento de expre­
sión concentrada de puntos nodales y significaciones maestras de lo que se
considerará el correcto imaginario socialista, en el hacer-decir de las signifi­
caciones que recorren el Proyecto Nacional Simón Bolívar:

El Proyecto Ético Socialista Bolivariano debe llevarnos a la construcción del hom­
bre nuevo del Siglo XXI. Socialismo y hombre nuevo deben ser sinónimos. No
puede pensarse ni concebirse uno sin el otro. Ambos son como el hidrógeno y el
oxígeno que se unen para formar el agua. La conciencia moral revolucionaria
constituye el motor para dejar atrás la prehistoria humana y entrar definitivamente
a la verdadera historia, la sociedad realmente humanista. En definitiva, habrá so­
cialismo cuando exista un hombre nuevo (PPS 2007-2013).

Por otra parte, el "modelo de socialismo" de Chávez se vincula a determi­
nados puntos nadales del discurso, referidos en la fuente ya citada": "Nues­
tros pueblos originarios han conservado sus raíces socialistas". "América La­
tina ha iniciado de nuevo el mismo proceso que quedó pendiente a Bolívar,
San Martín, O'Higgins y Artigas: la Independencia". "Estamos construyendo
el camino hacia el socialismo, colocando al ser humano en primer lugar'. "Es­
te planeta se salva por el camino de un nuevo socialismo que aquí estamos
comenzando a construir". "Este proyecto nacional bolivariano va rumbo a un
socialismo nuevo. No se trata de copiar nada, tenemos que inventar nuestro
propio modelo de desarrollo". "El socialismo que estamos construyendo debe
fundamentarse en la cultura, en los valores, en lo social y por lo social. De­
bemos colocar en primer lugar a los seres humanos". "El socialismo es una
corriente profundamente humanista; el capitalismo es inhumano". "Hay que
insistir en la creación de un nuevo modelo socialista, indoamericano, martia­
no, bolivariano, criollo, nuestro; un camino distinto a la destrucción del plane-

83 Al menos en este aspecto, se evidencia que el "socialismo del siglo xxi" que propo­
ne Dieterich no coincide con el horizonte ideológico-discursivo desde el cual constru­
ye el "socialismo bolivariano" el propio presidente Chávez, y los documentos oficiales
del propio Gobierno Bolivariano.
84 Los cinco motores en 2007 fueron: la Ley Habilitante, la propuesta de Reforma
Constitucional, una campaña nacional por la educación popular denominada "Moral y
Luces", una reconfiguración de la nueva geometría del poder, y por último, la explo­
sión del poder popular. Un sexto motor político-partidista fue la constitución del PSUV.
Esta intensa agenda de profundización y radicalización del discurso sobre el "socia­
lismo bolivariano", se vio fuertemente debilitada por el resultado negativo del referen­
do sobre la reforma constitucional el2 de diciembre de 2007.
85 Todas las referencias a frases de discursos de Chávez analizadas están disponi­
bles. Chávez, Hugo (2006): Frases 1.
http://alopresidente.gob.ve/componentloption,com_docman/ltemid,O/task,doc_details/
gid,241/
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ta". "El Reino de Dios no es otro que el reino del socialismo verdadero,
auténtico, un reino donde no haya clases sociales ni groseros privilegios".
"Igualdad y libertad: raíces del socialismo que estamos planteando al mun­
do".

En la etapa de transición al socialismo es posible detectar una inflexión
que tensiona los contenidos de la democracia participativa y del protagonis­
mo popular entre un paradigma que escoge la nominación de la "revolución
democrática" y la centralidad del "proceso constituyente popular", que tendría
continuidad en el imaginario político democratizador de la sociedad venezo­
lana, y otro paradigma que selecciona a la "democracia revolucionaria", que
siguiendo a la tradición jacobina, bolchevique y la experiencia cubana colo­
caría un hiato al primer sintagma, pues para Chávez: "(No es lo mismo hablar
de revolución democrática que de democracia revolucionaria. El primer con­
cepto tiene un freno conservador; el segundo es liberador)". Además, en la
pretensión de construir un "socialismo originario", se reactiva la problemática
latinoamericana del llamado "socialismo nacional", en el cual la oposición
nación/imperialismo mantiene una centralidad incuestionable, que coloca en
un segundo plano las contradicciones entre sectores, capas, clases y grupos
de poder en el interior de la propia revolución bolivariana. Ha surgido toda
una literatura sobre un nuevo actor de peso: la "burguesía bolivariana", una
suerte de burguesía nacíonar" afín al proyecto de la "revolución chavista",
cuyo papel adquiere centralidad en la dinamización de la economía mixta, en
tanto que logro de la llamada "revolución productiva", pero que además
muestra las conexiones entre poder político y poder económico, donde el
burocratismo, la corrupción, el ala tecnocrática militar y el tráfico de influen­
cias han generado una circuito de prebendas y nuevos patrimonios, en una
suerte de acumulación originaria atada al capitalismo de Estado'"

Así mismo, es conveniente hacer referencia al uso del lenguaje nacional­
popular de los sujetos de la lucha: "Hay que incorporar las grandes corrientes
populares, campesinas, indígenas, de trabajadores, juventudes, estudiantes,
militares, partidos políticos progresistas en la defensa del suelo patrio". Exis­
ten especiales referencias a las comunidades populares, así como a las mu­
jeres y pueblos indígenas, exaltando tropológicamente sus identidades y lu­
chas, pero hay pocas iniciativas para que la "lucha de c1ases"88 cobre centra­
lidad alguna89:

86 Sobre una vía desarrollista de izquierda que apele a la responsabilidad social de la
burguesía nacional, ver los argumentos negativos de Barón (2008) y de Chibber
F005)
t Llama la atención la existencia de una central empresarial afín al "chavismo" llama­

da "Empresarios por Venezuela", que contrasta con la fragmentación de las fuerzas
~ue podrían dar lugar a un movimiento sindical bolivariano.
8 No planteamos que mientras más llamados a la "lucha de clases" más socialista
sería el proyecto, ni nada parecido. Simplemente llama la atención esta puesta en
segundo plano. Es posible que, a diferencia del histórico PCV o incluso de AD, que
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"Están volviendo los pueblos indígenas; los más oprimidos de esta tierra
se han levantado y están comenzando a construir una nueva página de la
historia de la América Latina y el Caribe, luego de siglos de explotación, do­
minación y atraso". "Hay que insistir en la creación de un nuevo modelo so­
cialista, indoamericano, martiano, bolivariano, criollo, nuestro; un camino dis­
tinto a la destrucción del planeta". "El Reino de Dios no es otro que el reino
del socialismo verdadero, auténtico, un reino donde no haya clases sociales
ni groseros privilegios". "Siempre he creído que uno de los grandes males del
capitalismo es la exclusión a la mujer, la minimización del gran potencial que
la mujer tiene para desempeñarse en cualquier tarea, por más dura y por
más exigente que sea". "El día que las mujeres compartan con igual peso
que los hombres la conducción de nuestros pueblos, el mundo empezará a
enderezarse". "En el marco del sistema capitalista es imposible derrotar la
exclusión y el atropello a la mujer, porque el sistema capitalista tiene su base
en los anti-va/ores de la exclusión, el machismo, la violencia, la degradación
de los valores humanos, y particularmente de la mujer'. "Invito, desde mi
modesto puesto de batalla, a las mujeres venezolanas para que cada día
asuman con mayor fuerza, pasión y amor, la lucha por la revolución socialis­
ta, por la Venezuela de nuestros hijos, de nuestros nietos; por la Venezuela
futura, la Venezuela bonita". "Un equipo de Gobierno debe estar cada día
más acompañado de mujeres; ellas siempre ponen un extra, una dosis de
amor, fuerza, pasión, coraje, entrega; elementos intrínsecos de la mujer'.
"Luchamos con fervor por una sociedad socialista que signifique la liberación
plena de la mujer como género, como actor social transformador del mundo".
"No se podrá salvar el mundo si no logramos la plena igualdad del género y
la participación de la mujer como actor fundamental de las distintas luchas
que libramos".

En el caso específico de los contrastes entre los debates teórico­
intelectuales y la llamada "Revolución Bolivariana", es significativo apuntar
que es desde 2004 cuando el presidente Chávez y la dirección política asu­
men no sólo las tareas de una revolución nacional y democrática, sino
además las tareas de la construcción del socialismo bolivariano. Sobre la
exploración de las posibles referencias a nodos intelectuales ya hemos ela-

realizaba un análisis de la estructura social venezolana para la determinación de la
lucha social y política, todavía en el chavismo no exista una adecuada comprensión
de los sistemas de dominación, clasificación y desigualdad concretos de la sociedad
venezolana contemporánea. Incluso llama la atención el uso de los estudios de estra­
tificación de las empresas de mercadeo y publicidad, para orientarse política y electo­
ralmente. No existe un mapa de la estructura social y de la estructura de poder que
visibilice el cuadro de conflictos y antagonismos reales que se juegan en la revolución
bolivariana, y es tarea pendiente reconstruir la nueva "elite del poder".
89 Todas las referencias a frases de discursos de Chávez analizadas están disponibles.
Chávez, Hugo (2006): Frases 1.
http://alopresidente.gob.ve/componentloption,com_docman/ltemid,O/task,doc_details/gid,241
/
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borado una primera exploración crítica (Biardeau, 2008). Una lectura atenta
del mismo permite comprender las referencias intelectuales, ideológicas y
políticas inspiradoras, sin referirse a alternativa poscapitalista alguna. La lu­
cha contra el neoliberalismo se hace explícita la política de los llamados cin­
co equilibrios del PES 2001-2007. El periodo comprendido entre 1999 y 2001
se caracterizó por un ambivalente acercamiento a los modelos de la 'Tercera
Vía", singularmente relacionados con lo enfoques neo-estructuralistas lati­
noamericanos del "desarrollo desde dentro?" (Camejo; 2002)91. En 2005 en
sus declaraciones al periódico Punto Final de Chile, Chávez hizo patente el
giro de su perspectiva:

En una época llegué a pensar en la tercera vía. Andaba en problemas para inter­
pretar el mundo. Estaba confundido, hacía lecturas equivocadas, tenía unos ase­
sores que me confundían todavía más. Llegué a proponer un foro en Venezuela
sobre la tercera vía de Tony Blair. Hablé y escribí mucho sobre un 'capitalismo
humano'. Hoy estoy convencido que es imposible. Pero esto ha sido producto de
seis años de dura brega y de aprender de mucha gente. Me convencí de que el
socialismo es el camino y así lo dije en Porto Alegre y después aquí, ante la
Asamblea Nacional. He invitado al país a un debate. Creo que debe ser un socia­
lismo nuevo, con planteamientos frescos, acoplado con una nueva era que ape­
nas está comenzando. Por eso me atreví a llamarlo 'socialismo del siglo XXI', como
proyecto92.

Pasaron diez años desde la Agenda Alternativa Bolivariana, por las tesis
del "poder constituyente" y de la "democracia participativa y protagónica",
que coparon el debate sobre las transformaciones del Estado, de las relacio­
nes entre la "sociedad política" y la "sociedad civil"; para que fuesen adqui­
riendo visibilidad las nociones, conceptos y representaciones sobre el "socia­
lismo bolivariano del siglo XXI", lo que suponía un contraste ideológico con lo
conceptos político-normativos que han quedado en la propia Constitución
nacíonal'", Fue la "coyuntura crítica" 2002-2003 la que catalizó un proceso de

90 Ver Michel Lebowitz (2006), Camejo (2002) y Dick Parker (2003)
91 Agenda Alternativa Bolivariana. Una propuesta patriótica para salir del laberinto
(1996). Una Revolución Democrática. La propuesta de Hugo Chávez para transformar
a Venezuela (1998).
92 Manuel Cabieses (2005) socialismo del siglo XXI "¿Dónde va Chávez? El presidente
Hugo Chávez Frías con el director de Punto Final, Manuel Cabieses. Disponible en:
http://www.voltairenet.org/article132654.html
93 Incluso esta relación de materialización entre el ideario político expresado en estos
documentos y la propia Constitución jurídico-normativa permite comprender y expli­
car, paradójicamente, la dificultad para importantes segmentos electorales de apoyar
las nuevas normas propuestas en el proyecto de reforma constitucional que podían
contrariar, suprimir o modificar aspectos medulares del propio consenso social, del
propio sentido común legitimador, que se había construido desde 1998, bajo ideas y
valores que no gozaban de claridad, credibilidad y aceptación, incluso en algunos
casos mal elaborados en su coherencia, consistencia y congruencia con la interpreta­
ción sistemática de los principios fundamentales del texto constitucional Esta es una
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"radicalización" del Proyecto Nacional, perfilando el antagonismo histórico
entre capitalismo y socialismo en Venezuela. Entre estas directrices de "pro­
fundización revolucionaria" está el Taller de Alto Nivel-Nuevo Mapa Estraté­
gico realizada el 12 y 13 de noviembre de 2004, donde se esbozaron los diez
objetivos para una "nueva etapa", donde emerge una clara orientación de
socialización del poder social que desborda los planteamientos teóricos y los
lineamientos del plan económico y social de la nación 2001-2007, como pro­
yecto estratégico nacional:

Es fácilmente detectable una inflexión de la narrativa ideológica entre el
plan económico y social 2001-2007 y el nuevo mapa estratégico (noviembre
2004). Así mismo, la presentación de los cinco motores constituyentes en el
año 2007, muestran la centralidad de nuevas significaciones-maestras: al
primer motor constituyente: la ley habilitante se le denominó "vía directa al
socialismo", al segundo motor constituyente: Reforma Constitucional: "Estado
de derecho socialista,,94, al tercer motor constituyente: Moral y Luces: "Edu­
cación con valores socialistas". Al cuarto motor constituyente: La Nueva
Geometría del Poder: El "reordenamiento socialista de la geopolítica de la
nación", y al quinto motor constituyente: Explosión del Poder Comunal:
"¡Democracia protagónica, revolucionaria y socialista!". Veamos algunos
enunciados de Hugo Chávez para cada motor constituyente como ejem­
plos":

Motor 1: "Hemos solicitado la Ley Habilitante por año y medio y en distintos
ámbitos: político, económico, social, seguridad y defensa. Así también en el
ámbito de los procedimientos administrativos de la administración pública.
Tenemos una lista de leyes. Primero, leyes viejas que hay que reformar, se­
gundo leyes nuevas que hay que reformar, tercero leyes que hay que susti­
tuir por otras, cuarto leyes que hay que inventar en el marco de la constitu­
ción para desarrollar aún mas los mandatos constitucionales. Por ejemplo el
código de comercio venezolano, símbolo del capitalismo, fue elaborado hace
mas de cien años: en 1904, a ese código le hicieron varias reformas pero en

de las posibles aristas que permite comprender y explicar el deslave electoral del
Chavismo si comparamos los resultados de las elecciones Presidenciales del año
2006 con el referendo del año 2007.
94 Una de las controversias que activaron el debate sobre el proyecto de reforma
constitucional remitió a las interpretaciones constitucionales sobre el Estado democrá­
tico y social de derecho y de justicia, como principio fundamental. Para algunos ma­
gistrados de la sala constitucional, existía incompatibilidad entre el Estado socialista
propuesto en algunos artículos del proyecto de Reforma y el Estado democrático y
social de derecho y de justicia. Las implicaciones de este debate pueden leerse a
partir de la sentencia de la Sala Constitucional, N° 85 de febrero de 2002 a cargo del
magistrado ponente Jesús Cabrera.
95 (2007) Cinco Motores Constituyentes. Disponible en:
www.vycsucre.gob.ve/vycsucrelfiles/5motoresconstituyentes.pdf
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PES (2001-2007) NUEVA ETAPA-MAPA
ESTRATEGICO (2004)
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el mismo marco, y la última aún así fue hecha en 1955, cuando gobernaba
en Venezuela el general Marco Pérez Jiménez. ¿Qué socialismo vamos a
hacer con un código de comercio de esta calaña? Otro ejemplo son todos
esos sectores de un área tan importante y estratégica como lo es la energía
eléctrica. Todo aquello que fue privatizado: Nacionalícese. Recuperemos la
propiedad social sobre los medios estratégicos de producción. La compañía
anónima nacional de teléfonos de Venezuela (Cantv): nacionalícese. La na­
ción debe recuperar la propiedad de los medíos estratégicos de soberanía,
de seguridad y de defensa."

Motor 2: "Vamos rumbo a la República Socialista de Venezuela y para eso se
requiere una profunda reforma de la Constitución Nacional. La Constitución
Bolivariana nos presenta un primer piso para la Constitución del Socialismo,
pero para avanzar en mayor amplitud y dimensión, se requiere de un conjun­
to de reformas. Convoquemos al poder constituyente y aceleremos esto en
función del clamor del pueblo que votó por un proyecto. Chávez durante una
y mil veces dijo: vamos por la vía del socialismo y es socialismo lo que quiere
el pueblo. Lo que necesita la patria."

Motor 3: Educación popular en estos los momentos y en todos los espacios.
Educación, educación, educación, hemos dado muchos avances pero aun
nos falta mucho por profundizar en la educación, la cultura, la ciencia, la tec­
nología, la conciencia, la ideología, los valores ... los nuevos valores. Hay
que demoler los viejos valores del individualismo, del capitalismo, del egoís­
mo. Hay que crear nuevos valores yeso solo se logra a través de la educa­
ción, del ejemplo; este es el tercer gran motor."

Motor 4: "El cuarto motor del proyecto socialista revolucionario que tiene que
ver con la nueva geometría del poder. Debemos hacer un análisis acerca del
territorio, de cómo esta distribuido el poder político, social, económico, militar,
y como debería estar. Este es un tema para el cual pido especial atención.
Es necesario buscar una manera de distribuir el poder político, económico,
social y militar. Revisemos la división político-territorial del país, innovemos,
busquemos unas formulas adecuadas a nuestra realidad y aspiraciones.
¿ Venezuela, necesariamente, debe estar dividida políticamente y territorial­
mente como está? ¿No hay otro modo? Claro que hay otros modos de orga­
nización territorial. ¿ Cómo lograr una relación simétrica o una ampliación del
poder político, del poder económico, del poder social, del poder militar, a lo
largo y ancho de todo el territorio? Ahí tenemos muchas deudas, regiones
que están muy apartadas muy olvidadas, disminuidas, atrasadas. A nivel de
estados la situación no es grave. Ahora, donde si es grave es a nivel munici­
pal. ¿ Venezuela necesita estar dividida en tantos municipios como hoy te­
nemos? iBurocracia! Es la cuarta República viva: burocracia, corrupción, in­
eficiencia."



102 Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales

Motor 5: "El poder es alma, nervios, huesos, carne y esencia de la democra­
cia Bolivariana, de la democracia Revolucionaria, de la democracia verdade­
ra. Este motor del proyecto socialista Bolivariano es el que tiene mayor fuer­
za. Pero esta explosión creadora del poder comunal va a depender del éxito
de los otros cuatro motores para su desarrollo y éxito. Va a depender de la
ley habilitante de la reforma constitucional, de la jornada nacional Moral y
Luces, de la nueva geometría del poder y de otros factores. Por eso es ur­
gente que asumamos la tarea de inmediato. Concentraríamos todo el esfuer­
zo político, económico y social para ir transitando el camino hacia ciudades
comunales donde no hagan falta juntas parroquiales, alcaldías y consejos
municipales, sino poder comunal. Habría que sembrarlo en la constitución.
Progresivamente, nosotros el poder constituido debemos ir transfiriéndole
poder político, social, económico y administrativo al poder comunal para que
así marchemos rumbo al estado social y salgamos de las viejas estructuras
del estado capitalista burgués, que lo que hace es frenar los impulsos revolu­
cionarios."

En toda esta nueva narrativa ideológica se observa incluso una pérdida
de flexibilidad de la amalgama nacional-popular-revolucionaria, y su potencial
conversión en una sintaxis cerrada, en la que todos los enunciados aparecen
adjetivados como "sociallstas'?". Se sustituyen enunciados tales como "sen­
tar las bases de un modelo productivo capaz de generar un crecimiento auto­
sustentado, promover la diversificación productiva y lograr la competitividad
internacional en un contexto de estabilidad macroeconómica, lo cual facilitará
una profunda y diversa reinserción en el comercio internacional globalizado"
(PES 2001-2007), por enunciaciones que están claramente inscritas en un
horizonte post-capitalista: "El objetivo de largo plazo, en lo económico, nadie
puede tener duda de ello, es trascender el modelo capitalista. El modelo
económico capitalista es inviable, imposible, nosotros los líderes, sobre todo
los líderes debemos tenerlo muy claro."

El presidente Chávez fue enfático en aquella reunión de la llamada "Nue­
va etapa" y mucho más explícito luego de la conquista electoral de 2006:
"Vamos a acelerar la construcción del nuevo modelo productivo, rumbo a la
creación del nuevo sistema". "He tratado de ser lo más claro posible"."
Chávez expresa una tesis central del marxismo revolucionario de inspiración
bolchevique: "... hay que transformar las relaciones de producción y acabar

96 Perecería que aquí entramos en el terreno del "nominalismo mágico", donde el ad­
jetivo socialista se le adjunta a cualquier sustantivo, suponiendo que la cosas misma
ha quedado transustanciada por un acto de palabra. Estaríamos en las entrañas no
del "realismo mágico", sino del "socialismo mágico", donde incluso la voz-directriz
ideológica del comandante-presidente se considera condición suficiente para que
sucedan los hechos imaginados en el discurso. También podría hablarse de "simula­
ciones y simulacros de socialismo".
97 (2004) La Nueva Etapa- El Nuevo Mapa estratégico. Disponible en:
www.mct.gob. veNistaslFrontend/documentoslEI%20nuevo%20mapa%20estrategico.pd
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con el patrón del capitalista que es el dueño de la máquina y sus esclavos
aquellos siembran maíz y me venden el maíz bien barato y entonces yo me
hago rico vendiendo la harina de maíz ¿ve? Eso hay que romperlo?".

A partir de entonces, queda claro que se trataba de una "democracia re­
volucionaria" para el socialismo. Mientras el nuevo Mapa Estratégico-la Nue­
va Etapa asoma los puntos nodales desde donde se re-significa la amalgama
ideológica de la revolución bolivariana, los cinco motores constituyentes son
sin duda una inflexión ya terminante. A partir de este giro, no era una reforma
constitucional, era una propuesta para una nueva Constitución Nacional lo
que se planteaba, sin activar un proceso popular constituyente, algo indis­
pensable si se quiere pasar a la "República Socialista de Venezuela". El error
político-estratégico era aparentemente sencillo, pero aparecía entre líneas en
las siguientes enunciaciones:

La Constitución Bolivariana nos presenta un primer piso para la Constitución del
Socialismo, pero para avanzar en mayor amplitud y dimensión, se requiere de un
conjunto de reformas. Convoquemos al poder constituyente y aceleremos esto en
función del clamor del pueblo que votó por un proyecto. Chávez durante una y mil
veces dijo: vamos por la vía del socialismo y es socialismo lo que quiere el pueblo.
Lo que necesita la patria. La reforma es el mecanismo adecuado y la constitución
establece los límites de esa reforma, permite la sustitución de una o varias de sus
normas, que no modifiquen los principios fundarnentales'".

Lo que desaparecía a simple vista de este enunciado es que una convo­
catoria al poder constituyente implicaba no sólo convocar un referendo, sino
además a un espacio de deliberación en la esfera pública democrática que
implicaba calibrar los sujetos indispensables de una iniciativa de reforma
constitucional. El proyecto de reforma constitucional se elaboró desde arriba
y en función de objetivos de la alta dirección estratégica de la revolución. En
lenguaje coloquial se planteaba una reforma constitucional "entubada" desde
la Presidencia de la República, que pasaba por una agregación incoherente
de aspiraciones en la Asamblea Nacional. Además, sí afectaba el título pri­
mero de la Constitución referido a los principios fundamentales, tornándose
inconsistente con el propósito de una reforma. Este debate entre poder cons­
tituyente y poder constituido abría polémicas sobre los limites materiales y
formales del poder reformador, sobre si el principio de supremacía constitu­
cional quedaba definitivamente vulnerado, y sobre si se comprendía exacta­
mente el impacto político-jurídico del proyecto, en aspectos valorados por
amplios sectores, grupos y clases incluso votantes del "chavismo", aspectos
normativos del texto constitucional que comenzaron a ser reconocidos como
elementos del proyecto de transformación:

98 (2004) La Nueva Etapa- El Nuevo Mapa estratégico. Disponible en:
www.mct.gob.veNistaslFrontend/documentoslEI%20nuevo%20mapa%20estrategico.pdf
99 (2007) Cinco Motores Constituyentes. Disponible en
www.vycsucre.gob.ve/vycsucre/fi les/5motoresconstituyentes.pdf
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De un lado, que el rechazo a la reforma constitucional no triunfó por la fuerza de la
oposición sino por el transvase de una parte importante de votantes chavistas tan­
to a la abstención como al voto del "no". De otro, que dicho rechazo de una parte
del electorado bolivariano no significa, por ahora, un abandono del apoyo al pro­
ceso político y social encabezado por el presidente Chávez, sino la discrepancia
con un proyecto de reforma constitucional mal planteado, pero sobre todo, la ma­
nifestación del malestar de una parte importante de la sociedad venezolana con el
funcionamiento en detalle del proyecto político del socialismo del siglo XXI. Es de­
cir, con la ineficiencia administrativa en la gestión de las, en general, favorable­
mente valoradas políticas públicas bolivarianas, con la inseguridad ciudadana, con
la corrupción y, si se quiere, hasta con una cierta prepotencia que, como conse­
cuencia del ejercicio del poder, se ha instalado en algunos de los actores relevan­
tes del proceso político venezolano. Por ello, ni la oposición política ha lanzado las
campanas al vuelo ni el bloque gubernamental se ha sumido en la desesperación.
Incluso, puede decirse que el sector más clarividente del aparato político del cha­
vismo ha visto con cierto alivio la estrecha victoria opositora como una oportuni­
dad de corregir los desajustes que se venían acrecentando desde hace tiempo y
que una victoria holgada de la reforma constitucional hubiera agrandado"(Roberto
Viciano Pastor y Ruben Martínez Dalmau, 2007)100.

En un sugestivo documento que entrelineas aclara las desorientaciones
reales que la "alta dirección política de la revolución chavista", tenía sobre el
proyecto de reforma, se señala:

Pero, a pesar de que desde bien temprano manifestamos nuestra postura crítica
con el proyecto de reforma constitucional, preferimos permanecer al margen del
debate constitucional con el fin de que nuestra discrepancia no fuera utilizada ma­
lintencionadamente por la derecha golpista venezolana y el aparato mediático de
dominación. Por esa razón, cuando nos encontramos ante la que quizá sea la
más disputada batalla electoral de la Quinta República venezolana, sin que pueda
saberse a ciencia cierta de qué lado se inclinará la balanza, nos ha parecido el
momento adecuado para hacer pública nuestra posición y algunas reflexiones so­
bre la encrucijada política y social en que se encuentra el proceso bolivariano
(Roberto Viciano Pastor y Rubén Martínez Dalmau, 2007).

No agregaremos más sobre un debate sobre el cual sostuvimos posicio­
nes abiertamente críticas con la responsabilidad de alertar de manera tem­
prana101, no solo al alto gobierno, sobre el "campo minado de la reforma
constitucional". Para los fines del presente artículo, nos interesa destacar el
debate sobre los "modelos de socialismo compatibles" con el marco constitu­
cional vigente desde 1999, y qué modalidades puntuales de reforma y en­
mienda pueden cubrir los extremos legales de la constitucionalidad. Sólo sin­
tetizaremos dos elementos que nos parecen introducen dimensiones funda­
mentales:

100 http://www.tinku.org/content/view/2540/8/
101 No consideramos pertinente incluir estas consideraciones en el presente artículo.
Todas estas intervenciones están disponibles al público en la página web del medio
alternativo en internet: Aporrea.
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... en Venezuela es indudable que una reforma constitucional sólo puede culminar
con éxito cuando el pueblo así lo desee. (oo.) Sin embargo, el problema reside en
el procedimiento que debería haberse empleado para llevar adelante una modifi­
cación de la Constitución de estas dimensiones en extensión y contenidos. Re­
formas de gran calado, como la propia Constitución de 1999 indica -artículo 347
en relación con el 342-, deberían debatirse no en el seno de los poderes consti­
tuidos, sino de una Asamblea Nacional Constituyente. El artículo 342 es taxativo
cuando establece que la reforma constitucional "tiene por objeto una revisión par­
cial de esta Constitución y la sustitución de una o varias de sus normas que no
modifiquen la estructura y principios fundamentales del texto constitucional, mien­
tras que la Asamblea Nacional Constituyente queda reservada para los supuestos
excluidos o la redacción de una nueva Constitución. (oo.) Para cualquier lector de
la propuesta de reforma, resulta evidente que un cambio que propone modificar
69 artículos de la Constitución vigente, y que lo hace para construir, donde antes
se hablaba de una Democracia participativa, una Democracia Socialista (artículo
158); o que habla de Estado socialista (artículo 318) donde antes sólo se hacía re­
ferencia al Estado Democrático y Social de Derecho; o que prevé que el Ejecutivo
Nacional pueda regular la transición al modelo de Economía Socialista (artículo
300 y disposición transitoria novena), es de suficiente envergadura para ser deba­
tido con amplitud en el seno más democrático donde pueda acontecer este deba­
te: una Asamblea Constituyente" (Roberto Viciano Pastor y Rubén Martínez Dal­
mau, 2007)

Sobre el proyecto hegemónico del socialismo del siglo XXI, plantean lo si­
guiente:

Pero estamos convencidos de que la construcción de un modelo de socialismo del
siglo XXI requiere de estos debates y, sobre todo, esperamos que ese nuevo so­
cialismo que se intenta construir en Venezuela aprenda de la Historia que sólo
desde el pluralismo, la contraposición de puntos de vista y la libertad de pensa­
miento y de expresión se puede construir un socialismo emancipador. La existen­
cia de una presión interna y externa, incluso de una agresión interna o externa, no
pueden justificar la eliminación de esos principios básicos de organización política.
Pues supondría reconocer que cualquier intento de construcción del socialismo,
que necesariamente tendrá fuertes resistencias internas y externas, tiene que pa­
sar por el autoritarismo y el recorte de libertades. Yeso no es así. Como precisa­
mente ha quedado demostrado en Venezuela hasta el momento, los procesos
políticos que cuentan con apoyo popular pueden sobrevivir a las presiones inter­
nas y externas con pluralismo y dentro de un marco ejemplar de respeto a los de­
rechos y las libertades públicas. (.oo) aún no está bien definido que se entiende
por socialismo del siglo XXI y cuales son sus aplicaciones políticas y económico­
sociales concretas y en detalle. Además, la generación del socialismo no puede
hacerse por decreto, ni siquiera por reforma constitucional. Hace falta una con­
ciencia social que soporte el proceso y lo asuma conscientemente. Parece claro
que en una sociedad como la venezolana, formada durante decenios en el más
puro individualismo, ese presupuesto no existe aún (Roberto Viciano Pastor y Ru­
ben Martínez Dalmau, 2007)

Reproducimos estos argumentos por sintetizar gran parte de las inquietu­
des que surgieron en el debate, sobre todo acerca del "modelo de socialis-
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rno" que de manera a veces imprecisa, pero a veces claramente orientada
por los "modelos del socialismo burocrático", con una fuerte concentración de
poder de decisión en la cúspide del poder ejecutivo, para tomar nota de un
hecho fundamental. Basta leer la exposición de motivos del Proyecto de Re­
forma Constitucional para comprender las debilidades ideológicas, las incon­
sistencias teóricas, las insuficientes o inexistentes renovaciones de la teoría
socialista; en fin, que no era un socialismo nuevo sino el bien arraigado guión
de creencias, valores e ideas referidas al modelo del socialismo que ha co­
lapsado en el siglo xx. Entre las inconsistencias más evidentes encontra­
mos102:

Reconociendo los avances de la constitución de 1999, estos no han sido suficien­
tes para alcanzar la aspiración de la felicidad, del bien común, en una sociedad de
justicia; en consecuencia, se plantea la imperiosa e ineludible necesidad de ir a un
proceso de Reforma Constitucional a fin de adaptarla y dotarla de elementos que
consoliden el avance hacia la ruptura del modelo capitalista burgués.

Así como: "Desmontar la superestructura que le da soporte a la reproduc­
ción capitalista, tanto en el plano constitucional y legal, como en lo episte­
mológico y ético". Así mismo, el proyecto de reforma constitucional que apun­
taba a crear condiciones jurídico-constitucionales favorables a la implanta­
ción del "socialismo bolivariano del siglo XXI" era incoherente con lo expresa­
do por el propio Presidente Chávez: Creo que debe ser un socialismo nuevo,
con planteamientos frescos, acoplado con una nueva era que apenas está
comenzando. Por eso me atreví a llamarlo "socialismo del siglo XXI': como
oroyecto'í". ¿Acaso era un socialismo nuevo, con planteamientos frescos,
acoplado con el desafío de los nuevos tiempos del siglo XXI?

5.- A modo de conclusión provisional: el "modelo de socialismo" del
PPS-Proyecto Nacional Simón Bolívar y la narración ideológica del na­
cionalismo popular revolucionario

Llama poderosamente la atención los contrastes entre una "búsqueda de
raíces" del ideario originario de la revolución bolivariana, lo que Michel Lowy
denominó, refiriéndose a los proyectos de transformación de las realidades
latinoamericanas, como "la tentación del exotismo indoamericano", con un

102 Una lectura rigurosa, profunda, detenida de estos ambiciosos propósitos da cuenta
de las confusiones entre reforma constitucional y activación de un proceso popular
constituyente, que conducía inevitablemente a dos escenarios: a la convocatoria re­
gulada constitucionalmente de una asamblea popular constituyente; o a un escenario
de hechos políticos constituyentes que sobrepasaran cualquier formato electoral,
constitucional y pacífico. Entraríamos allí en el debate de un imaginario de revolución
basada en la violencia revolucionaria.
103 Manuel, Cabieses (2005) socialismo del siglo XXI "¿Dónde va Chávez? El presi­
dente Hugo Chávez Frías con el director de Punto Final, Manuel Cabieses". Disponi­
ble en: http://www.voltairenet.org/article132654.html
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proyecto socialista que aparece como un plantilla de nociones, conceptos y
categorías de un "modelo de socialismo" que es "calco y copia" del legado
eurocéntrico, así como el despliegue de un vocabulario encerrado en una
jerga doctrinaria, sin innovaciones ni renovaciones, una suerte de aplicación
parcial de un dogma teórico a la realidad concreta de una sociedad histórica
específica. Es decir, en el PPS aparece una suerte de incorporación forzada
de un núcleo teórico dogmático en la amalgama ideológica del nacionalismo
popular revolucionario originario. Así mismo, llama la atención la nueva
amalgama ideológica:

La plena realización del Socialismo del Siglo XXI que estamos inventando y que
sólo será posible en el mediano tiempo histórico pasa necesariamente por la re­
fundación ética y moral de la Nación Venezolana. Tal refundación supone un pro­
yecto ético y moral que hunde sus raíces en la fusión de los valores y principios
de lo más avanzado de las corrientes humanistas del socialismo y de la herencia
histórica del pensamiento de Simón Bolívar. Su fin último es la suprema felicidad
para cada ciudadano. La base de este objetivo fundamental descansará en los
caminos de la justicia social, la equidad y la solidaridad entre los seres humanos y
las instituciones de la Repúbtíca'?'.

En el PPS ha desaparecido completamente cualquier referencia a la "re­
volución democrática", la cual está siendo sustituida por la "democracia pro­
tagónica revolucionaria", que se "fundamenta en el republicanismo y el boli­
varianismo. Así mismo, identificamos cada uno de los objetivos:

• Nueva Ética Socialista: Propone la refundación de la Nación Venezo­
lana, la cual hunde sus raíces en la fusión de los valores y principios
más avanzados de las corrientes humanistas del socialismo y de la
herencia histórica del pensamiento de Simón Bolívar.

• La Suprema Felicidad Social: A partir de la construcción de una es­
tructura social incluyente, un nuevo modelo social, productivo,
humanista y endógeno, se persigue que todos vivamos en similares
condiciones, rumbo a lo que decía El Libertador: "La Suprema Felici­
dad Social".

• Democracia Protagónica Revolucionaria: Para esta nueva fase de la
Revolución Bolivariana se consolidará la organización social, tal de
transformar su debilidad individual en fuerza colectiva, reforzando la
independencia, la libertad y el poder originario del individuo.

• Modelo Productivo Socialista: Con el fin de lograr trabajo con signifi­
cado, se buscará la eliminación de su división social, de su estructu­
ra jerárquica y de la disyuntiva entre la satisfacción de las necesida­
des humanas y la producción de riqueza subordinada a la reproduc­
ción del capital.

104 (2007) Proyecto Nacional Simón Bolívar. Primer Plan Socialista. Disponible en:
www.mpd.gob.ve/Nuevo-plan/plan.html
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• Nueva Geopolítica Nacional: La modificación de la estructura socio­
territorial de Venezuela persigue la articulación interna del modelo
productivo, a través de un desarrollo territorial desconcentrado, defi­
nido por ejes integradores, regiones programa, un sistema de ciuda­
des interconectadas y un ambiente sustentable.

• Venezuela: Potencia Energética Mundial: El acervo energético del
país posibilita una estrategia que combina el uso soberano del recur­
so con la integración regional y mundial. El petróleo continuará sien­
do decisivo para la captación de recursos del exterior, la generación
de inversiones productivas internas, la satisfacción de las propias
necesidades de energía y la consolidación del Modelo Productivo
Socialista.

• Nueva Geopolítica Internacional: La construcción de un mundo multi­
polar implica la creación de nuevos polos de poder que representen
el quiebre de la hegemonía unipolar, en la búsqueda de la justicia
social, la solidaridad y las garantías de paz, bajo la profundización
del diálogo fraterno entre los pueblos, su autodeterminación y el res­
peto de las libertades de pensamiento.

Se trata de una verdadera reorientación de los puntos nodales en la na­
rrativa ideológica del nacionalismo popular revolucionario, ahora socialista,
pero de una perspectiva moralista e imperativa, que parece distanciada de
un esfuerzo de construcción conjunta de nuevas relaciones sociales. Ahora,
bien, las inflexiones de la narrativa dan cuenta de la visible centralidad del
momento del líder en la definición del proyecto hegemónico, y la subordina­
ción del momento del protagonismo popular. Es Chávez el que llama al deba­
te, a planteamientos frescos, a repensar el siglo XXI, pero en un cuadro so­
ciopolítico de "cultura del no debate", o al menos de ausencia de instancias
públicas de deliberación, de foros políticos y despliegue deliberativo de "mo­
delos de socialismo deseables, posibles y factibles". Tal vez la respuesta a
múltiples inquietudes acerca del socialismo bolivariano es más simple de lo
imaginado y esperado. Si se quiere saber qué es el socialismo bolivariano
del siglo XXI, simplemente habría que tomar nota de los actos de poder que
se articulan a las estrategias y estructuras del discurso del presidente
Chávez, a la voz del "líder indiscutible y fundarnental'T". Sin embargo, existe
una pretensión permanente de constituir al sujeto popular sobre premisas del

10S Lo que no está claro es si realmente no se ha entrado en un quiebre premonitorio
de la narrativa de emancipación producto de la sobredimensión del momento del
líder, o si será posible corregir un rumbo crítico. Desde nuestro punto de vista, la es­
tructura de interpelación de Chávez se constituye desde instancias de enunciación
localizadas asimétricamente frente a sus posibles interlocutores, pero realizando un
movimiento continuo de apropiación de demandas de los grupos, sectores y clases
subalternas, a partir de un principio de dominación articulado a una suerte de voz
paternal, justiciera, protectora e identificada con los sentimientos y sufrimientos popu­
lares.
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poder nacional que lo fusionan con lo nacional-estatal, debilitando el carácter
pluralista, democrático y autónomo de los movimientos sociales. Es indiscuti­
ble el trazado de fronteras entre amigos y enemigos, hecho comparable a los
nacionalismos populares revolucionarios, especialmente al caso del pero­
nismo (antipatria) y al castrismo (antiimperialismo). El "pueblo", tanto en su
fase nacional-revolucionaria como en la inflexión socialista aparece como
componente del "orden estatal", como complemento de una mitologización
del "jefe" que pretenden personificar a la comunidad nacional.

Parafraseando lo señalado por las corrientes de análisis del discurso,
existe un permanente intento de legitimar la centralidad de una forma-Estado
corporizada y fetichizada en la persona del "jefe carismático". Aun recono­
ciendo el carácter socialmente progresivo de algunas de sus políticas redis­
tributivas, es conveniente destacar la tensión en el ejercicio del poder entre el
"momento del líder" y el momento del "protagonismo popular". La posibilidad
de la construcción de una democracia socialista se juega en la resolución de
esta tensión, de un modo radicalmente distinto a las figuras despóticas del
partido-aparato y de la burocracia-Estado. Todo esto dependerá de la capa­
cidad efectiva de cuestionamiento de una estructura de sometimiento, pre­
sente en el estilo de conducción vanguardista e iluminista, en la cual la "in­
madurez", los "desvíos" y el "desconocimiento" estén depositados en los su­
jetos populares, como sujetos carentes de autonomía y de posibilidades de
autogobierno efectivo. Un análisis del relato ideológico bolivariano nos en­
frenta con los impasses y limitaciones de una "revolución desde arriba", en­
contrando resonancias entre la consigna "patria, socialismo o muerte", con
todo el entramado semiótico que atrapó la potencia constituyente de los
agenciamientos de enunciación y de las oesiones en experiencias nacional­
populares-revolucionarias presentes en la historia latinoamericana, como la
analizada en aquella otra consigna: "Perón o Muerte" (Veron y Sigal, 1981).
Sin embargo, la historia está abierta a nuevos agenciamientos sociales, a la
posibilidad inmanente al campo social de despertar energías instituyentes,
para superar los límites de una restauración del orden neoliberal, o los im­
passes del discurso nacional-popular cuando queda bloqueado por la fetichi­
zación de lo estatal y por la mitologización del cesarismo progresivo.
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LA pOLíTICA EXTERIOR DEL
GOBIERNO DE CHÁVEZ:

LA RETÓRICA CHAVISTA y
LOS ASUNTOS SUSTANCIALES

Steve Ellner

Los adversarios y críticos del presidente Chávez han presentado dos inter­
pretaciones de los motivos que sustentan la política exterior de su gobierno.
Algunos escritores caracterizan el estilo agresivo y de confrontación de
Chávez como demagógico y "populista", por cuanto está exclusivamente dise­
ñado para ganar el apoyo de los venezolanos mediante la apelación al senti­
miento nacionalista. Al hacerlo así, estos analistas implícita o explícitamente
desestiman la relevancia de asuntos económicos y sociales sustantivos. Tam­
bién argumentan que, por todos los pronunciamientos de Chávez sobre un
nuevo orden mundial, sus grandiosos proyectos internacionales y desafíos a
Estados Unidos, sus iniciativas extranjeras no han logrado ningún beneficio
para Venezuela y tampoco han promovido transformaciones a nivel mundial
(Corrales, 2006, 39-40).

Un segundo grupo de escritores antichavistas señala el poder por el poder
como la motivación verdadera que determina las acciones de Chávez en el
exterior. Hacen énfasis en las ambiciones y el empeño de Chávez para difun­
dir los ideales de la revolución, al mismo tiempo que afirman o dan a entender
que los cambios que él representa carecen de importancia. Según ellos, los
"petrodólares", productos del alza de los precios petroleros, han permitido que
Chávez persiga ambiciones geopolíticas al subsidiar los movimientos y los go­
biernos izquierdistas latinoamericanos y comprar el apoyo de las naciones en
todo el mundo (Falcoff, 2004, 38-40; Castañeda, 2006a, 38-40; 2006b, Gun­
son, 2006, 63). Así, por ejemplo, los acuerdos con las naciones latinoamerica­
nas y caribeñas a las cuales se les suministra petróleo bajo términos especia­
les de crédito están diseñados para ganar el apoyo de estos gobiernos a las
posiciones diplomáticas de Chávez, que en ninguna forma promueven los in­
tereses venezolanos.

Estos dos análisis de la política exterior que se enfocan en el discurso y el
poder pasan por alto los asuntos sustanciales y tienden a sobrestimar la impor­
tancia de la retórica. El artículo siguiente analiza la política exterior del gobier­
no de Hugo Chávez con el fin de examinar la relación entre el discurso y los
intereses concretos venezolanos.
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Relaciones con Estados Unidos

Hasta la huelga general en 2002-2003, el gobierno de Chávez empleaba un
lenguaje prudente en sus relaciones con Estados Unidos. La discreción de
Chávez se hizo evidente durante la campaña presidencial en 1998 cuando se
abstuvo de criticar la administración de Clinton por su decisión en dos ocasio­
nes de negarle la solicitud de visa. Al mismo tiempo, manifestó la posibilidad
de mantener un diálogo con el FMI y se comprometió a respetar los acuerdos
existentes con el capital extranjero. En septiembre de 1999 Chávez pronunció
un discurso en la Asamblea General de la ONU, se reunió con el presidente
Clinton (por segunda vez), y habló ante la Cámara de Comercio de Estados
Unidos, donde sus observaciones fueron consideradas positivas y alentadoras.
En el mismo viaje Chávez prometió a la Sociedad Interamericana de Prensa
transmitir a Fidel Castro sus inquietudes referentes a los casos de persecución
de los periodistas cubanos independientes. El año siguiente Chávez viajó a
Puerto Rico donde evitó referirse a la independencia puertorriqueña y al tema
polémico de la presencia militar norteamericana en las islas de Vieques (Ro­
mero, 2004, 141).

Sin embargo, durante sus primeros años, el gobierno de Chávez asumió po­
siciones nacionalistas e independientes, aunque en algunos casos expresaba su
buena voluntad para adecuarse a los intereses de Estados Unidos. Después de
las devastadoras inundaciones de diciembre de 1999 en el litoral venezolano,
Chávez rechazó la oferta norteamericana de enviar ingenieros del cuerpo de la
Marina y bulldozers para reparar las áreas afectadas, y al mismo tiempo removió
al ministro de Defensa Raúl Salazar quien había ratificado la propuesta (y quien
luego se unió a la oposición). Chávez temía que la presencia en suelo venezola­
no de mil militares norteamericanos sentaría un precedente peligroso y socavar­
ía sus credenciales como nacionalista (Fermín Toro, embajador de Venezuela
en la ONU, entrevista del autor, 10 de marzo de 2006, Nueva York). La adminis­
tración de Chávez también rechazó las repetidas solicitudes por parte de Was­
hington de permitir que aviones norteamericanos de reconocimiento usaran el
espacio aéreo venezolano para combatir el tráfico de drogas en la frontera co­
lombiana. De manera similar, después de expresar su voluntad para considerar
la idea, Chávez se abstuvo de actuar sobre una propuesta hecha por el general
Charles Wilhelm, jefe del Comando del Sur norteamericano, para establecer una
base que alojaría a los consejeros militares de EEUU y al equipo de alta tecno­
logía en la frontera colombiana con el fin de bloquear el movimiento de los gue­
rrilleros de esa nación (Guevara, 2005, 44).

Muchos otros asuntos separaban a los dos países: la posición neutral de
Chávez en el conflicto de la guerrilla colombiana y sus iniciativas para mediar
en la disputa; su denuncia por los ataques aéreos en Yugoslavia por parte de
la OTAN; el voto de Venezuela en la Comisión de Derechos Humanos de las
Naciones Unidas en oposición a la censura a Cuba y China y la afirmación de
la cancillería venezolana de que el embajador de Estados Unidos en Caracas
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había hecho presión para que respaldaran la resolución; y las objeciones ex­
presadas por Chávez a la resolución final de la Cumbre de las Américas reali­
zada en la ciudad de Québec en abril de 2001, debido a su apoyo al proyecto
de ALCA promovido por Washington.

La línea moderada de la administración de Clinton estaba formulada por el
Embajador de Estados Unidos, John Maisto, quien argumentaba que el triunfo
electoral abrumador de Chávez obligaba a Washington asumir una posición
tolerante, y que además las presiones económicas lo obligarían tarde o tem­
prano a moderar sus posiciones. Un punto de vista opuesto fue defendido por
los de línea dura norteamericana, quienes finalmente incluyeron al subsecreta­
rio de Estado para Asuntos del Hemisferio Occidental, Peter Romero, quien
advirtió a Chávez en contra de pasar los límites de la acción aceptable. En una
observación que fue noticia internacional, Romero se refirió indirectamente a la
estrategia de Maisto hacia Chavez: "Ellos nos dicen 'esperen', pero nosotros
los gringos no somos conocidos precisamente por nuestra paciencia". Los po­
litólogos venezolanos Aníbal Romero y Moisés Naím atribuían la pasividad de
Estados Unidos a su falta de interés en Venezuela y culparon a Washington
por evaluar las credenciales de Chávez como demócrata solamente sobre la
base de la política electoral, mientras que ignoraba otros indicadores, tales
como las libertades democráticas (Ellsworth, 2003, 11).

Casi desde su comienzo, la administración de Bush endureció la posición
de Estados Unidos hacia el gobierno de Chávez al criticar consistentemente
sus políticas y posiciones. Después de los ataques del 11 de septiembre de
2001, las acciones de Chávez chocaban con la actitud de "está con nosotros o
contra nosotros" asumida por Bush en la lucha contra el terrorismo. El Depar­
tamento de Estado caracterizó como "totalmente inapropiada" la aparición te­
levisada de Chávez en la cual mostró fotografías de las víctimas del bombar­
deo norteamericano en Afganistán al que calificó de "una matanza de inocen­
tes". En respuesta al incidente, Washington retiró temporalmente su embajado­
ra Donna Hrinak. Posteriormente, el secretario de Estado Colin Powell expresó
dudas sobre "la comprensión de Chávez referente a lo que es el sistema de­
mocrático" (Arvelaiz y Porras Ponceleon, 2003, 25).

La administración de Bush apoyó el golpe de abril de 2002 en diferentes
frentes. Durante las semanas anteriores al 11 de abril, los funcionarios de la
administración y aquellos vinculados con la National Endowment for Democra­
cy (NED) financiada por el gobierno norteamericano se reunieron con numero­
sos líderes de la oposición venezolana en Washington, sin que de ninguna
manera intentaran disuadirlos de llevar a cabo el golpe (Corn, 2003, 128-129,
131). La CIA sabía de los detalles de sus planes que incluían (en las palabras
de un documento fechado el 6 de abril que fue enviado al Departamento de
Estado) esfuerzos "para intentar sacar provecho del malestar proveniente de
las protestas de la oposición" para que sirviera como justificación del golpe y el
arresto de Chávez, junto con diez funcionarios de su gobierno (Golinger, 2005:
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104, 247). Un día después del derrocamiento de Chávez, el secretario de
Prensa de la Casa Blanca, Ari Fleischer, justificó el golpe al referirse a los tiro­
teos del 11 de abril: "Nosotros sabemos que la acción promovida por el go­
bierno de Chávez provocó la crisis". La afirmación era engañosa puesto que la
Casa Blanca sabía que el golpe estaba en preparación por lo menos una se­
mana antes del 11 de abril. Al mismo tiempo, el subsecretario de Estado para
Asuntos del Hemisferio Occidental, Otto Reich, convocó a los embajadores
latinoamericanos a su oficina en un esfuerzo por convencerlos de que respal­
daran la posición de Estados Unidos de establecer relaciones diplomáticas con
el régimen de Carmona. Por cierto, el reconocimiento inmediato del nuevo go­
bierno por Washington y la reunión entre el embajador norteamericano Charles
Shapiro y el presidente provisional de Venezuela, el día 12 de abril, rompieron
con la política tradicional de Estados Unidos.

Finalmente, Estados Unidos otorgó apoyo material a la oposición y posi­
blemente apoyo logístico a los golpistas. Entre 2000 y 2001, Venezuela fue del
décimo puesto al primero de los destinatarios más grandes de fondos de la
NED en la región, gran parte de los cuales fue asignada a los grupos de opo­
sición que participaron en las movilizaciones que condujeron al golpe, y que
luego apoyaron a Carmona (Clemente, 2007; 194-195). Chávez y otros afir­
man que barcos y helicópteros militares norteamericanos estuvieron estacio­
nados cerca de la costa venezolana para el momento del derrocamiento y pa­
saban información logística a los líderes del golpe.

En el ínterin entre el golpe de abril y la huelga general en diciembre de
2002, Chávez moderó su retórica agresiva hacia la oposición venezolana, al
mismo tiempo que se abstuvo de fustigar a Estados Unidos por su papel en el
derrocamiento de su gobierno. Esta moderación fue demostrada por la reac­
ción blanda de Chávez ante la decisión de la Agencia de EEUU para el Desa­
rrollo Internacional (USAID) de instalar una Oficina de Iniciativas de Transición
en la embajada norteamericana en Caracas, la cual financiaba generosamente
la actividad opositora en Venezuela. Chávez respondió al anuncio con las pa­
labras "tenemos que observarla de cerca y prestar atención con calma y pa­
ciencia" (Harnecker, 2005, 134).

Los duros ataques del gobierno de Chávez contra la administración de
Bush, que comenzaron en 2003, fueron una reacción ante la posición endure­
cida de Washington durante los dos años anteriores, que rompieron con la
línea más tolerante de Clinton. En 2003 Chávez comenzó a emplear el término
"imperialismo" para describir el papel de Washington en los asuntos mundia­
les, y posteriormente lo acusó de cometer genocidio en el Medio Oriente y ad­
virtió de una posible invasión de Estados Unidos a Venezuela. Chávez señaló
a Washington como su principal enemigo que eclipsaba a sus adversarios in­
ternos y contrastaba con las buenas relaciones de Venezuela con casi todos
los demás gobiernos del mundo. Además, Chávez respondió a las agresiones
verbales en su contra con ataques personales contra Bush y otros miembros
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de su administración. Chávez a menudo recurría a calificativos extremos, tal
como cuando lo catalogó de un "hombre malo", "el más grande terrorista del
mundo" y un "demonio" (en su aparición ante la Asamblea General de las Na­
ciones Unidas en septiembre de 2006).

Bush respondió a las denuncias de Chávez acusando al gobierno venezo­
lano de apoyar los movimientos guerrilleros en Colombia y en otras partes, de
violar f1agrantemente los derechos humanos, y de negarse a cooperar en la
guerra contra la drogas. La secretaria de Estado Condoleezza Rice llamó a
Chávez una "amenaza para la democracia" y una "fuerza negativa en la re­
gión". Para subrayar el autoritarismo de Chávez (como hizo contra varios otros
gobiernos también), Bush empleó la misma táctica del presidente Ronald Rea­
gan cuando se reunió con los disidentes soviéticos, encuentros que dejó a la
oposición vulnerable a acusaciones de ser serviles a Washington. En mayo de
200S, en uno de una serie de encuentros muy publicitados con líderes de opo­
sición de varios países, Bush se reunió en la Casa Blanca por SO minutos con
la líder de una ONG antichavista María Corina Machado, quien había firmado
el decreto durante el golpe de Carmona. Machado luego dijo a los reporteros
que la reunión fue un "reconocimiento y señal de que el mundo está preocu­
pado por lo que está sucediendo" en Venezuela (The Washington Post, 1S de
junio de 200S, p. 1).

La oposición de la administración de Bush contra Chávez fue más allá de
los ataques verbales y acciones simbólicas. Nunca después de la intervención
norteamericana en Chile bajo el gobierno de Salvador Allende, a comienzos de
los años 70, y en Nicaragua contra los sandinista en los años 80, Washington
había llevado a cabo una campaña intensiva similar en diversos frentes contra
un gobierno elegido democráticamente. Después del golpe, el gobierno de Es­
tados Unidos encauzó fondos a través de la Oficina de Iniciativas de Transi­
ción (OTI) para apoyar acciones de la oposición venezolana, tal como la cam­
paña para la elección revocatoria en 2004. La OTI asignó cinco veces más
dinero que la Fundación Nacional para la Democracia (NEO), que había juga­
do un papel importante antes del golpe. La OTI fue más reservada acerca de
sus actividades que la NEO, y en palabras de una autora de varios libros sobre
la promoción de la democracia en Venezuela, era "un instrumento más eficaz
para infiltrar la sociedad civil" (Golinger, 200S, 132).

En un área particularmente delicada, Estados Unidos intentó bloquear la
venta de equipo militar a Venezuela que tenía como fin la diversificación de las
relaciones militares de esa nación. El gobierno de Chávez alegaba que las
armas eran principalmente defensivas y negó la afirmación norteamericana de
que ellas aumentaran de manera significativa la capacidad ofensiva de Vene­
zuela que amenazaba con desatar una carrera armamentista en la región. Las
negociaciones incluían 100.000 rifles de asalto Kalashnikov de Rusia (y su
posible fabricación, junto con municiones, en dos plantas en Venezuela); dos
docenas de aviones de combate Super Tucanos de Brasil; y doce aviones de
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reconocimiento y transporte de España (una transacción que no se podía rea­
lizar por falta de componentes para sustituir los producidos en Estados Unidos,
los cuales Washington había negado su suministro). Los esfuerzos de Vene­
zuela para establecer relaciones comerciales con nuevos fabricantes de equi­
po militar fueron una respuesta a la negativa de Estados Unidos a suministrar,
regularmente, partes para la flota venezolana de aviones F-16 (que habían
sido vendidos a la nación dos décadas antes).

Estados Unidos y Venezuela también chocaron como resultado de varias
elecciones en las Naciones Unidas y organizaciones afiliadas. Así, en 2005,
Washington reaccionó ante el apoyo de Venezuela a la candidatura de José
Miguel Insulza de Chile como secretario general de la Organización de Esta­
dos Americanos (OEA), dando su apoyo al ministro de Asuntos Exteriores de
México, Luis Ernesto Breves (The New York Times, 3 de mayo, 2005). El año
siguiente, los Estados Unidos se opuso al esfuerzo de Venezuela para lograr
un asiento no permanente en el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas
mediante la realización activa de una campaña a favor de Guatemala. Was­
hington argumentaba que Venezuela politizaría el debate en las Naciones Uni­
das y así rompería con la tradición de lograr decisiones sobre la base del con­
senso.

La escalada del conflicto político, que condujo a más altos niveles de con­
frontación, forma parte de la radicalización de la presidencia de Chávez en
general. En el caso de las relaciones extranjeras, el proceso de intensificación
que comenzó en 2003 estuvo precedido por la crítica continua de la adminis­
tración de Bush a las posiciones de Venezuela durante los dos años anterio­
res, su apoyo al golpe de abril de 2001, Y la instalación de la Oficina de Inicia­
tivas de Transición en la embajada de Estados Unidos en Caracas. Una vez
que el gobierno de Chávez adoptó una posición ofensiva en 2003, la escalada
de inmediato condujo a un estado de hostilidad continua entre las dos nacio­
nes. En verdad, el proceso fue acelerado por los comentarios improvisados de
Chávez y su tendencia a reaccionar agresivamente a las afirmaciones en su
contra y las acciones tomadas contra su gobierno.

No obstante, al enfocarse en esta dinámica como la causa fundamental del
deterioro en las relaciones, se pasa por alto el choque de intereses nacionales
y los verdaderos asuntos que están en juego. Independiente de la reacción
exagerada por parte de Estados Unidos y los excesos retóricos por parte de
Chávez, la fuerza motriz de la intensificación del conflicto eran las estrategias
internacionales diametralmente opuestas de los dos gobiernos basadas en
distintas metas e intereses a largo plazo. Como se afirmó en los primeros
párrafos de este artículo, muchos analistas que escriben sobre la política exte­
rior de Chávez han ignorado estos asuntos sustanciales. Así que, el intento de
Venezuela por promover un mundo multipolar y sus políticas en la OPEP dise­
ñadas para estabilizar los precios del petróleo a niveles altos colocaron a los
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dos países en una situación de confrontación inevitable. El artículo ahora gi­
rará en torno a estas dos fuentes del conflicto.

El mundo multipolar

Desde el inicio de su presidencia, Chávez abogó por un "mundo multipolar"
como un correctivo al "mundo unipolar" basado en la hegemonía. Al hacerlo
así, el Presidente venezolano preveía la transformación de naciones vincula­
das por alianzas en bloques políticos poderosos. En el caso de Venezuela, los
bloques incluían a la OPEP, la comunidad caribeña de naciones, y Mercosur,
al que Caracas solicitó su ingreso durante los primeros meses del gobierno de
Chávez. Aunque la defensa de la soberanía nacional era la piedra angular de
su pensamiento político, Chávez estaba influenciado por la meta de la solidari­
dad y unidad latinoamericana predicada por Simón Bolívar, así como también
por la noción de la interdependencia en el mundo moderno. Chávez estaba por
tanto completamente consciente de que vencer la dependencia y el subdes­
arrollo requería de una estrategia colectiva (Lander, 2005, 31).

El término "mundo unipolar" era un eufemismo para hegemonía norteame­
ricana, al que Chávez se abstuvo de hacer referencia antes de 2003. El co­
mienzo de la presidencia de Chávez en 1999 fue un momento ideal para le­
vantar la bandera del "mundo multipolar". El poder político norteamericano a
nivel internacional había llegado a un punto máximo con el colapso de la Unión
Soviética en 1991, Y la aceptación general del modelo promovido por Estados
Unidos basado en las fórmulas macroeconómicas también había declinado
para finales de 1990. Además, las denuncias de Chávez contra el imperialismo
norteamericano después de 2003 coincidían con el reconocimiento generali­
zado de la fragilidad y vulnerabilidad del poder económico de Estados Unidos,
su pérdida de prestigio debido a la invasión de Irak y la subordinación por par­
te del presidente Bush de de los urgentes problemas económicos mundiales a
la guerra contra el terrorismo.

Subyacente al concepto de "mundo multipolar" estaba el objetivo de la di­
versificación económica con la finalidad de superar la dependencia venezolana
de Estados Unidos. Como país exportador de petróleo, Venezuela era mono­
exportador de mayor proporción y más dependiente del mercado norteameri­
cano que los otros países latinoamericanos. En 1997, el año antes de que
Chávez llegara al poder, 67 por ciento de las exportaciones petroleras de Ve­
nezuela iban al mercado norteamericano (Ministerio de Energía y Minas, Me­
moria y Cuenta, 2000, tabla 38). El descenso de exportaciones petroleras a
Estados Unidos fue modesto durante la presidencia de Chávez, pero llegó a 8
por ciento en los años 2005 y 2006.

Las iniciativas del gobierno de Chávez a favor de un mundo multipolar ­
como es el caso con sus programas sociales internos- obedecen a dos con­
juntos de objetivos, uno económico y el otro humanitario. Por una parte, la di-
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plomacia venezolana está diseñada para promover la diversificación y trans­
formación de la economía venezolana, y específicamente de la industria petro­
lera, con la finalidad de superar la dependencia y el subdesarrollo. Los acuer­
dos que suministran petróleo a otros países bajo términos especiales, así co­
mo los proyectos bilaterales de hidrocarburos, forman parte de la estrategia de
diversificación comercial y tecnológica. El gobierno venezolano ha señalado
que los términos favorables para los créditos otorgados a los países vecinos
clientes constituyen una práctica comercial normal en cualquier mercado com­
petitivo. Además, los acuerdos comerciales petroleros gobierno-a-gobierno
eliminan los intermediarios, y de esta manera se produce un ahorro considera­
ble de dinero que compensa en parte por los generosos términos de pago.

Por otra parte, Chávez justifica los acuerdos en razones humanitarias de
apoyo a las naciones y los individuos no privilegiados. Como fue el caso de
programas tales como la creación de cooperativas de trabajadores, el segundo
objetivo (el humanitario) ha tomado prioridad sobre el primero (el económico) a
nivel del discurso y, hasta cierto grado, a nivel de implementación. La retórica
fervorosa de Chávez a favor de la solidaridad internacional, que generalmente
excluye la referencia a las ventajas económicas de los programas, los hace
susceptibles a malos entendidos y a controversia. No sorprende que los ad­
versarios de Chávez hayan recalcado lo costoso de las causas humanitarias y
políticas de la diplomacia venezolana, que, según ellos, representan una gran
carga onerosa para Venezuela y una traición a los intereses nacionales.

En junio de 2005, Venezuela firmó un acuerdo con Cuba, Jamaica, Re­
pública Dominicana y otros diez países de la región, constituyéndose "Petro­
Caribe", el cual es el programa comercial internacional de petróleo más ambi­
cioso. Bajo este arreglo, Venezuela permite que entre 30 y 50 por ciento del
precio del petróleo sea pagado en 25 años (dependiendo de los precios inter­
nacionales), con un período de gracia de dos años y una tasa de interés de 1
por ciento, y deja abierta la posibilidad de que la deuda resultante sea pagada
en servicios o productos, tales como arroz, bananas y azúcar. El acuerdo as­
ciende a 198.000 barriles diarios, un aumento considerable en la cantidad de
petróleo que Venezuela suministró a esos mismos países bajo términos espe­
ciales en años anteriores. La porción de 21.000 barriles diarios que correspon­
de a Jamaica, por ejemplo, representa un incremento de 200 por ciento.

La diplomacia petrolera de Venezuela también promueve la cooperación en
proyectos de infraestructura relacionados con la industria. En 2007, Pdvsa
comenzó a trabajar en la refinería de Cienfuegos, Cuba, la cual había sido ini­
cialmente emprendida por la Unión Soviética, pero que luego se paralizó en
1991. Según este acuerdo, Venezuela suministrará petróleo a la refinería y
será dueña de 49 por ciento de la instalación. Un acuerdo similar con Brasil
para la construcción de una refinería en Pernambuco está en la etapa de plani­
ficación, al igual que el gasoducto que llegaría a Argentina, mientras que otro
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que llega a Colombia (con planes de extenderlo a Panamá) se terminó en
2007.

La venta de petróleo para calefacción con descuento en los vecindarios po­
bres en Bastan y el Bronx de EEUU en 2005 fue un blanco fácil para la oposi­
ción, ya que el programa no aportaba a Venezuela ningún beneficio comercial
y representaba una forma de caridad para una nación desarrollada, financiada
por una subdesarrollada. Como en el caso de otras iniciativas petroleras,
Chávez justificaba el arreglo apelando al sentimiento humanitario. Al hacerlo
así, no lograba enfatizar argumentos pragmáticos, específicamente que las
organizaciones comunitarias sin fines de lucro administraran el programa,
compensando parcialmente de esta manera la reducción de ganancias a con­
secuencia de los descuentos. Para 2006, el programa, el cual ofrecía descuen­
tos de 40 por ciento (yen alguno casos hasta 60 por ciento), fue extendido a
otros estados del noreste de EEUU, y también, de manera gratuita, a los refu­
gios de indigentes. En el mismo año, Pdvsa anunció su intención de vender
petróleo para calefacción con descuento a los pobres de Londres (cuyo alcaI­
de izquierdista, Ken Livingston, era un firme partidario de Chávez).

El programa de Pdvsa para la venta de petróleo con descuento tuvo resul­
tados políticos mixtos. Comenzó como una respuesta a las solicitudes de ca­
torce senadores del Partido Demócrata (incluyendo a Hillary Clinton) para que
las compañías petroleras privadas usasen sus ganancias excepcionalmente
altas para subsidiar el gasóleo de calefacción de los pobres, y fue entusiasta­
mente defendida por los políticos de aquellos estados donde se implementó.
Además, el programa recibió cobertura de prensa notablemente favorable en
los medios norteamericanos usualmente hostiles a Venezuela. En contraste
con Estados Unidos, la iniciativa de Chávez resultó ser una desventaja política
dentro de Venezuela. El gobierno venezolano expandió el programa en 2006
aun cuando la oposición sacó provecho, al usarlo como uno de los temas fun­
damentales de la campaña para las elecciones presidenciales de ese año. Por
cierto, el eslogan del candidato presidencial Manuel Rosales: "¡El petróleo no
se regala más!", era engañoso: mezcló la venta de petróleo con descuento en
Estados Unidos, que carecía de ventajas comerciales, con PetroCaribe y Pe­
troSur, que formaban parte de una estrategia comercial y sí eran favorables a
los intereses nacionales, aun con los términos especiales de pago.

El gobierno venezolano declaró que PetroCaribe, PetroSur y otras iniciati­
vas petroleras formaban parte de un plan para unificar e integrar a Latinoamé­
rica conocido como la Alternativa Bolivariana para América (ALBA). Cuba y
Venezuela lanzaron el ALBA en La Habana en 2005, con 49 acuerdos comer­
ciales y de cooperación, que incluyen el entrenamiento de 30.000 estudiantes
venezolanos de Medicina y operaciones gratuitas de cataratas para 100.000
venezolanos en la isla. En 2006 Ecuador anunció sus intenciones de formar
parte del ALBA e inmediatamente después varias naciones caribeñas expresa­
ron interés en participar en los acuerdos de cooperación patrocinados por el
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ALBA. Ésta fue concebida como un nuevo modelo para la integración de Amé­
rica Latina, así como también un mecanismo para promover la solidaridad in­
ternacional en repuesta al individualismo y a la intensa competencia asociada
con la globalización. Al subrayar la cooperación latinoamericana, el ALBA po­
ne en evidencia una limitación fundamental del Área de Libre Comercio de las
Américas (ALCA), cuya piedra angular era la promoción de la competencia
comercial. En el proyecto del ALCA no había ningún esfuerzo para reducir las
barreras sobre la inmigración y en general carece del espíritu de unidad y soli­
daridad continental que son objetivos manifiestos de la Unión Europea.

En su crítica de la globalización, el ALBA considera las relaciones asimétri­
cas entre los países desarrollados y los subdesarrollados como un obstáculo
fundamental para el intercambio comercial. Como correctivo, propone el trata­
miento preferencial para las naciones subdesarrolladas y los sectores no privi­
legiados de la población. Aun cuando el ALBA se opone a las medidas protec­
cionistas de los países desarrollados y particularmente las de Estados Unidos,
defiende el derecho de los países pobres a defender su población campesina.
Su declaración de los Principios Fundamentales afirma que "en estos países la
agricultura es una forma de vida y no puede ser tratada simplemente como
cualquier forma de actividad económica". El ALBA también excluye la partici­
pación del Banco Mundial y otras instituciones multinacionales en la formula­
ción de los planes de integración, y propone la creación de los Fondos de
Compensación para dar asistencia a los desplazados como consecuencia de
los acuerdos comerciales. Otras propuestas del ALBA representan la antítesis
de las fórmulas neoliberales. El ALBA plantea un tratamiento prioritario para
las empresas nacionales y las cooperativas de trabajadores, y también la
exención de la legislación antimonopolio para las empresas estatales.

La creación del ALBA, PetroCaribe y PetroSur por Venezuela, y su solicitud
de ingreso en Mercosur representa una declaración de intenciones, pero el
efecto concreto de esas acciones sobre la economía venezolana es menos
claro. La estrategia de Venezuela en favor de la integración económica lati­
noamericana enfrenta la realidad de la dependencia extrema de la nación de
un solo producto, y su falta de ventajas comparativas en los demás sectores
de la economía. Por un largo periodo de tiempo, el ingreso proveniente del
petróleo había estimulado las importaciones y socavaba los esfuerzos para
profundizar el proceso de sustitución de importaciones. El sector industrial de
la clase empresarial de Venezuela estaba además debilitado en los años 90
cuando la desregulación, la privatización y la venta de un gran número de
compañías privadas a los intereses extranjeros facilitaron la penetración en la
economía nacional. Las oportunidades inmediatas que la integración latinoa­
mericana proporciona a Venezuela están principalmente en el área del petró­
leo y sus derivados. Además, los portavoces del gobierno señalan al turismo y
la exportación de acero, aluminio y mercancía producida por las cooperativas y
las pequeñas y medianas empresas venezolanas como fuentes de ingreso
para el país en el futuro a largo plazo.
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La estrategia de Venezuela en la OPEP

125

Desde el inicio de la presidencia de Chávez, el término "mundo multipolar"
que él venía empleando era más que un eslogan abstracto, particularmente
porque el concepto era aplicable a la estrategia de Venezuela en la OPEP y
por lo tanto impactaba en la economía mundial. El multipolarismo implica el
fortalecimiento de las organizaciones que representan bloques de naciones,
siendo el más importante de ellos el formado por los países petroleros de la
OPEP. Bajo la influencia del pensamiento neoliberal en los años 90, el gobier­
no venezolano de Rafael Caldera había debilitado a la OPEP, al promover
planes ambiciosos para incrementar la capacidad petrolera de la nación, al
mismo tiempo que violaba las cuotas de producción asignadas por esa organi­
zación. Como correctivo, Chávez se comprometió durante la campaña presi­
dencial de 1998 a reducir las inversiones petroleras en 15 por ciento y a traba­
jar para fortalecer la OPEP. Inmediatamente después de su elección, Chávez
cumplió con estas promesas y redujo la producción petrolera con el propósito
de respetar las cuotas de la OPEP, una medida que ganó el respeto de los
miembros de la organización, incluyendo la conservadora Arabia Saudita.

El nuevo gobierno venezolano conducido por Chávez jugó un papel funda­
mental en la recuperación de la OPEP, después de dos décadas de una mer­
ma de influencia en el mercado petrolero mundial. Un liderazgo recientemente
radicalizado en Irán estuvo en estrecho contacto con Venezuela y Arabia Sau­
dita (y así se superaron las tensas relaciones entre los dos países del Medio
Oriente) para echar los cimientos de la reunión de la OPEP de marzo de 1999.
Estos acontecimientos políticos condujeron al cumplimiento de la decisión de
la OPEP de retirar 2,1 millones de barriles por día del mercado internacional, a
diferencia de años anteriores, cuando los países miembros no lograron poner
en práctica acuerdos similares. Los reconocidos expertos petroleros venezola­
nos, tales como Humberto Calderón Berti y Leonardo Montíel Ortega, que es­
taban vinculados con los partidos prosistema, criticaron el acuerdo debido a
que las reducciones agudas eran perjudiciales desde un punto de vista técnico
y serían compensadas en los mercados internacionales por los países petrole­
ros no pertenecientes a la OPEP (El Universal, 31 de mayo, 1999, p. 1-2).

La propuesta de Venezuela de estabilizar sistemáticamente los precios pe­
troleros a niveles más elevados y su iniciativa de organizar la Segunda Cum­
bre de la OPEP, en septiembre de 2000, catapultaron a Chávez en el escena­
rio central de la organización. Durante el mes anterior, Chávez visitó a los jefes
de Estado de los diez países miembros de la organización para invitarlos per­
sonalmente a la conferencia. Chávez fue el primer Presidente en viajar a lrak
desde la guerra del golfo Pérsico, y fue particularmente bien recibido por Sad­
dam Hussein, quien propuso que Venezuela ocupara la posición máxima de
secretario general de la OPEP. El Departamento de Estado criticó a Chávez
por viajar a lrak, como también a Libia e Irán, e insinuó que las relaciones en­
tre Venezuela y Estados Unidos podrían ser afectadas. En respuesta, Chávez
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alegó que sus conversaciones con Saddam estuvieron limitadas a asuntos
relacionados con la OPEP y los acuerdos petroleros entre los dos países,
aunque durante su recorrido el Presidente venezolano hizo un llamado al le­
vantamiento de las sanciones comerciales de las Naciones Unidas contra Irak.

En la Segunda Cumbre de la OPEP, Venezuela logró la ratificación de su
propuesta de mantener los precios petroleros entre 22 y 28 dólares. Según el
plan, cuando el petróleo excediera el límite de los 28 dólares por más de 20
días hábiles, los países de la OPEP inyectarían SOO millones de barriles por
día en el mercado mundial, y viceversa en el caso de precios inferiores a 22
dólares. En su alocución en la cumbre, Chávez hizo un llamado al "relanza­
miento de la OPEP" en la forma de una nueva estrategia que "va más allá de
la defensa del barril de crudo". Su planteamiento encontró expresión en la
"Declaración de Caracas" aprobada por la cumbre, la cual planteó, entre otras
proposiciones, la creación de un banco de la OPEP.

Miembros importantes de la oposición venezolana criticaron los esfuerzos
de Chávez para organizar la Segunda Cumbre. En un artículo titulado "Política
Exterior: Irresponsabilidad y Mesianismo" en El Universal, Fernando Ochoa
Antich, quien había sido ministro de Defensa para el momento del golpe de
abril de 1992, y luego llegó a ser Canciller, argumentó que las divisiones inter­
nas en el Medio Oriente condenarían la cumbre al fracaso, y que además la
reunión solamente politizaría la organización. También señaló que Estados
Unidos tenía el perfecto derecho a tomar represalias contra Venezuela como
consecuencia de las reuniones de Chávez con sus adversarios, tales como
Saddam y Muammar al-Qaddafi (Ochoa Antich, 2000, 1-6). Como había hecho
antes, Humberto Calderón Berti (quien era un líder nacional de Copei) también
criticó las iniciativas de Chávez ante la OPEP por reducir la inversión y la pro­
ducción en la industria.

Al abstenerse tanto de respaldar a Chávez ante la crítica norteamericana
como de apoyar el plan de estabilización de los precios petroleros, la oposición
venezolana preparó el escenario para la polarización extrema que se desarrolló
el año siguiente. La polarización política se agravó por la intransigencia de los
líderes de la oposición al oponerse a todas las políticas y acciones de Chávez y
en efecto negar su legitimidad como Presidente. El apoyo por parte de ellos al
papel de Chávez en la OPEP (aparentemente la más exitosa de sus acciones
por cuanto facilitó la recuperación de los precios petroleros) habría mejorado
indudablemente la credibilidad de la oposición y de sus críticas a las políticas
gubernamentales más polémicas. Además, la negativa de la oposición a distan­
ciarse del Departamento de Estado en cuanto a su crítica al recorrido de Chávez
por los países integrantes de la OPEP (conjuntamente con el apoyo por parte de
líderes opositores a la solicitud de Washington de usar el espacio venezolano
para rastrear los traficantes de droga El Universal, 21 de agosto, 2000, p. 1-13),
inició la convergencia entre los antichavistas y Washington, la cual se hizo evi­
dente para el momento del golpe de 2002. En verdad, tanto el jefe del golpe,
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Pedro Carmona, en abril de 2002, y el candidato de la oposición Manuel Rosa­
les, en las elecciones presidenciales de 2006, siguieron la línea norteamericana
al anunciar su intención de suspender la exportación de petróleo a Cuba.

En años recientes, el gobierno de Chávez ha continuado jugando un papel
importante en la reducción de la producción petrolera de la OPEP con el
propósito de mantener los precios a niveles altos. Al hacerlo así, Chávez se
apartaba de la posición tradicional moderada de Venezuela en la OPEP, la
cual por varias décadas había intentado reconciliar la línea dura de la organi­
zación (que la integraban Irak, Libia, Argelia, y, desde finales de los años
1970, Irán) y la conservadora (encabezada por Arabia Saudita). En su ve­
hemente retórica, Chávez (junto con el gobierno de Irán) ha servido para pro­
teger a Arabia Saudita de los reclamos de Washington contra los altos precios
del petróleo. Los sauditas pueden discretamente aceptar los aumentos de pre­
cios, los cuales son atribuidos a los "radicales" de la OPEP, sin tener que pa­
gar un precio político en la forma del deterioro de las relaciones con Estados
Unidos (Fareed Mohamedi, consultor de PFC Energy, entrevista del autor,
Washington, 10 de noviembre, 2006).

Política exterior y la estrategia "desde abajo"

Dos aspectos básicos de la política exterior de Chávez, que algunas veces
están cargados de tensión, lo constituyen los enfoques "estatista" y "desde
abajo" (discutidos en mi artículo titulado "Las tensiones entre la base y la diri­
gencia en las filas del chavismo", Revista Venezolana de Economía y Cien­
cias Sociales, 2008, tomo.14, n°1). Por una parte, el gobierno de Chávez ha

. logrado importantes triunfos diplomáticos que son hechos posibles por su tole­
rancia y relaciones amistosas con jefes de Estado que se adhieren a posicio­
nes ideológicas ampliamente diversas (enfoque estatista). Por otra parte, la
fogosa retórica de Chávez a favor del cambio revolucionario y la exaltación de
Che Guevara y otros íconos revolucionarios han generado el apoyo activo en­
tre los activistas izquierdistas, los movimientos sociales y la población en ge­
neral en América Latina, en concordancia con la estrategia "desde abajo". La
estrategia diplomática "estatista" busca evitar el error cometido por el régimen
de Fidel Castro en los años 60 cuando ayudó a los movimientos revoluciona­
rios en todo el continente y al hacerlo perdió la posibilidad de ganar o neutrali­
zar los gobiernos democráticos, que terminaron apoyando las medidas promo­
vidas por la OEA contra la isla. Castro, quien en años recientes ha priorizado
la estrategia diplomática estatista, evidentemente aconsejó a Chávez seguir un
enfoque realista en las relaciones extranjeras al evitar acciones que alejarían a
los gobiernos vecinos (Spenser, 2005).

Uno de los éxitos diplomáticos más importantes del gobierno de Chávez
proveniente del enfoque estatista fue la decisión de Mercosur de admitir a Ve­
nezuela como miembro regular de la organización. En diferentes encuentros
internacionales, los gobiernos de Mercosur han defendido posiciones unifor-
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mes, y abrieron de esta forma la posibilidad de actuar como un "bloque" en
concordancia con el concepto de "mundo multipolar" promovido por Chávez.
Las naciones de Mercosur, por ejemplo, apoyaron la solicitud de Venezuela
para ocupar un asiento no permanente en el Consejo de Seguridad de las Na­
ciones Unidas, que fue sometida a votación en la Asamblea General de la or­
ganización en octubre de 2006. Además, los gobiernos de Mercosur frustraron
el esfuerzo del presidente George W. Bush para reactivar las discusiones so­
bre el ALCA en la Cuarta Cumbre de las Américas realizada en Mar de Plata,
Argentina, en noviembre de 2005.

Chávez está claramente colocado a la izquierda de los centroizquierdistas
Luís Ignacio Lula da Silva (Brasil), Néstor Kirchner (Argentina) y Tabaré
Vásquez (Uruguay). No obstante, Venezuela comparte con las otras naciones
de Mercosur posiciones críticas hacia la intervención unilateral y otras formas
de dominación del "norte", al mismo tiempo que todos ellos mantienen relacio­
nes amistosas con Cuba. Además, Chávez se ha negado a permitir que las
diferencias ideológicas afecten sus estrechas relaciones con sus contrapartes
del sur, aun cuando varios movimientos izquierdistas estaban fuertemente
opuestos a esos mismos gobiernos. La estrategia "estatista" pragmática de
Chávez fue puesta en evidencia durante su intervención en el V Foro Social
Mundial en Porto Alegre, Brasil (2005), en el que proclamó su adherencia al
socialismo. Chávez respondió a la pita del público dirigida contra Lula, seña­
lando que cada revolución tiene que escoger su propio ritmo, y agregó: "Me
gusta Lula, lo aprecio, es un buen hombre con un gran corazón" (1). Un enfo­
que pragmático también hizo posible que Chávez mantuviera relaciones cor­
diales con el presidente colombiano Alvaro Uribe hasta 2007, aun cuando
ocupaban posiciones extremas en el espectro político.

Después que Chávez consolidó el control político en Venezuela como conse­
cuencia de su victoria en el referendo revocatorio en agosto de 2004, el gobierno
venezolano asumió una posición más audaz en sus relaciones con varios paí­
ses, y comenzó a poner mayor énfasis en la estrategia "desde abajo" a expen­
sas de las consideraciones diplomáticas. Hasta entonces, parecía cierta la de­
claración de Chávez de que solamente con la administración de Bush Venezue­
la tenía relaciones tensas. El intercambio áspero de Chávez con el presidente
mexicano Vicente Fox en la Cumbre de las Américas, en noviembre de 2005,
señaló una nueva etapa en la cual el gobierno venezolano abandonaba a menu­
do el enfoque diplomático o "estatista". En la cumbre, Chávez chocó con el es­
fuerzo de Fox de incluir el asunto del ALCA en la agenda de discusión, y terminó
llamando al presidente mexicano un "cachorro del imperio" (2).

El choque de Chávez con el candidato peruano Alan García en la víspera
de la segunda vuelta de las elecciones presidenciales en junio de 2006 fue
aún más intenso. En la primera vuelta, el centrista García había llegado en
segundo lugar detrás del candidato izquierdista Ollanta Humala, a quien
Chávez apoyaba. En repuesta a la afirmación de García de que Chávez esta-
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ba "tratando de imponer su candidato" en Perú, el Presidente venezolano lo
llamó "bandido" y el "Carlos Andrés Pérez de Perú". Chávez llegó incluso a
amenazar con romper relaciones diplomáticas con Perú en caso de que García
fuera electo Presidente. García puede haber provocado deliberadamente a
Chávez, y de ser así la maniobra del político peruano fue un golpe maestro. En
la campaña para la segunda vuelta, García intentó atraer los votos de la ex­
candidata Lourdes Flores (que había sido eliminada en la primera vuelta)
quien estaba a su derecha, aun cuando muchos de sus seguidores considera­
ban a García un populista radical y un demagogo, tal como se evidenció du­
rante su primera administración en los años 80. García sacó provecho de los
ataques de Chávez, al afirmar que tenían por intención intimidar a los votantes
peruanos, una acusación que se convirtió en un tema importante de la campa­
ña. García, indudablemente con un gran porcentaje de votos de los partidarios
de Flores, derrotó a Humala en la segunda vuelta de las elecciones.

Los principales argumentos que Chávez empleó para justificar el retiro de
Venezuela de la Comunidad Andina de Naciones (CAN), en abril de 2006,
también pusieron en evidencia la tendencia del Presidente de rechazar fre­
cuentemente el pragmatismo, el cual es la piedra angular de la estrategia di­
plomática "estatista". El anuncio sorprendente de Chávez de esta decisión,
que puso fin a treinta y tres años de membresía de Venezuela en la organiza­
ción, fue una respuesta a los acuerdos bilaterales sobre libre mercado firma­
dos por Perú y Colombia con Estados Unidos. Chávez señaló que ni Perú ni
Colombia habían consultado previamente a los miembros de la CAN, como
estaban obligados por los estatutos de la organización, y añadió que esos
acuerdos "favorecen a las elites y a las transnacionales, pero no sirven a los
intereses de los indígenas, los negros o los pobres". Por algún motivo,
Chávez y otros portavoces del gobierno venezolano no intentaron explicar de
manera enfática por qué Venezuela estaría mejor fuera de la CAN desde un
punto de vista económico. Específicamente, Venezuela corría el riesgo de ser
inundada por productos norteamericanos que entraban a Colombia bajo los
términos del nuevo acuerdo comercial. La forma en que Chávez emocional­
mente presentó su caso en términos maniqueos, y al mismo tiempo pasaba en
gran parte por alto los asuntos económicos concretos, ilustraba la tendencia
idealista, no pragmática, del enfoque "desde abajo".

La estrategia "desde abajo" en Venezuela ha sido conducente a los exce­
sos tanto en la retórica como en la acción, que en otros contextos internacio­
nales han sido calificados de "ultraizquierdista". El liderazgo chavista ha mani­
festado un sentido de voluntarismo y optimismo que ha resultado ser incapaz
de prever los sucesos. Esta falta de realismo rememora las intervenciones ex­
tranjeras del gobierno cubano en los años 60, como se ilustró en el famoso
eslogan del Che Guevara "Crear uno, dos, tres Vietnam", y su plan quijotesco
en Bolivia que le costó la vida. En el caso de Chávez, la suposición de que los
izquierdistas Humala en Perú y Andrés Manuel López Obrador en México ser­
ían electos presidentes en 2006 condujo a enfrentamientos con Alan García y
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Vicente Fox, respectivamente. De manera similar, los comentarios insultantes
de Chávez contra Bush hechos en su aparición en Nueva York, poco tiempo
antes de la votación sobre la solicitud de Venezuela para un asiento en el
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, indujeron a que varios delega­
dos votaran contra Caracas por temor que ese gobierno intentara usar la posi­
ción con fines altamente polémicos que debilitarían la organización (The New
York Times, 25 de octubre, 2006, p. 6).

La estrategia "desde abajo", la cual rechaza las estructuras políticas exis­
tente ha sido defendida por mucho tiempo por los movimientos políticos de la
ultraizquierda. La era de la globalización, sin embargo, ha dado a ese enfoque
un impulso especial. Tanto los activistas como los académicos comenzaron a
cuestionar la relevancia del Estado y las instituciones centralizadas, tales co­
mo los partidos políticos, y en su lugar han argumentado en favor de la viabili­
dad de la toma de decisión local y los movimientos sociales autónomos. Muy
recientemente, el ascenso de las fuerzas sociales e izquierdistas en América
Latina ha alentado a Chávez a apelar directamente al pueblo basandose un
discurso emocional en concordancia con la estrategia "desde abajo".

Sin embargo, no existe ninguna incompatibilidad inherente entre las dos es­
trategias, y el gobierno de Chávez pudiera haber intentado lograr un punto
medio entre los dos. No obstante, como en el caso de las políticas internas
chavistas, la estrategia "desde abajo" busca maximizar el entusiasmo y el
compromiso popular, los cuales están frecuentemente debilitados por las polí­
ticas pragmáticas asociadas con la estrategia estatista. La estrategia "desde
abajo" está diseñada para transformar el apoyo pasivo (o electoral) de los se­
guidores de Chávez al apoyo activo (en la forma de la movilización).

Mientras que el aumento en la capacidad movilizadora de los movimientos
sociales, tales como los que estremecieron a Bolivia, Ecuador y Perú en años
recientes, favorece el enfoque "desde abajo", el surgimiento de presidentes
izquierdistas y centroizquierdistas en países agrupados en Mercosur y ALBA
fortalece la posición de los defensores de la estrategia diplomática, "estatista".
Específicamente, la convergencia de los gobiernos izquierdistas y centroiz­
quierdistas agrupados en Mercosur y ALBA abre posibilidades para un bloque
de naciones en el cual Venezuela juegue un papel fundamental. Estos aconte­
cimientos concuerdan con la estrategia multipolar de Chávez que es condu­
cente a una política exterior basada en el enfoque diplomático.

Notas

1. La expresión extrema de la posición "desde abajo" que anula al Estado y la
lucha por el poder estuvo asociada al foro Social Mundial (FSM) después de
su fundación en 2001. Sin embargo, el sexto foro realizado en Caracas en
2006 produjo un cambio de énfasis. Una importante categoría temática de dis­
cusión en esa reunión fue "el poder, la política y la emancipación social",
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Además, ganó terreno la propuesta para autorizar a la dirección del FSM a
asumir posiciones sobre asuntos específicos, aun cuando 105 activistas en el
Foro temían que la propuesta corriera el riesgo de restringir la autonomía de
las organizaciones sociales participantes. Los anfitriones venezolanos, conjun­
tamente con varios prominentes intelectuales izquierdistas, incluyendo a 105

fundadores del FSM Emir Sader de Brasil y Samir Amin de Egipto, apoyaron
esta propuesta.

2. Además, el programa de descuentos otorgados para el petróleo de calefac­
ción a las comunidades pobres del noreste estadounidense fue diseñado para
atraer la simpatía de la población general de esa nación en concordancia con
la estrategia "desde abajo".
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LAS MUJERES VENEZOLANAS
Y EL PROCESO BOLIVARIANO

AVANCES Y CONTRADICCIONES

Carmen Teresa García y
Magdalena Valdivieso

"Las revoluciones hay que
verlas de cerca y evaluarlas de lejos".

Simón Bolívar

Introducción

Se nos invita a realizar un balance crítico sobre la situación de las mujeres
en Venezuela, mostrando los logros y obstáculos encontrados en esta expe­
riencia de diez años del gobierno bolivariano (1999-2009). Nos parece necesa­
rio hacer unas cuantas consideraciones, antes de presentar algunos elemen­
tos que, a nuestro juicio, permiten aproximarse a una idea general de las ini­
ciativas desplegadas, tanto desde el Estado, como de las organizaciones de
mujeres para avanzar en la igualdad de género en el país, y de los resultados
hasta ahora obtenidos.

El primer asunto a discutir, es la pertinencia de hablar de situación de las
mujeres como sí constituyeran un universo homogéneo, cuando en realidad
existen muchas formas de vivir la experiencia de "ser mujer" en la sociedad
venezolana, que varían según la clase social, el origen étnico, la historia per­
sonal, la educación, la pertenencia laboral, la orientación sexual, la religión, y
otras condiciones. Si bien el feminismo ha alentado la construcción de una
identidad de género, articulada en torno a la discriminación que inicialmente
compartimos todas las mujeres, se ha hecho evidente la necesidad de consi­
derar estas otras variables, que determinan conjuntamente con el género, de
maneras muy diversas, las situaciones de las mujeres. No obstante, a pesar
de la validez de esta constatación, se hace imposible en la actualidad realizar
en Venezuela investigaciones que incorporen dichas variables, debido a que
muy recientemente se empíezan a definir indicadores y a registrar información
organizada por sexo, para incorporar esas diferencias, de modo que esto
constituye una limitación para el trabajo que presentamos.

Una segunda cuestión a destacar es que nuestra mírada aprecia, princi­
palmente, la situación de las mujeres en las relaciones de poder en la socie­
dad venezolana. Nos interesa conocer los avances alcanzados en la participa­
ción política de las mujeres y, en general, los logros en equidad de género,
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que forman parte del ideario contenido en la Constitución de la República Boli­
variana de Venezuela.

El interés de centrarse en la situación de las mujeres en los espacios de
decisiones se sustenta en la constatación histórica de que los avances en
educación, salud, seguridad social y trabajo, que son imprescindibles para al­
canzar mejor calidad de vida, no modifican las relaciones de género, de modo
que se podrían satisfacer estas necesidades sin que los objetivos estratégicos
de género se alcancen, en el llamado "socialismo del siglo XXI", es decir, sin
que se hayan modificado las estructuras y relaciones patriarcales en la socie­
dad venezolana.

Consideramos también necesario hacer algunas precisrones cuando se
habla de participación política de las mujeres, ya que tradicionalmente ha es­
tado referida a las acciones que éstas desarrollan en las estructuras y dinámi­
cas identificadas con el "espacio" político institucionalizado, dominado mayori­
tariamente por concepciones y prácticas masculinas, en cambio, el concepto
"actividad política de las mujeres", que hemos utilizado en otros trabajos, in­
corpora las distintas acciones que las mujeres emprenden por sus intereses,
en diversos espacios sociales'. Como dice Lola Luna (1994) la acción política
que se hace "desde abajo" e "informalmente" muestra una cara ignorada hasta
ahora y amplía el significado de la política, rehaciendo y repensando lo político
desde el género. Esta distinción nos parece pertinente, porque en este período
de la vida política venezolana, las mujeres han avanzado en su propósito de
"participar" en igualdad de condiciones en los espacios institucionales, como
son los poderes públicos, donde su presencia es ahora relativamente mayor,
pero no han limitado sus intereses a estos lugares y han desarrollado activida­
des políticas en diversidad de organizaciones y espacios, desde los cuales se
relacionan con el poder y dan nuevos contenidos a "lo político". De hecho, ma­
yoritariamente las mujeres desarrollan sus acciones en espacios intermedios
entre lo considerado "privado y público", como son organizaciones vecinales,
espacios comunales, espacios productivos familiares, etc. generando otras
formas de relaciones sociales de poder.

Una última consideración, antes de presentar una mirada sobre estos diez
últimos años, se refiere a los efectos de la polarización política -que teniendo
como base desigualdades sociales y económicas históricas- ha alcanzado
niveles de aguda confrontación y marca las vivencias, expectativas y actuacio­
nes de la población, y evidentemente también ha afectado a quienes trabaja­
mos y reflexionamos sobre la situación de los derechos de las mujeres, de
modo que nuestra perspectiva intenta situarse por encima de las confrontacio-

, Ver Valdivieso Magdalena (2007) "Las mujeres y la política a fines del siglo XVIII y co­
mienzos del XIX en Venezuela". Revista Otras Miradas Universidad de Los Andes. N° 1,
Vol. 7 Enero/Junio.
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nes más álgidas y constituye un punto de vista, que seguramente no recoge
todas las percepciones de las "militancias antagónicas" existentes en el país.

Es en este contexto polarizado que abordaremos la participación de las mu­
jeres en el proceso bolivariano que comienza en 1999.

1999-2009: Una década de cambios significativos.

Es evidente que desde 1999 y después de un letargo que parecía irreme­
diable, la "política" se ha ubicado en el centro de la vida del país y de un signi­
ficativo sector de la ciudadanía, que participa de muy diversas maneras en las
múltiples experiencias y en los numerosos espacios que se han creado y di­
namizado en este período. Para el Movimiento Amplio de Mujeres (MAM)2 el
inicio de este proceso se ubica en las iniciativas y movilizaciones que desarro­
lla como sector con necesidades específicas, desde el segundo semestre de
1999, en el marco de la convocatoria a la Asamblea Constituyente, con el ob­
jetivo de que se incorporaran las nuevas generaciones de derechos conteni­
dos en tratados y convenciones internacionales y para que la Constitución se
redactara, como en efecto se hizo, con un lenguaje no sexista, que visibilizara
a las mujeres y favoreciera la creación de un imaginario de equidad de género
en el país.

Las organizaciones no gubernamentales de mujeres(ONGM) con dilatada
trayectoria, así como las que se fueron creando en este contexto, echaron a
andar un proceso de discusión nacional sobre su condición y su situación de
discriminación, a través del cual, pudimos constatar la diversidad de formas de
construir y/o abordar el ser mujer en la Venezuela de hoy. Las mujeres de to­
dos los sectores, incluido el "tercerisrno" -propuesta que se puede identificar
por su lema "Aquí cabemos todas"-han sido durante esta década activas pro­
tagonistas defendiendo sus ideas sobre los modelos de país y de sociedad.
Son memorables las protestas de las mujeres contrarias al gobierno, frente a
las instalaciones militares exigiendo alzamientos para salir de Chávez, como lo
son también las actuaciones de las mujeres "chavistas" -y, en general, de las
que apoyan el proceso de cambio- en las movilizaciones de defensa del go­
bierno y los esfuerzos de las 'terceristas" para abrir espacios de encuentro y
diálogo. Las mujeres han sido, pues, protagonistas destacadas en este proce­
so, en las acciones de calle, en la gestión de gobierno y en todas las iniciati­
vas, y se puede observar que los temas de igualdad de género, han alcanzado
mayor presencia en la agenda pública. De modo que un primer elemento a
destacar en este balance, es que en estos diez años la política se ha femini­
zado y renovado, sin que esta afirmación implique que la mayor presencia de
mujeres en los distintos espacios se exprese en significativos avances en las

2 Diversas organizaciones de mujeres que coinciden en sus agendas y mantienen for­
mas de articulación se han autodenominado Movimiento Amplio de Mujeres, en sus
actuaciones públicas (García Carmen Teresa y Valdivieso Magdalena, 2005).
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cuotas de poder, ni que todas sus actuaciones estén guiadas por propósitos
referidos a la igualdad de género.

Podemos afirmar también que la ubicación de los problemas de la exclu­
sión social, que afectan de manera predominante a las mujeres de los secto­
res empobrecidos, en el centro de la gestión y del discurso del gobierno ha
permitido que se "legitime" la necesidad de políticas públicas con enfoque de
género, lo cual ha obligado también a desarrollar otras herramientas para co­
nocer y actuar sobre las manifestaciones de las inequidades, como son presu­
puestos públicos y estadísticas sensibles al género.

Apreciamos que ha habido en este período avances significativos en el re­
conocimiento de los derechos a la igualdad y a la equidad de género, espe­
cialmente los referidos al derecho de las mujeres a vivir libres de violencia de
género, derechos económicos y algunos avances en la creación de condicio­
nes para modificar los roles sexistas tradicionales en las responsabilidades
farniliares'' .

En cuanto a las dinámicas de las organizaciones de mujeres, éstas se han
reunido en torno a los intereses específicos de género, articulando alianzas
con las mujeres en cargos públicos, lo que les ha permitido impulsar sus vindi­
caciones históricas, a pesar de las profundas diferencias sobre la valoración
del gobierno y de la separación entre las que impulsan un movimiento autó­
nomo y las que, comprometidas con el proceso, conciben sus acciones en el
contexto de las movilizaciones populares generales en apoyo a la "revolución
bolivariana". Este hecho que llama la atención a observadoras(es) exter­
nas(os) tiene su explicación en la trayectoria compartida por las principales
protagonistas del MAM, que durante los años del bipartidismo y desde la crea­
ción de una instancia de gobierno para atender los asuntos de las mujeres,
colaboraron con las encargadas de su gestión, a pesar de sus diferencias par­
tidarias.

Una primera demostración de unidad y movilización conjunta de la diversi­
dad de organizaciones se dio al inicio de este período, cuando la Secretaria de
la Presidencia de la República (ocupada por un comunicador social) intentó
eliminar el Consejo Nacional de la Mujer (Conamu). Esta decisión no pudo eje­
cutarse por las efectivas y rápidas movilizaciones de las mujeres de todos los
sectores, que no sólo defendieron esta institución sino que exigieron y lograron
la creación del Instituto Nacional de la Mujer (Inamujer, 1999) 4 Y propusieron
unitariamente a María León, una reconocida sindicalista y feminista, como su

3 Las leyes referidas a derechos de género aprobadas en este periodo, reafirman la
igualdad de derechos y responsabilidades de hombres y mujeres en la vida familiar.
4 Reforma de la Ley de Igualdad de Oportunidades de la Mujer W 36.687 de fecha 26
de abril de 1999 que crea el Inamujer y la Defensoría Nacional de los Derechos de la
Mujer
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presidenta. El segundo momento de coordinación y consenso fue el rechazo
contundente a la sentencia del Tribunal Supremo de Justicia (2003) que, a so­
licitud del Fiscal General de la República, decidió eliminar los artículos que
establecían las medidas cautelares contenidas en la Ley sobre la Violencia
contra la Mujer y la Familia (de 1998). Esta movilización conjunta de las muje­
res en cargos de gobierno y del MAM tuvo como resultado la iniciativa de una
nueva ley sobre violencia de género, para cuya elaboración y aprobación,
también actuaron articuladamente las responsables en el gobierno de las polí­
ticas de género, como son la presidenta de Inamujer, la Defensora Nacional de
los Derechos de la Mujer, la Defensora Especial de la Defensoría del Pueblo,
las parlamentarias de la Comisión Familia, Mujer y Juventud, y representantes
de las ONG y académicas. Otro momento de coordinación fue la discusión,
aprobación y entrega de la Agenda del Movimiento Ampliado de las Mujeres
para el Trabajo Parlamentario y Legislativo en 2005, con la participación de
treinta (30) organizaciones 5 que recogió las principales aspiraciones de las
mujeres y que fue presentada ante la Asamblea Nacional y entregada a la
Presidenta de la Sub Comisión de derechos de la Mujer de la Comisión per­
manente Familia Mujer y Juventud. Por último en el año 2008, nuevamente las
organizaciones de mujeres actuaron conjuntamente con la Presidenta del
CNE, Dra. Tibisay Lucena, para que se dictara una resolución que facilitara la
paridad y alternabilidad entre los sexos, en las listas de postulaciones a cargos
de elección popular".

5 Centro de Estudios de la Mujer de la Universidad Central de Venezuela, CEM. UCV,
Área de Estudios de la Mujer. Facultad de Ciencias Económicas y Sociales, UCV, Cen­
tro de Estudios de la Mujer Universidad Pedagógica Experimental Libertador, CEM­
UPEL, Grupo de Investigación de Género y Sexuaiidad, Gigesex, Universidad de los
Andes, ULA Centro de Formación y Atención de las Mujeres de Mérida (CEFOR­
MAM),Centro de Investigación Social, Formación y Estudios de la Mujer, Cisfem Trujillo,
Centro de Investigación Social, Formación y Estudios de la Mujer, Cisfem Caracas,
Asociación Venezolana para una Educación Sexual Alternativa, AVESA, Planificación
Familiar, Plafam, Secretaría Nacional Femenina Copei, Mujeres Democráticas Unidas,
Colectivo de Mujeres "Manuelita Sáenz", Secretaría Femenina de Acción Democrática.,
Movimiento Popular Venezuela de Primera, Frente Nacional de Mujeres, Proyecto Ve­
nezuela, MAS Mujeres "Argelia Laya",Clase Media en Positivo, Frente Nacional de Mu­
jeres Fetra Construcción, Federación Venezolana de Abogadas., Red Popular de Usua­
rias de BanMujer, Comité de Base "Juana Ramírez La Avanzadora", Alternativa Laboral
para Mujeres, Círculos Femeninos Populares, Caracas, Circulos Femeninos Populares
Mérida, Fundemul, Mediateca Feminista, Mérida, Casa de la Mujer "Juana Ramirez la
Avanzadora", Maracay, Casa de la Mujer de Mérida, Teatro "8 de Marzo", Maracay,
Revista "Matea", Colectivo "Mujer tenía que ser" Asociación de Mujeres por el Bienestar
~ Asistencia Reciproca, Ambar, Fundamujer, ONG Josefa Joaquina Sánchez.

No se detallan todas las iniciativas de trabajo conjunto, por ejemplo en torno al terrible
caso de violencia en contra de Linda Loaiza, también hubo acciones conjuntas.
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A continuación revisamos los principales avances alcanzados por las muje­
res en esta década. Veamos:

1. Avances constitucionales

La nueva Constitución de la República Bolivariana de Venezuela tuvo como
propósito refundar la República "para establecer una sociedad democrática,
participativa y protagónica, multiétnica y pluricultural" como espacio para la
realización personal y colectiva, garantizando el derecho a la justicia social y a
la igualdad sin discriminación ni subordinación alguna, para lo cual es necesa­
rio garantizar y producir la participación protagónica igualitaria de todas y to­
dos las y los ciudadanos de manera efectiva. La Constitución está cruzada de
manera transversal por la perspectiva de género e incluye a las mujeres desde
un enfoque de derechos, lo más importante es que establece que "tenemos
derecho a tener derechos" (Morelba Jiménez, 2000).

Las conquistas fundamentales de las mujeres con la Constitución de la Re­
pública Bolivariana aprobada en 1999 fueron:

• uso no sexista del lenguaje, al que nos referimos antes y que
constituye una importante legitimación de la igualdad entre los sexos

• reconocimiento expreso de la igualdad entre los sexos (Art. 21)
• inclusión de las medidas positivas como garantía de la igualdad

real y efectiva (art. 21)
• reconocimiento de rango constitucional y prevalencia de jerarquía

de tratados, pactos y convenciones relativos a derechos humanos, suscri­
tos y ratificados por Venezuela, con lo cual tienen rasgo constitucional la
Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación
contra la mujer (Cedaw) y la Convención de Belén do Pará (art. 23), prin­
cipales instrumentos internacionales pro igualdad.

• inclusión de los derechos sexuales y reproductivos (art. 76) que
expresamente establece "el derecho a decidir libre y responsablemente el
número de hijos e hijas que deseen concebir y a disponer de la informa­
ción y de los medios que les aseguren el ejercicio de este derecho:",

• el trabajo del hogar como actividad económica que crea valor
agregado y produce riqueza y bienestar social y derecho a la seguridad
social de las amas de casa (art. 88), que actualmente se está haciendo
efectivo con la Ley de Protección a las Amas de Casa.

2. Participación en el Poder Ejecutivo (nacional y estadal)

7 No obstante como el mismo artículo señala que el Estado protege la maternidad des­
de la concepción, hay debate sobre la constitucionalidad de una legislación que reco­
nozca el derecho a la interrupción del embarazo.
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El Poder Ejecutivo muestra un perfil diferente en este período político­
desde sus inicios- se ha caracterizado por un incremento en la participación
de mujeres en altos cargos de decisión. La Vicepresidencia de la República
fue ocupada durante 2001-2002 por una economista (Adina Bastidas, que ven­
ía de la academia y a la que le correspondió estar al frente de este cargo
cuando se elaboraron las 48 decretos correspondientes a la Ley Habilitante de
2001 )8. La Procuraduría General de la Nación durante todo el período ha esta­
do dirigida por muieres",

Han sido designadas un porcentaje -no despreciable y mucho mayor con
relación a los gobiernos anteriores- de ministras (ver cuadro 1) Y un alto por­
centaje de viceministras. A continuación presentamos la información de las
mujeres que se han desempeñado como ministras desde el año 1969, que
permite valorar el avance en el último período de gobierno en el que mujeres
han ocupado aproximadamente 29% del gabinete (2008).

Como puede verse, en los años del actual gobierno no se ha llegado a la
paridad en el gabinete ministerial, sólo un tercio de los Ministerios han estado
a cargo de mujeres. No obstante, representa un avance y reconocimiento a las
capacidades de las mujeres en distintas áreas de gestión. Hay que considerar
también que la elevada presencia de militares dirigiendo ministerios es un fac­
tor que limita la presencia de mujeres.

En el Poder Ejecutivo estadal no se ha superado 9.09% de participación de
mujeres: para las elecciones de gobernadores y gobernadoras realizadas en
noviembre de 2008 se inscribieron 183 candidatos/as y solo 33 (18,1%) muje­
res, de las cuales dos fueron electas (9,09 %) igual número que en las elec­
ciones de 200410

.

Organismos encargados de las políticas públicas de género

En 1999 comenzaron a actuar efectivamente el Instituto Nacional de la Mu­
jer (Inamujer), con el objetivo de superar las discriminaciones contra las muje­
res y la Defensoría Nacional de la Mujer, como instancia jurídica del Inamujer,
para apoyar y asistir a las mujeres en la defensa de sus derechos. En 2008, se
le dio rango ministerial creándose el cargo de Ministra de Estado para los
Asuntos de la Mujer y este último 8 de Marzo, el Presidente anunció la crea­
ción del Ministerio del Poder Popular para la Mujer y la Igualdad de Género.

8 Decretos con rango de leyes (la de tierra, costas, hidrocarburos, microcréditos, etc.)
que fueron el detonante del golpe de Estado (abril, 2002) y paro petrolero (diciembre
2002, enero-2003)
9 Desde 2006 por Gladys María Gutiérrez.
10 Se desempeñaron como gobernadoras Antonia Muñoz en Portuguesa y Yelitza San­
taella en Delta Amacuro, en el período pasado y para este período (2008-2012) fueron
electas Stella Marino Lugo en el estado Falcón y Lizetta Hernández en Delta Amacuro.
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Periodos
presidenciales
1964-1969 (R Leoni)

1969-1974
(R Caldera)
1974-1979
(C.A. Pérez)
1979-1984
(L. Herrera C.)

1984-1989
(J. Lusinchi)

1989-1993
(C.A. Pérez)

1993-1994 (
RJ. Velázouez)
1994-1999
(R Caldera)
1999-2008
(H. Chávez F.)

Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales

Cuadro 1
Ministerios ocupados por mujeres y tiempo en el
careo
1

67-69: Fomento
2
69-74:Fomento; 74:Promoción Popular

5
79-82 Ministra de Est. de la Parto de la Mujer en el
Des.; 81- 82 M.Agricultura; 81-82: M. Obras Públi­
cas; 81-84: M. Juventud;
81-84: M. Planificación

5
84:M.Familia; 84:M. Juventud;
84-85: M. Educación; 85: M. Planificación;
86-88: Ministra Edo. Para la Cultura
9
89-90:M. Hacienda; 89-90:M. Familia; M. Agricultura;
89: M. Trabajo; 89-92: M CyT; 89-90: Ministra Edo.
Asuntos de la Mujer;
90-92: M. Fomento; 91-93: Ministra Edo para la
Promoción de la Mujer; 91-93. M. Familia.
2
93: M. Información; 93-94:M.Educación
2
94-99:M.Juventud; 97-99:M.Trabaio;
23
99:M.1 nformación; M. MAyRNR; 99-00: M. Turismo;
00-01: M. Industria y Comercio; 00-02: M. Trabajo;
M. Salud y OS;
02: M. Industria y Comercio; 02-05: M. Trabajo; 00­
05: M. MA Y RNR; 02-07: M. CyT; 05-07: M. Ma y
RNR; 05-06:M. Industrias Ligeras y Comercio; 06­
07: M. Industria Ligera y Comercio;
06-07: M. Alimentos; 07-08: Ministra de Seco Presi­
dencia;
07- M. MA Y RNR, 08- Participación y OS;

08- :M. Deportes; 07:M. Vivienda y Hábitat; 08-: Mi­
nistra de Edo. Asuntos de la Mujer; 08-: M.CyT; 08-:
M. Turismo; 08-:M. Telecomunicaciones; 07- M.
Pueblos indiqenas.

Fuente: Elaboración propia. 2008
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Como una política de acción positiva se creó, el 8 de marzo de 2001, el
Banco de Desarrollo de la Mujer, con el fin de democratizar el capital a través
de microcréditos, sobre todo para las mujeres de los sectores populares del
país, a las que además de los servicios financieros se desarrollan programas
no financieros como son talleres sobre autoestima, salud integral incluida la
salud sexual y reproductiva, prevención de la violencia doméstica, derechos
humanos, ejercicio pleno de la ciudadanía, liderazgo y organización comunita­
ria, que les permite desarrollar procesos de empoderamiento 11. Nora Castañe­
da, presidenta del BanMujer, dio los siguientes datos:

A 2007, el aporte del Banco de Desarrollo de la Mujer, perteneciente al Ministerio
para la Economía Popular de Venezuela, había otorgado 76.659 créditos, con una
inversión de 234,51 millardos de bolívares. Ello generó en aquel período más de
395 mil empleos. Además, benefició a 2.265 cooperativas y a 73.490 unidades
económicas asociativas, fortaleciendo los sectores manufacturero, de servicios,
agricola y del comercio. Un total de 2 millones de venezolanas fueron favorecidos
por la institución financiera (27-08-2008, entrevista realizada por Oliverio Comte y
publicada en Rebelión.org).

3. Participación en el Poder Legislativo (Nacional y Estatal)

Tradicionalmente ha sido baja la presencia de mujeres en el Poder Legisla­
tivo en Venezuela; en 1998 en el Senado y en la Cámara de Diputados se al­
canzó el número más alto de mujeres, 7 de 53 y 28 de 207 representantes,
respectivamente. En la Asamblea Constituyente de 1999, de 131 integrantes,
17 fueron mujeres (13%). En el período 2000-2006, ya en vigencia la nueva
Constitución, que estableció a la Asamblea Nacional como órgano legislativo
superior en el país, de 165 integrantes sólo 22 puestos fueron ocupados por
diputadas (13%)12. En el siguiente período 2006-2010 se pasa a 29 diputadas
principales de 167 integrantes (17%).

En estos diez años en la Asamblea Nacional ha habido más resistencia que
en los otros poderes públicos, hacia las propuestas del Inamujer, del movi­
miento de mujeres e incluso del CNE, sobre la paridad y la alternabilidad en la
composición de las listas de candidatos y candidatas. La cultura androcéntrica
sigue pesando más que los enunciados constitucionales y legales sobre la
igualdad entre los sexos. Esta resistencia se ha expresado en los bajos por­
centajes de mujeres electas como díputadas." y en la lentitud en discutir el

11 http://www.banmujer.gov.ve
12 Consejo Supremo Electoral. Directorio. CSE, Dirección General Sectorial Información
Electoral, Unidad de Medios de Información Masiva.
131ncluso se retrocedió al eliminar el Tribunal Supremo de Justicia, en el año la cuota de
30%. Resolución W 000321-544 y Circular W31, ambas de fecha 21 de marzo de
2000, que reconoce como válida la decisión administrativa del CNE, que desaplicó la
cuota electoral de género establecida en el artículo 144 de la Ley Orgánica del Sufragio
y Participación Política.
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Anteproyecto de Ley Orgánica de los Derechos de las Mujeres para la Equidad
e Igualdad de Género presentado en 2002 y que recién fue aprobado en pri­
mera discusión en junio pasado.

En el Poder Legislativo estadal que se ejerce en cada entidad federal me­
diante un consejo legislativo conformado por un número no mayor de quince ni
menor de siete integrantes, quienes proporcionalmente representan a la po­
blación del Estado y a los municipios, la participación de las mujeres ha ido en
aumento. De 39 mujeres (17,03%) en 2004 se pasa a 87 (36,4%) en 2008.
Estos datos empiezan a mostrar algunos avances en relación con la paridad y
alternabilidad, aunque, por los cifras de postuladas y postulados, los candida­
tos nominales hombres duplicaban largamente (1.461) a la cifra de las candi­
datas nominales mujeres (509). Igual sucede con los candidatos hombres
principales indígenas (34) frente a las candidatas principales mujeres indíge­
nas (12). Sólo en los/as postulados/as para legisladores/as por listas había
paridad (1461 hombres y 1352 mujeres).

Veamos el siguiente cuadro.
Cuadro 2

Representación en las asambleas legislativas y consejos legislativos
. I d d 19 8 008recrona es esaoreqa a por sexo, 5 -2

Año Hombres Muieres Porcentaie Total
1958 307 5 1,6% 312
1963 298 16 5,1% 314
1968 315 15 4,5% 330
1973 261 13 4,7% 274
1978 263 19 6,7% 282
1983 285 23 7,4% 308
1988 222 41 15,5% 263
1993 316 48 13,1% 364
1995 325 48 12,8% 373
1998 312 79 20,2% 391
2000 189 30 13,6% 219

2004 190 39 17,0% 229
2008 152 87 36.4% 239

Fuente: CNE

Hasta julio de 2008,24 mujeres dirigían alcaldías en el país (7,21%). En las
elecciones del 23 de Noviembre 2008 fueron electas 59 mujeres, que repre­
sentan (21,8 %) del total de personas electas.

La función legislativa del municipio corresponde al concejo, integrado por
concejales y concejalas, de 2.298 concejalas y concejales electos (as) en las
elecciones de 2005, 414 (18%) son mujeres. El porcentaje más alto de pre­
sencia de mujeres (22%) se logró en 1984 (ver Cuadro 3).
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Cuadro 3
Representación en los consejos municipales desagregada por sexo

1958-2005
Año Hombres Muieres Total
1958 1.093 O 1.093
1963 1.083 44 1.127
1968 1.108 92 1.200
1973 1.205 79 1.284
1978 1.261 217 1.478
1984 1.242 351 1.593
1989 1.630 333 1.963
1992 1.710 399 2.109
1995 2.086 421 2.507
2000 1.912 450 2.362

2005 1.884 414 2.298

Fuente: eNE.

4. Participación en el Poder Electoral
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En el Poder Electoral también ha aumentado la participación de las muje­
res. De una mujer rectora, entre cinco rectores y rectoras principales, en el
período 2003-2006 (20%), se pasó para el período que se inició en 2006,a tres
mujeres desempeñándose como Rectoras principales (60%), de las cuales una
es presidenta y otra vicepresidenta, Dra. Tibisay Lucena y Dra. Janeth
Hernández, respectivamente.

5. Participación en Poder Judicial

El Tribunal Supremo de Justicia también está encabezado por una mujer, la
magistrada presidenta Luisa E. Morales Lamuño, la primera vicepresidencia
también está a cargo de una mujer: Dra. Deyanira Nieves Bastidas, ambas son
Presidentas a su vez de las salas Constitucional y de Casación Penal, respec­
tivamente. En la presidencia de las salas Político- administrativa y de Casación
Civil también se desempeñan mujeres; resultando así que, de seis Salas que
integran el Tribunal Supremo de Justicia, cuatro de ellas (66%) están presidi­
das por mujeres. En la actualidad de 31 integrantes del TSJ, 10 son mujeres.
6. Participación en Poder ciudadano

El poder ciudadano es ejercido por el Consejo Moral Republicano, integra­
do por la Defensoria del Pueblo que actualmente es desempeñada por la Lic.
Gabriela Ramírez, la Fiscalía General que igualmente está siendo dirigida por
una mujer abogada (Luisa Ortega Díaz) y la Contraloría General de la Re­
pública dirigida por abogado Clodosbaldo Russián U. De modo que en el mo­
mento actual de los cinco poderes, cuatro están siendo dirigidos por mujeres lo



144 Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales

que hace singular el poder público del país e inédito en América Latina. (ver
f .. t) 14oto slgulen e .

Mensaje Anual de la Presidencia de la República.
Caracas 13/01/2009. Fuente VTV.

7. Participación masiva de las mujeres en nuevas
organizaciones populares

En este período se ha desarrollado una urdimbre social donde la participa­
ción de las mujeres es fundamental, entre ellas tenemos:

• nuevas organizaciones de mujeres impulsadas desde el Inamujer, co­
mo son los Puntos de Encuentro -según fuentes oficiales, se han
constituido alrededor de 17.761, tienen como fin ser enlace con el go­
bierno en lo que se refiere a los programas sociales dirigido los secto­
res populares", la Red de Usuarias de Créditos de Banmujer, los sin­
dicatos de amas de casa en cada Estado, las redes de mujeres indí­
genas (en la que se destaca las mujeres wayúu), red de mujeres afro­
descendientes y de mujeres discapacitadas.

• participación en nuevas organizaciones populares: Mesas Técnicas de
Agua, Comités de Tierras Urbanas, Consejos Comunales, Comités de
madres del barrio, entre otras, en las cuales las mujeres asumen res­
ponsabilidades activamente pues están muy vinculadas a resolver
problemas de la vida cotidiana tanto en lo referido a servicios como a
empleo.

14 Ver página web del Canal de Tv del Estado VTV: http://www.vtv.gob.ve/13/01/09.
Mensaje anual a la Nación del Presidente de la República Bolivariana de Venezuela
~Hugo Chávez Frías)
5 En 2008 celebraron el I Congreso Nacional de Puntos de Encuentro. Ver

www.inamujer.gov.ve
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• emergencia de nuevos movimientos políticos de mujeres como son la
Fuerza Bolivariana de Mujeres (FBM) del partido Movimiento Quinta
República (MVR) 16 y el Movimiento de Mujeres Manuelita Sáenz (Mo­
mumas) que inicialmente estuvo ligado al partido Patria Para Todos
(PPT)17 Y el Movimiento de Mujeres Clara Zetkin del Partido Comunis­
ta de Venezuela (PCV). Una organización con distinto objetivo es el
Colectivo "Mujer Tenía que Ser" que publica una revista feminista diri­
gida a sectores populares.

Mujeres pertenecientes al Frente Nacional Campesino Ezequiel Zamora
Fncez, a Comités de Tierras Urbanas (CTU), al Colectivo Pachamama, y al
Frente Nacional Comunal Simón Bolívar, empiezan a hacer públicas sus posi­
ciones y demandas que se identifican con los sostenidos por la Marcha Mun­
dial de las Mujeres.

Estas nuevas organizaciones han permitido ir creando un nuevo tejido so­
cial y una conciencia e identidad política en defensa del proyecto político na­
cional, sin embargo en estas iniciativas es muy débil o está ausente -en gene­
ral- la incorporación de un componente crítico de género. No obstante, se
puede observar, el surgimiento de una nueva forma de ser mujer cuando se
oye de boca de las mujeres populares declaraciones como la que hizo Luisa
Rojas dirigenta de un Punto de Encuentro quien señalaba: "Las políticas socia­
les de antes nos mantenían encerradas de las cuatro paredes... " (VTV,
25/10/06), o cuando se comprueba avances en el empoderamiento de mujeres
en experiencias cooperativas (Valdivieso, Magdalena 2006).

16 Este partido desapareció para dar paso a Partido Socialista Unido de Venezuela
(PSUV, 2008) y del FBM poco se habla. El PSUV es el partido más grande del pals y
dentro de su directiva integrada por 15 personas, 7 son mujeres.

17 El caso del Movimiento de Mujeres Manuelita Sáenz (Momumas) que sostiene la
"Escuela de formación ideológica con visión de género Manuelita Sáenz" que se creó
en Julio del año 2005, han desarrollado organizaciones que orientan su acción a las
mujeres tradicionalmente excluidas de los espacios de formación para la actividad polí­
tica, la Escuela se encarga del proceso de formación de lideras para que promuevan la
defensa de los derechos de las mujeres en sus comunidades, impulsando a su vez un
proceso de multiplicación de sus conocimientos en sus respectivas regiones. Según su
informe para el 2007 habían formado 30 promotoras de los derechos de la mujer en la
parroquia Sucre (Caracas) y realizado dos experiencias de formación con alcance na­
cional. Ver en www.abn.info.ve/go_news5.ph.
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8. La inclusión en políticas sociales (las misiones)

Las mujeres se han incorporado a las diferentes "misiones" tanto como en
condición de facilitadoras como participantes (sabemos que un gran porcenta­
je de los y las participantes son mujeres pero no disponemos de cifras oficia­
les), lo que les ha permitido tener acceso a una serie de beneficios de los que
habían sido excluidas.

Entre estas tenemos la Misión Madres del Barrio "Josefa Joaquina
Sánchez", creada en marzo de 2006, que consiste en apoyar a las amas de
casa a través de una asignación mensual equivalente a 80% del salario míni­
mo, que podrá ser temporal o permanente, a aquellas mujeres en situación de
necesidad, que tengan bajo su dependencia más de tres hijos y carezcan de
un ingreso mensual o que el mismo sea inferior al costo de la canasta alimen­
taria (Carosio, 2008).

En relación con el impulso real a la equidad de género en la sociedad que
la participación de las mujeres en las "Misiones" pueda tener, no es fácil emitir
juicios. Por una parte comprobamos que estas iniciativas, que nacieron con
evidente intención de democratizar el poder en la sociedad, generando pro­
gramas sociales en los cuales sus participantes sean protagonistas, se han ido
transformando en formas "institucionalizadas" de programas de gobierno, en
los cuales hay sin duda participación, pero escasos niveles de decisión y ges­
tión descentralizada, sin embargo también la mayoría de los liderazgos comu­
nitarios surgidos en el marco de las misiones son de mujeres. Igual sucede
con los consejos comunales, mayoritariamente integrados por mujeres, pero
que no se caracterizan por impulsar políticas de equidad de género y muestran
gran dependencia del poder estatal. Compartimos las reflexiones de Alba Ca­
rosio en relación con esta situación:

Aunque la Revolución Bolivariana muestra entre sus logros la más amplia participa­
ción comunitaria de las mujeres (mesas de agua, consejos comunales, misiones,
etc.), lo cual es de por sí positivo y ha producido -especialmente en las mujeres de
los sectores populares- crecimiento personal, autoestima y sentimiento de valía, es­
ta realidad no ha sido apoyada por esquemas de servicios, mecanismos sociales, ni
por transformaciones educativas e ideológicas, que vayan modificando las respon­
sabilidades domésticas y familiares, y las cargas consecuentes. En general, las pro­
tagonistas de la participación se ven obligadas a convertirse en heroínas del trabajo
que cumplen sus múltiples roles sin fallar en ninguno (2007,1).

Revisión de la Agenda del MAM: logros y pendientes

1. En relación con la equidad en la participación política

Elevar la participación de las mujeres en el parlamento, asambleas legisla­
tivas, concejos municipales y alcaldías por lo menos a 30%, fue una de las
acciones específicas anunciadas por el Estado venezolano ante la Conferen-
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cia de Seijing. En efecto, la reforma de 1997 de la Ley Orgánica del Sufragio y
la Participación Política, estableció la obligación a los partidos políticos y gru­
pos de electores y electoras, de incluir como mínimo 30% de candidatas en las
listas electorales. En marzo de 2000, el Consejo Nacional Electoral ordenó la
desaplicación de la cuota femenina, por considerarla contraria al principio de
igualdad consagrado en la nueva Constitución nacional, decisión que luego fue
refrendada por el Tribunal Supremo de Justicia. En el marco del proceso elec­
toral celebrado en e 2005 y como respuesta a la presión ejercida por el Movi­
miento de Mujeres el CNE dictó la Resolución N° 050401-179 en la que exigió
a las organizaciones con fines políticos, a los grupos de electoras y electores y
a las asociaciones de ciudadanas y ciudadanos conformar la postulación de
sus candidatas y candidatos a los cuerpos deliberantes nacionales, municipa­
les y parroquiales de forma alternativa y paritaria. El CNE no tenía mecanis­
mos para hacer cumplir esta resolución, tampoco las mujeres la exigieron, se
impuso una vez más la lógica de defender al partido y las decisiones de sus
dirigentes, en su mayoría hombres. No obstante -como señalamos anterior­
mente- el CNE y el movimiento de mujeres dieron continuidad a las acciones
para garantizar la paridad electoral y el 21 de julio de 2008, el CNE dictó la
Resolución N° 080721-658, que recoge plenamente los principios de paridad y
alternabilidad en la composición de las listas de candidatos y candidatas a los
cuerpos colegiados electos en Noviembre pasado:

Artículo 16. Las candidaturas para los Consejos Legislativos Regionales, Conceja­
les Metropolitanos y Concejales al Cabildo del Distrito del Alto Apure que se presen­
ten para las elecciones reguladas por las presentes normas deberán tener una
composición paritaria y alterna, de cincuenta por ciento (50%) para cada sexo. En
aquellos casos que no sea posible aplicar la paridad dicha postulación deberá tener
como mínimo el cuarenta por ciento (40%) y como máximo el sesenta por ciento
(60%) por cada sexo.

Los efectos positivos y transformadores de la aplicación de la norma dieron
como resultado un aumento significativo de mujeres postuladas y un porcenta­
je mayor de mujeres electas para los cargos de legisladoras y concejalas.
Pensamos que normas como la señalada necesitan de mujeres y hombres que
las incorporen como parte de las doctrinas partidistas, las socialicen entre sus
militantes y sociedad en general, y además exijan su cumplimiento en futuros
procesos electorales. Pero también se requiere generar espacios de autonom­
ía que sirvan de lugar de ensayo y ejercicio político para las mujeres, y en par­
ticular dónde las mujeres aprendamos a votar por nosotras, porque es un es­
colio a la paridad, la desconfianza encubierta que en la sociedad capitalista­
patriarcal nos tenemos en este ámbito.

El avance que representa esta resolución sólo puede ser garantizado con la
promulgación de la "Ley Orgánica para la Equidad e Igualdad de Género", cu­
yo anteproyecto, como señalamos antes, fue aprobado en junio pasado, en
primera discusión. El proyecto contempla en su Capítulo VI sobre Derechos
Políticos en Igualdad de Condiciones un conjunto de disposiciones que garan-
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tizan los principios de igualdad y paridad, tanto para la participación política de
las mujeres en general, como en las postulaciones a cargos de dirección de
organizaciones sociales, de cuerpos deliberantes en todos los niveles, en los
sindicatos y gremios y en los organismos públicos y mixtos. El proyecto con­
tiene también una disposición que se ocupa del tema del acceso a los recur­
sos financieros en igualdad de condiciones que es una de las dificultades prin­
cipales que afecta la participación política de las mujeres (art. 63). Además
exhorta a las empresas privadas a establecer políticas de equidad.
A continuación los artículos en referencia:

Articulo 57. En cumplimiento de la Constitución de la República Bolivariana de Ve­
nezuela y a los fines de garantizar una sociedad justa, participativa, protagónica y el
pleno ejercicio de la democracia, la participación social y política de mujeres y hom­
bres en igualdad de condiciones se regirá por el principio de paridad que implica la
integración de un 50% de mujeres y un 50% de hombres, utilizando el mecanismo
de alternabilidad por sexo, mujer-hombre u hombre- mujer.

Articulo 58. La participación de las mujeres en cargos de dirección en organizacio­
nes sociales con fines politicos, consejos comunales, partidos politicos, comités,
sindicatos y gremios, se hará por postulación en igualdad de condiciones, paritaria y
alterna que garantice el principio de igualdad de género.

Artículo 59. Los partidos y organizaciones políticas postularan a cargos de elección
popular para cuerpos deliberantes, nacionales, estadales y municipales a mujeres y
hombres, bajo los principios de paridad yalternabilidad.

Artículo 60. Los sindicatos, los gremios de profesionales y técnicos, velarán por la
integración efectiva de las mujeres y hombres en todos los niveles de la estructura
organizativa en igualdad de condiciones, bajo el principio de equidad de género, pa­
ra lo cual adecuaran sus estatutos.

Artículo 61. En los directorios, juntas directivas o administradoras, consejos de ad­
ministración de los institutos autónomos y órganos de desarrollo económico o social
del sector público y de las empresas en que el Estado u otra persona de derecho
público, sea titular de más de 50% del capital, se promoverá y garantizará la partici­
pación paritaria de mujeres y hombres.

Artículo 63. Las mujeres y hombres que integren las organizaciones con fines políti­
cos tendrán derecho, en igualdad de condiciones, a participar y obtener recursos de
las campañas financieras de las referidas organizaciones.

Artículo 62. Se exhorta a las empresas y organismos privados a promover el ascen­
so a los cargos de Dirección, tanto a mujeres y hombres en igualdad de condiciones
y de conformidad con sus conocimientos, capacidades y destrezas, respetando el
principio de paridad y alternabilidad.

Con la aprobación de esta ley orgánica el Estado venezolano cumpliría con
las dísposiciones de la "Convención sobre la Eliminación de Toda Forma de
discriminación hacia la Mujer" (Cedaw) y crearía condiciones para la efectiva
participación de las mujeres en condiciones de equidad e igualdad en proce-
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sos electorales. El aumento efectivo de la presencia de mujeres en los espa­
cios de decisión y su compromiso con objetivos de igualdad de género depen­
den de otros factores que implican cambios socioculturales más complejos,
pero que podrían ser impulsados con estos avances normativos.

2. Reconocimiento e instrumentación de los derechos de género

Sin duda constituye un avance la elaboración, discusión y aprobación de la
Ley Orgánica sobre el Derecho de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia
en cuyo proceso participaron activamente las ONG especializadas en el tema.
La ley tiene como objeto garantizar y promover el Derecho de las mujeres a
una vida libre de violencia, creando condiciones para atender, prevenir, san­
cionar y erradicar la violencia contra las mujeres en cualquiera de sus manifes­
taciones y ámbitos, impulsando cambios en los patrones socioculturales que
sostienen la desigualdad de género.

La ley que asigna responsabilidades a los distintos entes públicos está
siendo impulsada principalmente por el Ministerio Público y por el Tribunal Su­
premo de Justicia, sin embargo la estrategia principal en materia de violencia,
que es su prevención a través de la educación para la igualdad y el respeto a
las diferencias, que corresponde al sistema educativo, no ha avanzado como
tampoco se ha fortalecido el sistema de protección a las víctimas.

Otro instrumento jurídico aprobado en 2007 que ha representado un avan­
ce en términos de equidad es la Ley para Protección de las Familias, la Mater­
nidad y la Paternidad, que establece la igualdad de derechos y deberes entre
los y las integrantes de las familias. La ley establece que el padre disfrutará de
un permiso o licencia de paternidad remunerada de catorce días continuos
contados a partir del nacimiento de su hijo o hija, a los fines de asumir, en
condiciones de igualdad con la madre el acontecimiento y las obligaciones y
responsabilidades derivadas en relación con su cuidado y asistencia (art.
9).Destacamos también el hecho de que en esta ley se reconozcan las diver­
sas formas de organización familiar. Así en su artículo 5 establece:

El principio de igualdad de derechos y deberes entre las y los integrantes de las fa­
milias constituye la base del ejercicio del principio de la responsabilidad compartida
y la solidaridad familiar, y su cumplimiento contará con el apoyo del Estado y sus
órganos; y promoverán políticas, programas, proyectos y acciones dirigidas a apo­
yar dicho principio.

En materia de derechos sexuales y reproductivos no se han producido los
avances esperados. La Asamblea Nacional está en mora con las mujeres del
país, porque hasta el momento no ha dado prioridad a la discusión del nuevo
Código Penal, siendo que el actual contiene normativas anticonstitucionales.
El MAM entregó una propuesta el 10 de diciembre de 2004 que incluye la des­
penalización de la interrupción del embarazo y un conjunto de propuestas refe­
ridas a delitos sexuales, contenidas en instrumentos internacionales de dere-
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chos de género. Es lamentable que en relación con el aborto en Venezuela no
se hayan siquiera logrado los avances alcanzados en Colombia, siendo que
constituye un serio problema de salud pública que afecta principalmente a las
mujeres pobres.

Tampoco han prosperado en este período las iniciativas para cambiar los
contenidos de los programas de estudio de la educación en sus distintos nive­
les, para que éstos sean orientados con criterios de igualdad entre los sexos.

Algunas conclusiones inconclusas

Resulta extremadamente complejo evaluar la situación de las mujeres en el
proceso bolivariano, el universo "mujeres" es muy amplio, diverso y heterogé­
neo, social, económica y políticamente, como decíamos al inicio.

Podemos decir, sin lugar a dudas, que hay una mayor presencia de las mu­
jeres en el espacio público político acentuada inéditamente, esta sola presen­
cia -sin considerar los contenidos de sus acciones- significa un impacto im­
portante, lo que algunas autoras llaman la "política de presencia" que es válida
para todos los grupos excluidos. Estas presencias tendrán efecto en la modifi­
cación de los horizontes referenciales de las sociedades y en la ampliación de
los contenidos simbólicos culturales: las nuevas generaciones se acostumbran
a ver a las mujeres en lo público y no sólo en lo privado- doméstico. Rom­
piendo también de esta forma el monopolio antidemocrático de los varones en
estos espacios, modificando el imaginario sexista que prevalece ... y que hizo y
hace que algunos hombres, incluso jóvenes, exclamar "pa'completar... " cuan­
do el CNE informó al pais de la decisión sobre la paridad y alternabilidad, que
debian cumplir las listas de candidatos y candidatas a las últimas elecciones
regionales y locales.

Por otra parte, podemos atestiguar que un mayor número de mujeres tie­
nen atendidas sus necesidades, que hay una direccionalidad de parte del Eje­
cutivo de impulsar la participación y el empoderamiento de las mujeres. Tam­
bién son apreciables los esfuerzos por avanzar en la igualdad de género reali­
zados desde Inamujer, el Banmujer asi como el trabajo desarrollado por los
Institutos regionales y Metropolitano de la mujer y en otros espacios de acción
positiva con menor relevancia, que desde el discurso y la acción, mantienen
un compromiso con las demandas de las mujeres.

Se puede apreciar que las mujeres de la oposición no hay podido generar y
desarrollar una agenda propia, pero que sin embargo han participado decidi­
damente y coyunturalmente en propuestas y acciones impulsadas por distintas
ONGM, mostrando que en los temas que conciernen al género se mantiene un
cierto grado de unidad. Las mujeres que militan en los partidos y grupos que
apoyan el proceso Iiderizado por el Presidente Chávez, tampoco han tenido
una agenda propia, ni se han propuesto incorporar sistemáticamente los inter-
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eses de género al quehacer político; han sido parte de la gran política, que
como se sabe siempre posterga los intereses de las mujeres. Una demostra­
ción de ello es que en las últimas elecciones regíonales, a pesar de aumentar
significativamente el número de mujeres candidatas, en las campañas no hubo
contenidos de género.

Las ONGM (Avesa, Fundamujer, Plafam, Ambar, Cisfem, Ceformam) y
otras organizaciones como son las casas de la mujer (Casa de la Mujer Juana
Ramírez (CMJR), han continuado con su trabajo como han hecho siempre,
atendiendo las necesidades de las mujeres y generando iniciativas. En un es­
cenario de conflictividad, los centros y espacios académicos han asumído roles
de coordinación y de generación de iniciativas, tienen a su favor su fortaleza
institucional y se han transformado en lugares de encuentro de mujeres identi­
ficadas con posturas políticas encontradas. Entre ellos: Centro de Estudios de
la Mujer de La Universidad Central de Venezuela CEM-UCV, centros académi­
cos en la Universidad del Zulia, en la Universidad de Los Andes (ULA), en la
Universidad de Carabobo (UC).

Hay diferentes miradas para apreciar las dinámicas que se generan en el
conjunto de estas organizaciones y por sus integrantes. Así tenemos que se
discute la existencia o no a la hora actual de un movimiento de mujeres con
"agenda" propia en Venezuela. No obstante lo anterior, constatamos la exis­
tencia de una agenda minima que articula en algunas oportunidades a las mu­
jeres bolivarianas, a las de la oposición y las del medio en la que se pueden
mostrar algunos logros. Suscribimos las posiciones de quienes argumentan
que si bien es cierto que no hay un proyecto común de los grupos de mujeres,
las organizaciones y los movimientos surgidos en el periodo anterior (con un
norte orientado hacia la defensa de los derechos de las mujeres dentro del
modelo capitalismo dependiente venezolano), las movilizaciones que se han
producido en torno a reivindicaciones específicas y las nuevas organizaciones
muy ligadas al proceso de cambio ensanchan la base social del Movimiento
Amplio de Mujeres de Venezuela, que como hemos señalado en otros escritos
es un movimiento reactivo muy heterogéneo y que lo que interesa en esta co­
yuntura es aprovechar y poner a disposición todas las fortalezas de los grupos
de mujeres con mayor trayectoria, para que se haga efectiva la incorporación
de mujeres de los sectores populares al proyecto de igualdad de género, vía la
instrumentación de la CRBV de 1999.

En este nuevo período se han abierto importantes expectativas de avance
para las mujeres en general, debido a que de muchas maneras se están re­
moviendo las antiguas relaciones de poder en el país y el marco constitucional
favorece las posibilidades de que se cumpla con los acuerdos internacionales
suscritos por el Estado para eliminar toda forma de discriminación en contra de
la mujer y para el pleno reconocimiento a sus derechos.
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Para concluir, parece conveniente reiterar que para el feminismo ninguna
revolución precede a las demás revoluciones, que la igualdad de género no
puede esperar a que se alcancen otros objetivos y que nuestro deber es exigir
que las posturas antipatriarcales estén incorporadas en todas las políticas, en
los discursos y en las prácticas de los y las integrantes del proceso bolivariano;
bien sabemos que la exclusión afecta de manera significativa a las mujeres y
que el empobrecimiento y la inequidad social se mantienen y reproducen so­
bre relaciones de poder patriarcales.
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BALANCE GENERAL DE LOS DIEZ AÑOS
DEL PROCESO BOLIVARIANO:

PUEBLOS INDíGENAS

Esteban Emilio Mosonyi

Hay un consenso casi absoluto sobre la importancia histórica de todo un ri­
co articulado contentivo de los derechos colectivos indígenas y otros aportes
referentes a estos pueblos, que presenta inequívocamente nuestra actual Car­
ta Magna, la llamada Constitución Bolivariana del año 1999 (República Boliva­
riana de Venezuela, 1999). Cualquier otra forma de comenzar estas reflexio­
nes caería en el terreno de la mezquindad y del desconocimiento de hechos
evidentes y suficientemente conocidos. También se ha repetido en forma con­
secuente -con mucha justicia sin lugar a dudas- que el Presidente del país en
su condición de líder del proceso bolivariano, aún antes de la toma de pose­
sión de su cargo, defendió con fuerza y convicción dicho articulado no sola­
mente frente a la oposición sino en contra de un alto porcentaje, al menos una
minoría importante, de sus propios partidarios que no veían en absoluto la per­
tinencia y razón de ser de tales planteamientos. Por fortuna, entre el Presiden­
te, la mayoría de los asambleístas, un número de excelentes asesores y, por
supuesto, una fuerte presión por parte de los pueblos y movimientos indígenas
se logró, no sin dificultad, la aprobación de ese valioso conjunto normativo -tal
vez no perfecto todavía mas aun así ejemplarizante para otras constituciones
más tímidas y ambiguas- en su forma actual, junto con una serie de conceptos
expresados en el Preámbulo de la Carta Magna.

Allí se habla del "eroísmo y sacrificio de nuestros antepasados aborígenes,
y se apunta al establecimiento de "una sociedad democrática, participativa y
protagónica, multiétnica y pluricultural. Ello reviste particular importancia en la
medida en que el Preámbulo constituye una especie de exordio que impregna
todo el texto constitucional y, en cierta forma, motiva la aparición de todos los
capítulos y artículos que por vez primera dignifican a un nivel tan alto a los
primeros habitantes del territorio actualmente venezolano a la par de sus des­
cendientes biológicos y culturales que son el millón de indígenas venezolanos
actuales, claramente divididos a su vez en treinta y cinco o más pueblos dife­
renciados, con culturas y modos de vida absolutamente distintos y distantes
entre sí aunque axiológicamente equiparables y, por supuesto, sujetos a los
mismos deberes y derechos, con el debido respeto a sus particularidades y
especificidades, claro está. Por fortuna, Venezuela está entre los países pro­
motores y firmantes de la Declaración Mundial de la Diversidad Cultural
(Unesco, 2001).
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Aun cuando se trata de un material ya conocido y divulgado, resulta eviden­
te la necesidad de señalar aquí algunos de los párrafos más importantes e
ilustrativos de la Constitución Bolivariana. El capítulo 8 se titula De los dere­
chos de los pueblos indígenas y comprende desde el artículo 119 hasta el 126
inclusive. Reproduciremos el artículo 119 en su totalidad:

El Estado reconocerá la existencia de los pueblos y comunidades indígenas, su or­
ganización social, política y económica, sus culturas, usos y costumbres, idiomas y
religiones, así como su hábitat y derechos originarios sobre las tierras que ancestral
y tradicionalmente ocupan y que son necesarias para desarrollar y garantizar sus
formas de vida. Corresponderá al Ejecutivo Nacional, con la participación de los
pueblos indígenas, demarcar y garantizar el derecho a la propiedad colectiva de sus
tierras, las cuales serán inalienables, imprescriptibles, inembargables e intransferi­
bles de acuerdo con lo establecido en esta Constitución y en la ley.

Este párrafo configura en sí un buen resumen del espíritu y letra de todo
cuanto incluye la Constitución Bolivariana sobre nuestros pueblos indígenas y
sus atributos. Se trata del reconocimiento inequívoco de la existencia tanto de
los pueblos como de sus comunidades constitutivas, del valor intrínseco y la
vigencia actual de sus sociedades y culturas específicas, de su derecho origi­
nario e inalienable a ocupar y usufructuar sus tierras tradicionales para garan­
tizar un digno futuro. Es de particular importancia lo referente a la demarcación
de las tierras colectivas, la cual siempre ha sido el factor clave y la exigencia
fundamental que -desde hace mucho tiempo y sobre todo en los últimos cin­
cuenta años- viene planteando el movimiento indígena a escala internacional
e intercontinental. Sería una simple barrabasada pretender la reivindicación de
estos pueblos sin que ésta se base en la posesión y recuperación de las tie­
rras -en su mayoría ancestrales- que necesitan para vivir conforme a sus cul­
turas y sus legítimas expectativas en tanto colectivos vigentes (Valdez, 2003).

Para continuar con estos breves comentarios a la Constitución, el artículo
120 se refiere al aprovechamiento de los recursos naturales; el 121 hace hin­
capié en la identidad étnica y cultural de los indígenas, sus valores y su espiri­
tualidad, y de manera muy especial insiste en su derecho "una educación pro­
pia y a un régimen educativo de carácter intercultural y bilingüe". El 122 conju­
ga su derecho a una salud integral a partir de iniciativas estatales, con el reco­
nocimiento de su medicina tradicional. El 123 explicita las "prácticas económi­
cas, basadas en la reciprocidad, la solidaridad y el intercambio" pero añadien­
do una serie de consideraciones como su participación en la economía nacio­
nal, su derecho a la capacitación y formación profesional, a la asistencia técni­
ca y el disfrute de los beneficios laborales, entre otros. El artículo 124 es tam­
bién fundamental y se cita con harta frecuencia, ya que "garantiza y protege la
propiedad intelectual colectiva de los conocimientos, tecnologías e innovacio­
nes de los pueblos indígenas", prohibiendo el registro de patentes sobre recur­
sos genéticos y conocimientos ancestrales. El artículo 125, a su vez, configura
la participación política de estos pueblos, su "representación (... ) en la Asam­
blea Nacional y en los cuerpos deliberantes de las entidades federales y loca-
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les con población indígena". Aunque sabemos por experiencia vivida y por
asociación con otras situaciones históricas análogas que ni siquiera en las me­
jores coyunturas posibles habría sido factible la puesta en práctica inmediata
de esta serie de normas tan profundamente innovadoras, su misma existencia
y vigencia deben ser consideradas como una adquisición inapreciable, espe­
cialmente en cuanto guía y marco de referencia para acciones cada vez más
concretas por parte de las comunidades y, ¿por qué no?, también de sus ver­
daderos aliados y sus instituciones más representativas (Mosonyi, 1975).

Con respecto al artículo 126, al final del capítulo, merece el esfuerzo trans­
cribirlo en su forma integral:

Los pueblos indígenas, como culturas de raíces ancestrales, forman parte de la Na­
ción, del Estado y del pueblo venezolano como único, soberano e indivisible. De
conformidad con esta Constitución tienen el deber de salvaguardar la integridad y la
soberanía nacional.

El término pueblo no podrá interpretarse en esta Constitución en el sentido
que se le da en el derecho internacional. Hemos querido focalizar este párrafo
por cuanto expresa ciertos conceptos de uso bastante delicado y que constitu­
yen motivos de polémica e incertidumbre hasta el día de hoy, por la forma co­
mo trata de concatenar lo originario indígena con la soberanía de la Nación y
el Estado venezolanos. Allí se evidencia un cortocircuito en virtud de las obje­
ciones -para nosotros escasamente fundadas- de una serie de sectores tanto
opositores como oficialistas, de los cuales señalamos con anterioridad su es­
casa motivación para aceptar a los pueblos indígenas como interlocutores y
actores sociales. El posible malentendido se desprende del hecho de que por
un lado todos los pueblos indígenas son preexistentes, es decir, muy anterio­
res, a la formación de estados contemporáneos como el venezolano (Primera
Declaración de Barbados, 1971); mas por el otro, debido a razones que inclu­
sive huelga analizar, vivimos en una época en la cual los estados nacionales,
su soberanía y supremacía, revisten nuevamente un carácter casi absoluto y
dogmático, que bajo ningún respecto debe ponerse en discusión ni siquiera
frente a la presencia inamovible de pueblos originarios. Por algo insinuamos
más arriba que la sola cuestión indígena como tal despierta todavía un fuerte
escozor y bastante incomodidad en algunos sectores militares y civiles, a lo
cual se agrega el poderoso ingrediente del racismo y otros sentimientos subal­
ternos. Independientemente de que se hubiere logrado o no dicho propósito, el
cuerpo legislador debió hacer algo para conciliar los derechos indígenas con la
soberanía nacional, sin lo cual la aprobación de todo este articulado -tan inte­
resante pese a ciertas fallas- habría sido imposible. Tanto es así que hasta el
sol de hoy subsisten grupos de opinión muy influyentes que continúan estig­
matizando los artículos pro-indígenas en su totalidad. Tal vez lo más difícil en
este contexto sea la aceptación y ante todo la interpretación del segundo
párrafo según el cual el concepto de pueblo que utiliza nuestra Constitución
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difiere en alguna forma -nadie sabe cómo y en qué sentido- del normalmente
utilizado en el derecho internacional.

Afortunadamente, el capítulo someramente analizado no es el único que se
refiere, directa o indirectamente, a los derechos colectivos de los pueblos abo­
rígenes. Necesitaríamos un espacio mucho mayor para hacerle justicia a nues­
tra Constitución en esta materia, además de que el presente escrito -por su
propia naturaleza- abarca temas muy variados. Mas aun manteniéndonos de­
ntro de tales limitaciones, nos sentimos obligados a mencionar que el capítulo
siguiente, el número XI, referente a los derechos ambientales, tiene también
muchísimo que ver -aunque no los mencione- con los pueblos indígenas, por
la íntima ligazón tanto conceptual como histórica que hay entre ambas temáti­
cas (Arvelo, 1995). Así como las comunidades indígenas son las que más han
contribuido a mantener hasta hoy día cierto equilibrio ambiental planetario, es
igualmente cierta la afirmación recíproca, de que resulta imposible la supervi­
vencia del indígena sin un grado considerable de respeto hacia los valores
ambientales, tan puestos en entredicho entre nosotros pese a la buena norma­
tiva existente (Luzardo, 1988).

Otro artículo de mención imprescindible es el número 9:

El idioma oficial es el castellano. Los idiomas indígenas también son de uso oficial
para los pueblos indígenas y deber ser respetados en todo el territorio de la Re­
pública, por constituir patrimonio cultural de la Nación y de la humanidad.

Aquí hay varias cosas que subrayar. El uso de la palabra "idioma" en este
contexto es determinante, aunque en opinión de muchos humanistas e intelec­
tuales sonaría más elegante, menos abrupto y lingüísticamente más acertado,
hablar de "lenguas" como seguramente habría ocurrido en otros idiomas occi­
dentales como el inglés o el francés. Pero lo verdadera y profundamente signi­
ficativo es el hecho mismo de haber evitado y superado el ignominioso término
de "dialecto" con que todavía la inmensa mayoría de los occidentales y sus
discípulos denominan los códigos de habla no oficiales o incipientemente ofi­
cializados de prácticamente todos los pueblos del mundo que por alguna razón
no se hayan constituido en estados nacionales soberanos. Dada la tremenda
confusión aún prevalente, es pertinente enfatizar que el término "dialecto" sólo
tiene validez para designar variantes, generalmente regionales, en el seno de
cualquier idioma, como verbigracia los dialectos andaluz, hondureño, venezo­
lano o chileno del idioma español, llamado conservadoramente castellano en
nuestra Constitución.

No queremos extendernos en este tópico, mas aun con estas restricciones
el concepto de "dialecto" sigue siendo problemático ya que, por ejemplo, el
español de Venezuela no es internamente uniforme ni tampoco difiere tajan­
temente de otras variantes hispanas habladas en países vecinos y a veces
más distantes (Álvarez, 1992). Para limitarnos a los idiomas indígenas, sólo
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queremos precisar con todo rigor que se trata de códigos simbólicos comple­
tos, extremadamente complejos y perfectamente capaces de expresar todos
los matices de pensamiento y experiencia del ser humano individual y colecti­
vo. En cuanto al uso constitucional de "idioma" en vez de "lengua", esto obe­
dece a motivos más que todo políticos, en virtud del sobretono institucional del
primer término que apunta a su uso oficial y cabal reconocimiento. Por otra
parte, también vale la pena destacar el párrafo final del texto del presente artí­
culo donde se expresa con toda claridad el carácter patrimonial de los idiomas
nativos, incluso mucho más allá de nuestras fronteras. Allí tenemos una inno­
vación merecedora de todo elogio (Mosonyi el al., 2003).

Asimismo, existe otra serie de artículos diseminados a lo largo de la Consti­
tución en que se formulan explícitamente otros derechos que asisten a los
pueblos indígenas. Es importante el artículo 100 por cuanto afirma: "Las cultu­
ras populares constitutivas de la venezolanidad gozan de atención especial,
reconociéndose y respetándose la interculturalidad bajo el principio de igual­
dad de las culturas". El artículo 166, que habla de la creación de un Consejo
de Planificación y Coordinación de Políticas Públicas en cada estado, prescri­
be también una representación de las comunidades indígenas organizadas
"donde las hubiere". El artículo 186, el primero del capítulo titulado "Del Poder
Legislativo Nacional", dice textualmente:

Los pueblos indígenas de la República Bolivariana de Venezuela elegirán
tres diputados o diputadas de acuerdo con lo establecido en la ley electoral,
respetando sus tradiciones y costumbres.

El artículo 260, perteneciente al capítulo "Del Poder Judicial y del Sistema
de Justicia", merece ser transcrito en su totalidad, por cuanto logra concretar
una aspiración muy sentida de todos los pueblos indígenas desde hace mucho
tiempo, hundiendo sus raíces en las Leyes de Indias:

Las autoridades legítimas de los pueblos indígenas podrán aplicar en su hábitat ins­
tancias de justicia con base en sus tradiciones ancestrales y que sólo afecten a sus
integrantes, según sus propias normas y procedimientos, siempre que no sean con­
trarios a esta Constitución, a la ley y al orden público. La ley determinará la forma
de coordinación de esta jurisdicción especial con el sistema judicial nacional.

Reconocemos también la importancia del artículo 327, del capítulo "De los
Principios de Seguridad de la Nación", sin ignorar lo difícil de su aplicación con
pleno respeto por el mundo indígena y bajo un enfoque netamente pluralista e
intercultural:

La atención de las fronteras es prioritaria en el cumplimiento y aplicación de los
principios de seguridad de la Nación. A tal efecto, se establece una franja de segu­
ridad de fronteras cuya amplitud, regímenes especiales en lo económico y social,
poblamiento y utilización serán regulados por la ley, protegiendo de manera expresa
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los parques nacionales, el hábitat de los pueblos indígenas allí asentados y demás
áreas bajo régimen de administración especial.

Ya con todo lo expuesto, no queda ninguna duda de lo importante y alta­
mente prioritario que fue el tema indígena en el transcurso de las sesiones de
la Asamblea Constituyente del 99, aupado además por el propio Presidente de
la República. En ese periodo muchos abrigábamos la esperanza de que apor­
taciones como las referentes a los derechos indígenas colectivos e individua­
les irían a constituir a futuro el meollo y punto de partida de lo que comenzaba
a llamarse "socialismo del siglo XXI"; pero que desafortunadamente pronto fue
perdiendo su originalidad y brillo en los años siguientes; de manera tal que hoy
día la realidad indígena vuelve a ocupar un lugar muy subalterno en el aconte­
cer político nacional. Trataremos de comprobar este aserto con nuestros co­
mentarios. emanados de las propias "Disposiciones Transitorias" de la Consti­
tución Bolivariana, las cuales apuntaban todavía a la urgencia y altísimo in­
terés revolucionario de la temática de los venezolanos originarios, junto a sus
vinculaciones inequívocas que constan en el texto constitucional.

En otras palabras, creíamos entonces -y yo me incluyo en ese grupo- que
"revolución bolivariana" venía siendo una especie de sinónimo algo apretado
de "proceso revolucionario fundamentado en los aportes históricos de los pue­
blos originarios, la primacía de los valores ambientales y de convivencia con la
naturaleza, junto a la presencia activa de nuestras culturas populares tomadas
en su totalidad, desde las más conservadoras hasta las urbanas e innovado­
ras, cuya fuerza creativa reside en los principios de la biodiversidad, la socio­
diversidad y la interculturalidad". Es muy necesario aclarar nuestra posición
crítica y constructiva -siempre deseosa de mejorar y perfeccionar lo existente­
con un análisis algo detenido de una parte de estas "Disposiciones Transito­
rias" aquí referidas. Transcribiremos primero la Sexta de estas disposiciones
tan importantes:

La Asamblea Nacional, en un lapso de dos años, legislará sobre todas las materias
relacionadas con esta Constitución. Se le dará prioridad a las leyes orgánicas sobre
pueblos indígenas, educación y fronteras.

Como se percibe claramente, es el propio texto constitucional el que utiliza
la palabra "prioridad". Dado que el contenido es casi autoexplicativo, anexa­
mos a continuación la séptima disposición transitoria, relativamente larga pero
sumamente significativa en nuestro contexto, para comprender lo que importa­
ban para ese momento las reivindicaciones de los pueblos y comunidades
aborígenes. Nos toca pedir la venia de los lectores, para que nos permitan
transcribir al menos sus partes más significativas:

.. .Ia elección de los y las representantes indígenas a la Asamblea Nacional, a los
Consejos Legislativos y a los Consejos Municipales, se regirá por los siguientes re­
quisitos (... ):
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Todas las comunidades u organizaciones indígenas podrán postular candidatos y
candidatas que sean indígenas.

Es requisito indispensable (... ) hablar su idioma indígena, y cumplir con, al menos,
una de las siguientes condiciones:

1. Haber ejercido un cargo de autoridad tradicional (... ).
2. Tener conocida trayectoria (... ) en pro de (... ) su identidad cultural.
3. Haber realizado acciones en beneficio de los pueblos y comunidades indíge­
nas.
4. Pertenecer a una organización indígena (... ).

Se establecerán tres regiones: Occidente, (... ), Sur, (... ) y Oriente (... ).

Cada uno de las Estados que componen las regiones elegirá un representante (... ).

Los candidatos o las candidatas indígenas estarán en el tarjetón de su respectivo
Estado o circunscripción y todos los electores y electoras de ese Estado podrán vo­
tarlos o votarlas.

Esta descripción tan minuciosa responde, por un lado, a la evidencia ya se­
ñalada respecto de lo prioritario del tema indígena. Sin embargo, el mecanis­
mo escogido oculta un tremendo error, del cual se resienten hasta hoy los
pueblos autóctonos. Según el texto constitucional, todas y todos los electores
-criollos e indígenas sin excepción- de los estados donde existen comunida­
des indígenas tienen el derecho y la obligación de escoger y votar por un o
una representante indígena. Ello es bastante sensato para estados como
Amazonas o Delta Amacuro, con porcentajes muy altos de población indígena.
Pero resulta contraproducente para otros como Mérida, Trujillo, Apure, Mona­
gas o Sucre, donde los indígenas están en franca minoría y cuyos habitantes
criollos desconocen totalmente sus realidades e históricamente pueden tener
intereses contrapuestos a los pobladores originarios. En tales condiciones, es
problemático que las comunidades autóctonas salgan favorecidas con candi­
datos impuestos de esta manera.

Problemas aún más graves y ni siquiera mínimamente resueltos hasta la
fecha -a pesar de los dos años de plazo que la Constitución le dio al gobier­
no- se desprenden de la disposición transitoria decimosegunda que, por lo
breve, nos permitimos transcribir en su totalidad:

La demarcación del hábitat indígena, a que se refiere el artículo 119 de esta Consti­
tución, se realizará dentro del lapso de dos años contados a partir de la fecha de
entrada en vigencia de esta Constitución.

Duele decirlo -especialmente a nosotros que tanto hemos contribuido y se­
guimos acompañando el proceso de transformación que vive Venezuela y el
ascenso del mundo indígena que ello involucra- pero la durísima realidad nos
enfrenta con el verdadero talón de Aquiles de la actuación gubernamental para
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con los indígenas durante estos diez años. Palabras más, palabras menos,
muy poco se ha logrado -aparte de que existe una Ley que lleva por nombre
"Ley de Demarcación y Garantía del Hábitat y Tierras de los Pueblos Indíge­
nas" (2001)- Ytampoco está en ciernes un justo y cabal reconocimiento de las
tierras indígenas, ancestrales y otras que les sean necesarias, en el marco ­
más que reivindicativo, justiciero- de una verdadera política de demarcación o
mejor aún delimitación de sus tierras colectivas: sin entrar ahora en una discu­
sión detallada sobre diferencias entre tierra y territorio y otras precisiones con­
ceptuales de orden jurídico-político (Zent y Zent, 2002). En todo caso, la reali­
dad viene siendo una sola: las comunidades indígenas, salvo excepciones
muy exiguas y hasta discutibles como ocurre en Anzoátegui, aún no han recu­
perado sus tierras. Podrán aducirse atenuantes como cualquier tipo de dificul­
tad inherente al proceso demarcativo, a veces la falta de acuerdo entre indíge­
nas y especialistas, la muy poca pericia de funcionarios con distintas jerarqu­
ías para tratar tan espinoso problema. Todo esto es verdad en parte, nadie lo
puede negar. Pero ya ha transcurrido demasiado tiempo, a tal punto que mu­
chos indígenas se han vuelto escépticos, creyendo que nunca se les hará jus­
ticia. Esta constatación se agrava cuando dirigimos la mirada hacia otros paí­
ses con habitantes indígenas, constitutivos o no de grandes segmentos de las
respectivas poblaciones nacionales, por cuanto no es éste un problema esen­
cialmente cuantitativo.

Veamos, nada más que por un momento, el caso del Brasil, un país gigan­
tesco y con una gran reputación de antiindígena hace largo tiempo. Si bien las
contradicciones políticas y de intereses económicos, nacionales y transnacio­
nales, continúan siendo enormes y sería irresponsable cantar victoria, no obs­
tante es cierto -Io confirman todos los datos, oficiales o no- que los minúscu­
los pueblos indígenas de ese país y sus aún más minúsculas comunidades,
las cuales juntas constituyen mucho menos de 1% de la población nacional
hasta con cálculos optimistas, han recuperado con sus luchas y valor tesonero
grandísimas extensiones de tierra, con tendencia hacia una demarcación defi­
nitiva y esperamos que inalienable. Así las cosas en el vecino país. Y allí no
ha habido ninguna reforma constitucional importante en favor de los indígenas.
Sin embargo, ellos tienen un imponente liderazgo, una presencia mundial y
una opinión pública que por fin ha llegado a aceptar sus derechos y reivindica­
ciones. Nada de eso ha ocurrido todavía en Venezuela, a contrapelo de lo que
proclama la Revolución.

Pero Brasil no es el único país al cual hacer referencia. Podemos afirmar
que más allá y por encima de su inclinación hacia el centro, la derecha o la
izquierda, los diferentes estados americanos desde el extremo norte al sur
antártico -especialmente sus gobiernos y equipos gubernamentales más re­
cientes- vienen tomando en serio y apuntalando con su aparataje institucional
los reclamos centenarios de los indígenas, hoy más vigentes que nunca, para
ser dotados: si no de todas las tierras que poseían antes de Colón, al menos
de aquellas que les corresponden en estricta justicia, conforme al recorrido
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histórico de cada pueblo, sus exigencias socioculturales y sus necesidades
demográficas presentes y futuras. Hasta para un país como Chile -donde Pi­
nochet había hecho hasta lo imposible por diluir la identidad étnica mapuche y
satanizar cualquier planteamiento en torno a los derechos indígenas- tenemos
testimonios sobre avances importantes en su política nacional, la cual comien­
za por el problema central de todos los indígenas del mundo, consistente en
tener garantías suficientes para la posesión de sus tierras, en el sentido aquí
especificado. Sin eso todo sería una farsa, aunque se concedieran graciosa­
mente algunos derechos culturales y lingüísticos.

Creemos que no es ningún abuso concluir esa mirada hacia otros países
con señalar lo medular de la situación de los indígenas de Estados Unidos
(Bracho, 1995). Esto nos parece especialmente importante, porque nuestra
izquierda borbónica cree a pie juntillas que estos aborígenes fueron práctica­
mente exterminados y las comunidades residuales viven encerradas en unas
"reservas" parecidas a unos mínimos campos de concentración, donde reina la
miseria en su expresión máxima y la gente se encamina hacia su extinción
total. Este cuadro dantesco tiene algo que ver con lo real, pero en su expre­
sión extrema ni siquiera llega a ser una verdad a medias. Ya en el siglo ante­
pasado, luego de concluir en el oeste norteamericano el periodo del genocidio
más brutal, los pueblos indígenas mal que bien lograron reagruparse, y sus
integrantes hasta hoy vienen aumentando en número. Muchas de las reservas
asignadas por el gobierno constituyen territorios bastante extensos y ricos en
recursos, especialmente del reino mineral. Y en ese país los yacimientos sub­
terráneos pertenecen a los particulares que poseen estas tierras, en este caso
las comunidades indígenas. Si bien, tomada en su totalidad, la población indí­
gena norteamericana sigue siendo tal vez la más pobre y desasistida, hay
también comunidades que han logrado una calidad de vida relativamente
aceptable y algunas se han enriquecido en el sentido capitalista -por ejemplo,
con la erección de casinos- especialmente los dueños de los mismos; también
los jefes políticos y ciertos grupos de interés tan comunes en cualquier socie­
dad capitalista. Actualmente, a los dirigentes indígenas norteamericanos más
bien les llama la atención el hecho de que sus congéneres latinoamericanos
se hayan quedado sin tierras y totalmente desamparados por la ley, más invi­
sibilizados que en el propio Estados Unidos.

Volviendo a nuestros lares venezolanos, ni los partidarios irrestrictos del
presente régimen con algún sentido crítico de la realidad niegan el hecho de
que la "revolución bolivariana" ha quedado tristemente endeudada con los
pueblos indígenas así como con el ambientalismo en general, soporte principal
de la existencia de toda comunidad originaria o meramente rural. Las causas
son múltiples y su análisis preciso requeriría algo más que estas breves pági­
nas. Podemos avanzar sin embargo que el aparente proyecto de reivindicación
total, duradera e intercultural de nuestro mundo indígena no ha pasado de ser
hasta el presente una suerte de "efecto carnada" para embellecer la Constitu­
ción. Insistimos en que sin la solución medianamente equitativa del problema
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de las tierras indígenas, es imposible desarrollar un trabajo serio porque se­
guiría faltando lo principal e imprescindible. También, por otro lado, parecía
haber poca voluntad política consistente y consona con los hermosos plan­
teamientos constitucionales, especialmente en lo referente a las "Disposicio­
nes Transitorias" en que se dramatiza su urgencia. Si apartamos a los propios
indígenas y a sus aliados más conspicuos, el resto del estamento político, de
arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba, así como nuestra casi siempre apá­
tica opinión pública, han venido aplazando sine die cualquier acción seria y
definitiva.

Aquí hay que introducir un agravante plenamente obvio. Últimamente se ha
fortalecido el funesto grupo de opinión anti-indígena liderizado por ciertos inte­
lectuales y hombres públicos muy próximos al régimen actual -creo que sería
contraproducente nombrarlos aquí- formado por quienes en el fondo de su
discurso casi ven en el indio un apátrida, un semi-ciudadano ambulante cróni­
co, sin orden ni ley, ajeno a todo compromiso serio con la venezolanidad y,
peor aún, manipulable hasta por cualquier pequeña organización no guberna­
mental de mala muerte pagada o alquilada por alguna siniestra potencia extra­
njera o una temible transnacional de no sabemos dónde. Tal engendro mental
resulta particularmente chocante al tener en cuenta que han sido justamente
los pueblos indios los verdaderos defensores, y a veces únicos, de nuestras
fronteras; además de la evidencia de que ni los indios ni los afrodescendientes
han tendido entre nosotros a crear grupos secesionistas sino, en todo caso,
algunos representantes de la alta burguesía blanca y criolla. Pero la gente ra­
cista y con prejuicios en incapaz de aprender o de respetar. Tal actitud es es­
pecialmente reprobable y nauseabunda cuando va dirigida contra los jurídica y
socialmente más débiles, como son los indígenas. ¿Por qué estos grandes
teóricos de la izquierda no enfilan sus dardos hacia sectores más poderosos,
los verdaderos enemigos de los excluidos y desposeídos?, ¿será porque tie­
nen mayor capacidad de maniobra y respuesta frente a cualquier ataque, lo
que ahuyenta al cobarde?

Podríamos escoger varias situaciones concretas que ilustran lo aquí expre­
sado, pero preferimos concentrarnos en el caso tan lamentable de la Sierra de
Perijá, en la frontera colombo-venezolana, con fuerte presencia indígena yuk­
pa, barí y wayuu, además de una pequeña minoría japreria. En este sector se
conjugan todos los males que se han venido agravando a lo largo de esta
década, si bien son de procedencia colonial. Como ya existe una abundante
literatura al respecto, principalmente hemerográfica y de mensajes electróni­
cos, trataremos de resumir los indicadores más relevantes. Los estudios an­
tropológicos y de otra índole -unidos a la memoria colectiva de los pueblos­
demuestran que ya desde comienzos del siglo XX los indios perijaneros de
todas las etnias y de ambos países vienen perdiendo velozmente sus tierras
ancestrales, a manos de terratenientes, compañías petroleras, forestales y
carboníferas, colonos procedentes de diversas latitudes. Ahora, las comunida­
des o aldeas indígenas están concentradas en minúsculas zonas de refugio



Balance general de los diez años del proceso bolivariano:.. 165

aisladas entre sí, indefensas a pesar del brío y valentía excepcionales de sus
moradores, quienes no obstante son pocos y desarmados. En los años más
recientes el problema se agrava con la presencia de grupos armados colom­
bianos irregulares -es casi indiferente que se trate de guerrilleros, paramilita­
res, narcotraficantes o hampones de cualquier laya- quienes están provocan­
do a su vez la migración hacia la misma serranía de campesinos colombianos
inocentes que llegan en calidad de refugiados. Con tantos actores colectivos
presentes en la zona, aun las pocas tierras indígenas y los recursos que ate­
soran, incluso los hídricos tan importantes para la ciudad de Maracaibo, corren
el peligro inminente de ser arrebatados, cuando no destruidos, por completo.
Por los informes que poseemos, el gobierno colombiano no ha hecho nada
para enfrentar el problema. Pero lo que más nos extraña e indigna es que el
propio gobierno venezolano -nacional y local- esté cometiendo un disparate
tras otro y no precisamente en favor de los indígenas sino de las fuerzas que
los adversan.

El meollo de la cuestión consiste en que nuestro gobierno no quiere, parece
que no le diera la gana de solucionar el problema de la delimitación de las tie­
rras indígenas tal como lo exige la Constitución bolivariana. Detrás de esto se
esconden hechos ya denunciados con pruebas suficientes como el contuber­
nio de actores civiles y militares con los terratenientes locales, la actitud autori­
taria y racista de sectores importantes del ejército de la República, la indolen­
cia gatopardiana de las autoridades que desfilan por la geografía perijanera.
Hasta ahora las pocas demarcaciones oficiales que se han hecho, por ejem­
plo, las que el Ministerio del Ambiente ha realizado para las comunidades barí,
arrojan resultados que pueden calificarse de cínicos e irresponsables (Ministe­
rio del Ambiente, 2006). Hay asentamientos indígenas a los que se les asignan
nada más que cincuenta o cien, o hasta menos, hectáreas de tierras colecti­
vas, un simple minifundio aislado que los incomunica entre sí, que para nada
toma en cuanta su realidad demográfica en pleno crecimiento y menos aún
considera el ambiente y los lugares sagrados, profundamente impresos en su
cultura. La confusión llega hasta el tope del Ejecutivo, ya que el Presidente de
la República ha declarado ante testigos y en varias ocasiones -palabras más,
palabras menos- que no todas las tierras de Perijá pueden ser adjudicadas a
los indígenas. Ciertamente, ni siquiera los indígenas más conscientes de su
historia aspiran a recuperar todas sus tierras pero sí exigen, porque legal y
constitucionalmente les corresponde, la demarcación de entidades territoriales
suficientemente amplias y adecuadas a sus necesidades, suelos de buena
calidad y dotados de abundantes recursos, que reflejen además la configura­
ción histórico-geográfica de cada etnia, sin límites o baches que irrespeten su
integridad como pueblos y comunidades ocupantes de espacios continuos.

Tal estado de cosas absolutamente indefendible -se podría hablar de una
"palestinización" de las comunidades originarias de la Sierra de Perijá- viene
provocando hace años manifestaciones crecientes de inconformidad y rebeldía
por parte de los indígenas, pero muy en especial una represión y persecución,
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ya de índole militar, hacia un sector de los yukpa sobre quienes recaen todas
las violaciones posibles de los derechos humanos. La situación es tan canden­
te que incluso los criollos aliados, los ambientalistas y miembros de otros gru­
pos afines, los comunicadores sociales que hacen vida en la zona, todos ellos
han sido víctimas de represión oficial y de una brutal descalificación, hasta el
punto de ser señalados como enemigos del gobierno o agentes de la CIA. So­
bre esto poseemos todo un dossier, pero para ser selectivos presentaremos
aquí sólo extractos de una de las últimas informaciones que nos han llegado
de la zona en conflicto (mensaje recibido en nuestro correo el sábado
31/01/2009):

INFORME 2
Acusamos a los Ministerios del Ambiente, Defensa y al INTI ante cualquier irregula­
ridad
Posibles agresiones o muerte de dirigentes Yukpa o activistas de derechos
humanos y ambientales
Por: Sociedad Hamo et Natura
Fecha de publicación: 22/01/09
Para el Ejército ahora son guerrilleros

Cuarenta efectivos del Ejército de la Primera División de Infantería 12 Brigada de
Caribe del Fuerte Macoa del Ejército de Machiques a cargo de los capitanes de
apellidos Flores y Ramírez tomaron militarmente a las 8 de la mañana el día lunes
19 de enero de 2009 la comunidad Yukpa Chaktapa apuntando con sus armas re­
glamentarias al Cacique Sabino Romero lzarra y a su familia acusándolos de inme­
diato de estar involucrados con grupos guerrilleros colombianos que operan en la
Sierra de Perijá.
(... )

Revisaron sus ranchos de palma llevándose la cédula de identidad de Sabino Ro­
mero Martínez y cosas personales, sin que estos se dieran cuenta. La nueva toma
militar exprés duró como cuatro horas, afirmando que dicha operación era ordenes
del General Gerardo José Izquierdo Torres, militar este implicado en la violación de
los derechos humanos a indígenas, periodistas y activistas sociales durante los
acontecimientos represivos del viernes 22 de agosto de 2008 en la Cuesta del Pa­
dre, punto de entrada a las comunidades Yukpa del Yaza en la carretera vía el Tu­
kuko. Estas violaciones de repercusiones nacional e internacional se ventilan hoy
en la Fiscalía 45 del Ministerio Público en la ciudad de Maracaibo.

Hacendados engañados por el Gobierno

El domingo 24 de agosto del 2008 el Presidente Chávez ante los acontecimientos
del viernes 22 de agosto de 2008 ordenó al Ministerio del Ambiente el pago de las
bienhechurías de las haciendas retomadas por los Yukpa. Hasta la fecha a pesar de
las presiones y denuncias ante el Ministerio del Ambiente y el INTI no existe manera
para obligar a cancelar el dinero a los ganaderos de las haciendas ocupadas Tizina,
Kusare, Brasil, Paja Chiquita y Medellín. Desobedeciendo de esta manera una or­
den presidencial.
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Aunque sería precipitado sacar un pronóstico sobre el desenvolvimiento fu­
turo, mediato e inmediato, de esta situación que no es única en el país por
existir otras análogas, no le vemos en este momento una solución pronta y
transparente. Casi podría argüirse que el embrollo está desbordando hasta el
nivel presidencial, por la incapacidad y desmotivación de los diversos y con­
fundidos organismos competentes. Pero sí estamos seguros de que si el Se­
ñor Presidente asumiese de verdad la prioridad del tema, pudiera haber una
posibilidad de salida, ya que este es un país presidencialista y el Alto Ejecutivo
siempre logra sus propósitos cuando su interés es real. Ésta viene siendo,
precisamente, una de las conclusiones de este breve estudio, por cuanto te­
mas como lo referente a los indígenas, las culturas populares y el ambiente
ecosistémico se han desdibujado un tanto en el último quinquenio ante inter­
eses y proyectos-macro como la expansión petrolera, gasífera y minera, las
grandes alianzas internacionales, la centralización del poder político, la defen­
sa militar, la retoma de componentes emanados de regímenes socialistas de
otros tiempos y países, entre otros tópicos.

Todo apunta más hacia un desarrollismo militarista, dirigista y centralizado
que hacia el prometido "socialismo del siglo XXI" con los aportes de la expe­
riencia histórica y vivencial de indígenas, afrodescendientes y otras culturas
populares constituyentes de nuestras raíces. No quisiera, sin embargo, ser
pesimista, no es este el signo de mi pensamiento, sino lanzar un clamor since­
ro ante los poderes públicos de este país solicitando -en mi propio nombre y
en el de sectores progresistas y revolucionarios que transitan el mismo cami­
no- una revisión cabal de nuestras prioridades como país en pleno proceso de
transformación histórica, en busca de una mayor compatibilización y comple­
mentariedad de propósitos, que en gran medida ya fueron anunciados y ex­
puestos en la Constitución Bolivariana y luego dejados a mitad de camino. Tal
recomendación valdría en un primer periodo de reflexiones para buscar el
cambio dentro del cambio. A mediano y, sobre todo, a largo plazo, entiendo y
sostengo con muchísimos otros ciudadanos y ciudadanas de este país que
todo este proceso de remodelación de la República -prefiero este término al
de "refundación"- deberá enriquecerse y diversificarse en gran medida. Urge
incluir nuevos actores políticos dándoles poder decisorio y transformador a
todos los sectores colectivos y a individualidades creativas, comprometidas y
hasta muy talentosas -que las hay en gran número, aunque presenten un bajo
perfil en el presente inmediato- para poder decir con satisfacción y orgullo que
el futuro de Venezuela pertenece realmente a todos los seres nacidos y cria­
dos en su regazo: he ahí la verdadera democracia directa y participativa.

Como se habrá percatado cualquier lector acucioso, la intención primordial
de este trabajo es resolver una de las grandes paradojas que vienen ocurrien­
do durante esta última década en el escenario venezolano referente a los pue­
blos indígenas, sus culturas e idiomas, a la luz de sus perspectivas futuras.
Algunos de nosotros comenzamos hace tiempo a prever el auge inesperado y
a escala mundial de este gran tema de nuestro tiempo, y obtuvimos la grata
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respuesta de que la inserción actual de los pueblos originarios en el orden pla­
netario es ahora mucho más favorable y extensiva a la mayoría de los países.
Ya citamos con detalles la Constitución Bolivariana, a la que queremos agre­
gar muy rápidamente otras leyes de la República y un conjunto de normativas
internacionales: la Ley de Demarcación y Garantía del Hábitat y Tierras de los
Pueblos Indígenas (2001), el Decreto Presidencial 1795 Sobre la Promoción y
Aplicación del Uso Oral y Escrito de los Idiomas Indígenas (2002), la Ley
Orgánica de Pueblos y Comunidades Indígenas (2005), la Ley de Idiomas Indí­
genas (2008), la Ley de Patrimonio Cultural Indígena (2008), el Convenio 169
de la OIT (Organización Internacional del Trabajo, 1989), la Declaración sobre
Diversidad Cultural (Unesco, 2001), el Segundo Decenio de los Pueblos Indí­
genas (ONU, 2005/2015), la Declaración sobre los Derechos de los Pueblos
Indígenas (ONU, 2007) Yel Año Internacional de los Idiomas (ONU, 2008).

Con tan buenos augurios era imposible que en los años sucesivos no se
presentaran en nuestro país cambios importantes y logros muy significativos,
algunos de ellos trascendentales, sobre todo en lo referente a la recuperación
de la autoestima, la organización interna, el ascenso de la mujer indígena, la
movilización general de los pueblos y comunidades, procesos de recuperación
y autorreconocimiento de etnias, culturas y lenguas que se creían desapareci­
das, la institucionalización de la literatura indígena multilingüe a través de pu­
blicaciones de alta calidad, todo lo cual perdura hasta el día de hoy y que has­
ta estimamos irreversible. Si bien siempre resulta difícil generalizar, es sufi­
ciente recorrer las zonas indígenas del país de un extremo al otro, para perca­
tarse de ese despertar genuino y entusiasta que se aprecia en la mayoría de
las comunidades; su nivel creciente de organización interna y presencia políti­
ca ante las instituciones del país; la nueva valoración que los indígenas les
dan a sus propias lenguas y culturas; además de otros indicadores generales y
específicos que indubitablemente dan cuenta del comienzo, algo dificultoso, de
una nueva realidad. El cambio no obedece exclusivamente, ni mucho menos,
a los avances normativos de carácter constitucional y legislativo, aunque allí se
afinca su punto de partida. En la mayoría de los casos son las propias comu­
nidades quienes hacen la diferencia, al margen de cualquier tipo de tutelaje.
En ese mismo sentido fue muy importante la decisión presidencial de expulsar
las tristemente célebres misiones evangélicas Nuevas Tribus. Al cabo de al
menos tres decenios de lucha contra estas maquinarias de conversión religio­
sa compulsiva y etnocida -no por protestantes ni norteamericanas sino por su
propia esencia fundamentalista- por fin obtuvimos ese triunfo, aunque subsis­
ten todavía sus remanentes así como algunas organizaciones análogas.

Hechos como la sola existencia de un Ministerio para Pueblos Indígenas a
cargo de una mujer auténticamente indígena -del pueblo yekuana por más
señas- era simplemente impensable antes de la vuelta del milenio. Semejan­
temente, por más observaciones y críticas bien pertinentes en cuanto a su uti­
lización y distribución, sería muy injusto pretender que el Estado venezolano,
durante los últimos diez años, no le haya dedicado grandes recursos en efecti-
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va y en especie a la atención y solución de algunos, no de todos los problemas
indígenas del país. Queremos ser muy categóricos al aclarar estos hechos,
para que sean comprendidos y apreciados los señalamientos positivos, nega­
tivos o de cualquier naturaleza que estemos en capacidad de aportar a lo largo
de este artículo. Hay un conjunto de ambigüedades y equívocos en casi todos
los ámbitos que nos ha tocado presenciar y examinar de cerca. Por ejemplo,
nadie duda que las Misiones Robinson han enseñado a muchos indígenas a
leer y escribir; pero en la mayoría de los casos se ignoraron las lenguas nati­
vas y las culturas correspondientes, a pesar de las observaciones de las orga­
nizaciones indígenas y de casi todos los asesores. Algo similar sucede con las
demás Misiones del gobierno -Guaicaipuro, Ribas, Barrio Adentro, Cultura y
tantas otras, la primera de ellas dirigida específicamente a los pueblos indíge­
nas- por razones muy variadas, comenzando por la semántica, mucho más
importante de lo que parece a primera vista. Al inicio del proceso bolivariano
pedimos repetidas veces, siempre en vano, que en vez de usar el término "mi­
sión" -de resonancia militar y religiosa- se hablara de "programas", "proyec­
tos" o "acciones" especiales o algo semejante, dada la riqueza del castellano.
Además, lo semántico y lingüístico tiende a transmutarse en fáctico y extralin­
güístico como bien lo demuestran los hechos, de los cuales poseemos abun­
dante información. En la práctica, pero también un poco en teoría, estas Mi­
siones continúan siendo unidireccionales, vale decir, aportaciones de la socie­
dad dominante y occidental izada dentro de una tónica que años atrás calificá­
bamos de "neopaternalista". El indígena es casi siempre el receptor y tiene
que estar agradecido al Estado benefactor, al punto de alterar profundamente
su propia cultura, echando a un lado cualquier intento real de autogestión y
acción autónoma (González Ñ., 1980). Hoy esas comunidades se visten de
"rojo-rojito", se ponen las cachuchas y otros símbolos políticos de índole masi­
ficadora, son trasladadas a las concentraciones y mítines donde las requieran
como relleno.

Podríamos ejemplificar hasta el infinito, pero preferimos focal izar unos deta­
lles que nos preocupan en alto grado como la creación de "comunas indíge­
nas" o la figura organizativa de "guerreros indígenas", ambas iniciativas ema­
nadas del Ministerio estatuido especialmente para estos pueblos:

20 de abril de 2007

Reconocimiento Dignificando a los pueblos autóctonos

Ministerio para los Pueblos Indígenas creará siete comunas socialistas y siete cen­
tros de sanación chamánica

(...)

Como centros pilotos para el inicio del trabajo con todas las comunidades indígenas
del territorio nacional, el Ministerio del Poder Popular para los Pueblos Indígenas
adelanta el proyecto de creación de siete comunas socialistas e igual número de
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centros de sanación chamánica en
http://www.minci.gov.ve/noticias-prensa­
presidencial/28/13374/ministerio_paraJos.html).

el país. (Tomado de:

Ministra PP de Pueblos Indígenas Nicia Maldonado: "implementaremos el socialis­
mo originario"
Por: Últimas Noticias Fecha de publicación: 03/05/07

(... )

Atendidos los problemas de salud y vivienda, buscarán los mecanismos para incor­
porar a los indígenas en la producción, a través de los centros de desarrollo endó­
geno.

También se ocupan de la política y, aseguró Maldonado, ya hay mil guerreros socia­
listas (Tomado de: http://www.aporrea.org/ideologia/n94253.html).

Habría varios puntos que comentar solamente en estos pocos párrafos, al­
go que pretendemos hacer del modo más sintético posible. Es ampliamente
compartida la idea de que en el socialismo del siglo XXI en ciernes, especial­
mente en su versión venezolana, ocuparían un lugar privilegiado las experien­
cias socio-comunitarias de los pueblos autóctonos, incluso anteriores en nues­
tro tiempo-espacio a las de los afrodescendientes y de la amplia variedad de
culturas populares mestizas. ¿Cuántas veces no hemos escuchado que estas
sociedades antes preteridas tienen mucho más que ofrecernos que lo que el
mundo "occidentalizado" estaba en capacidad de darles en retribución? No
obstante, la creación forzada y visiblemente unilateral de las llamadas "comu­
nas" -nombre típico en ciertas variantes del socialismo asiático- invierte estos
valores, colocando otra vez a los pueblos indios como receptores "misiona­
dos", un poco en el sentido de la acción de ciertos grupos religiosos, quienes
en parte también se han visto obligados a rectificar, por ejemplo cuando
hablan de "evangelización intercultural". Concretamente, la cultura yanomami­
patrimonio milenario de la humanidad, reconocido como tal- no debe ser so- .
metida a la condición de laboratorio experimental para inocularle formas exó­
genas y artificiales de "socialismo". Estamos de acuerdo en que los yanomami
y otros indígenas necesitan y hasta piden ciertos cambios, pero estos tienen
que ser consensuados, aprobados y plenamente adaptados a través de la par­
ticipación "protagónica" de las mismas comunidades como reza la Constitu­
ción.

El concepto de "guerreros indígenas" es tal vez el más peligroso que se
haya podido acuñar en nuestro tan incipiente e inmaduro proceso revoluciona­
rio. Estas comunidades no están para lanzar gritos de "patria, socialismo o
muerte". De milagro han sobrevivido y cualquier pérdida humana causada por
la lucha armada, por mínima que parezca cuantitativamente, puede desbalan­
cear todo un modelo societario, poner en peligro la pervivencia de una cultura
o un idioma. Los daños ecológicos causados por el factor bélico podrían ser
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igualmente fatales e irreversibles. Aun así, hay todavía comunidades origina­
rias en Venezuela que corren el peligro de extinción. Si estos mundos de vida
"no fuesen posibles" como parte de nuestro futuro planetario, ello significaría
una inmensa pérdida para la sociodiversidad humana (Amodio, 1993; Mato,
1993; Mosonyi, 1993; Velazques, 1993).
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PARTICIPACiÓN SOCIAL Y CONSEJOS
COMUNALES EN VENEZUELA

Jesús E. Machado M

l. La participación social en Venezuela

La participación social y política en Venezuela es de larga data. Existen re­
gistros desde 1934 que dan cuenta del proceso organizativo en comunidades.
Los pioneros que coadyuvaron en la fundación de los primeros conglomerados
urbanos populares, tales como San Agustín del Sur, La Vega y Antemano,
crearon organizaciones comunitarias llamadas Ligas de Colonos que luego
pasarían a llamarse Juntas Profomento o Promejoras.

Lo que comenzó como formas organizativas para resolver problemas del
espacio social que ocupaban adquiere mayor consistencia organizativa y forta­
leza y se convierten en organizaciones populares, con capacidad de moviliza­
ción comunitaria y de organizar protestas callejeras como instrumento de pre­
sión política al gobierno de Eleazar López Contreras. Una de estas manifesta­
ciones tuvo que ver con las protestas en contra de los propietarios de casas
destinadas al arriendo, obligando al gobierno a dictar un decreto mediante el
cual se estableció un conjunto de regulaciones sobre el cobro de los alquile­
res.

Para 1940 se había creado la Junta Central en la que se agrupaban las jun­
tas promejoras. Para 1944 éstas se habían extendido a gran parte del país y
dan un paso más: se constituyen en federaciones de juntas promejoras.

Varios partidos políticos comenzaron a evaluar el potencial que le brinda­
ban estas formas organizativas comunitarias para el desarrollo de sus agrupa­
ciones y orientaron parte de sus acciones hacia éstas, realizando trabajos de
penetración en los que trataban de imponer sus respectivas líneas políticas:
Como resultado de ello, hacia finales del 45 lo que había demostrado un di­
namismo organizativo comunitario daba muestra de fuerte estancamiento.

Dado el cambiante clima político al inicio de los 60 resurgen las juntas pro­
mejoras. Las situaciones de alta conflictividad político-social de entonces las
hacen sucumbir nuevamente.

En 1964 el gobierno de Raúl Leoni lanza el Programa Nacional de Desarro­
llo de la Comunidad, desde el cual se coordinarían las acciones gubernamen­
tales y comunitarias para la dotación de infraestructura para la urbanización,
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apoyo a las actividades deportivas y culturales con un marcado acento en el
populismo asistencialista. Más que una forma de estimular la organización
autónoma de las comunidades era una estrategia política diseñada para ga­
rantizar una adhesión al pacto de elites para garantizar la gobernabilidad tras
la dictadura de Pérez Jiménez y neutralizar la influencia que pudieran tener
otras fuerzas disidentes en estos sectores. Otro elemento que se destaca es
que el Estado asume el rol de organizador de formas organizativas comunita­
rias.

Estas organizaciones fomentadas desde el Estado, guiadas por intereses
del partido en funciones de gobierno, tuvieron poco éxito y pronto se convirtie­
ron en correaje de transmisión de Acción Democrática. Cayendo en el des­
prestigio y su posterior desaparición.

La década de los 70 bien la podríamos caracterizar como un período de
auge considerable de las formas organizativas populares. Se caracterizaban
por dinámicas autónomas, prácticas democráticas y elevados niveles de parti­
cipación social. Su accionar estaba fuertemente impregnado por demandas de
carácter reivindicativo. Muchas de ellas realizaron planteamientos que tras­
cendían lo social-reivindicativo para proponer transformaciones políticas en la
formación social venezolana.

Las muy variadas demandas de los sectores populares de alguna manera
eran atendidas por una avalancha de recursos financieros. Parte de la renta
petrolera fue usada para anular todo tipo disenso y crear consensos socio­
políticos artificiales mediante la conciliación populista de intereses por parte de
las elites que manejaban el Estado.

Al final de la misma década, coincidiendo con el inicio de una prolongada
crisis económica, tienen un reimpulso diversos tipos de organizaciones con
finalidades distintas al igual que el origen de clases de las mismas. Es el auge
de las asociaciones de vecinos y organizaciones sociales los cuales se ocupa­
ban de temas como los problemas comunitarios y vecinales, lucha por instala­
ción o mejoras en los servicios sociales y públicos, hasta organizaciones que
tenían como interés el trabajo con jóvenes, niños y mujeres, organizaciones
ecológicas, deportivas y religiosas, entre muchas otras.

A lo largo de la década de los 80 lo que existía en términos organizativos
se encontraba en situación de dispersión, debilitamiento y fragmentación. Se
había llegado a una situación de retroceso en las forma organizativas. El co­
pamiento de los partidos políticos de las asociaciones de vecinos, las cuales
usaban como espacio de disputas y control, terminó por desgastar y despres­
tigiar esta forma organizativa vecinal.

En la década de los 90 se inicia el resurgimiento de las organizaciones po­
pulares. Un renacer lento, progresivo, superando antiguos vicios, con plan-
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teamientos de horizontes políticos distintos ante la pérdida de referentes
sistémicos que de alguna manera las alimentaron. Las movilizaciones popula­
res tienen un incremento significativo, con un fuerte matiz reivindicativo. Las
protestas van adquiriendo un carácter confrontacional violento. Las demandas
reivindicativas y las de tipo político se van equilibrando abriendo paso a más
formas organizativas.

En el 92 se producen dos intentos de golpes de Estado. Hay un creciente
apoyo de una porción considerable de los sectores populares a los responsa­
bles de las dos intervenciones militares y aumento del rechazo a la institucio­
nalidad democrática liberal hasta el momento vigente. Muchas de las nuevas
formas organizativas populares estaban motivadas por la adhesión a estos
militares. La participación popular tiene un auge ciertamente multitudinario.

11. El rol del Estado en el fomento de las organizaciones comunitarias

Con la aprobación de un nuevo texto constitucional en 1999, se da un nue­
vo impulso a las formas participativas posibilitando la aparición de diversos
tipos de las mismas. A lo que habría que añadir la estimulación profunda que
hace el actual Presidente de la República para la organización social comuni­
taria. En el texto constitucional existen, al menos, existen unos 70 artículos
que promueven la participación ciudadana en varios aspectos de la vida públi­
ca del país. Algunos de ellos hacen alusión directa a la participación popular.

El mismo Estado nacional se ha reestructurado para facilitar la organización
a través de mecanismos de información y atención ciudadana (líneas telefóni­
cas gratuitas de atención, servicios de recepción y entrega documentos, servi­
cio de taquilla única, horarios especiales de atención); estructura institucional
gubernamental (Sistema de Planificación, Sistema Nacional de Control Fiscal,
Sistema de Participación y Planificación Social); reconocimiento de derechos
(derecho de petición, derecho de información, derecho de queja y reclamo,
derecho de ser consultado, derecho de formular opinión, derecho de presentar
propuestas)

Promulgación de leyes en las que se alude de manera directa la participa­
ción social en los procesos que deben llevar a cabo instancias del gobierno,
tales como la Ley Orgánica de Planificación; Ley de Asignaciones Económicas
Especiales derivadas de Minas e Hidrocarburos (2006).

La actual administración gubernamental elaboró un documento titulado
"Líneas Generales del Plan de Desarrollo Económico y Social de la Nación
2001-2007", que marca las directrices para la creación de de formas organiza­
tivas desde el poder central. A partir de estas líneas generales, el Estado se
concibe como un facilitador del proceso de organización y participación dirigi­
dos a la creación de un poder popular.
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En la Gaceta Oficial Extraordinaria n° 5.890 del 31 de julio de 2008, salen
publicados veintiséis (26) decretos con Rango, Valor y Fuerza de Ley que
abordan diferentes materias. En 14 de las cuales hay mención a consejos co­
munales, otras formas de organización y participación comunitaria, participa­
ción popular, formas de organización social, cualquier forma de organización y
participación comunitaria, las comunidades organizadas.

En una nota de prensa del Ministerio del Poder Popular para la Participa­
ción y la Protección Social se señala que "hay 6.600 Mesas Técnicas de Agua,
6.740 Comités de Tierra Urbana, 3.600 Bancos Comunales, 472 Mesas Técni­
cas de Telecomunicaciones, 27.872 Consejos Comunales, 4.156 Mesas
Técnicas de Energía, 485 Medios Comunitarios y 7.800 Comités de Salud..."
(Ministerio del Poder Popular para la Participación y la Protección Social, 2009,
lnternet)'

A partir de la promulgación del texto constitucional de 1999 y con mayor
énfasis a partir de 2006, luego de la reelección del actual Presidente, se ha
estado estimulando fuertemente la participación y la organización social co­
munitaria disponiendo gran cantidad de recursos económicos, técnicos y logís­
ticos para fortalecer lo que desde la nueva hegemonía en la conducción del
Estado ha llamado la construcción del socialismo del siglo XXI, teniendo como
uno de sus pilares el poder popular.

111. Consejos Comunales

Uno de los mayores esfuerzos que ha realizado el Gobierno nacional en
torno a la organización para la participación social ha sido a través de los con­
sejos comunales.

El origen de estos bien la podemos rastrear hasta el texto constitucional de
1999. El artículo 62 refiere a la participación popular en la gestión pública. El
artículo 70 determina las formas de participación en lo económico, social y
político. El artículo 182 establece la creación del Consejo Local de Planifica­
ción Pública (CLPP), el cual estaría "presidido por el Alcalde o Alcaldesa e in­
tegrado por los concejales y concejalas, los presidentes o presidentas de las
juntas parroquiales y representantes de organizaciones vecinales y otras de la
sociedad organizada, de conformidad con las disposiciones que establezca la
ley".

La Ley de los Consejos Locales de Planificación Pública, del 12 de junio de
2002 es cuando aparecen por primera vez la mención de los consejos comu­
nales "los miembros del Consejo Local de Planificación Pública estarán obli-

1 Ministerio del Poder Popular para la Participación y la Protección Social: "Poder popu­
lar se organiza para dar batalla por el sí a la enmienda" [en línea]
http://www.consejoscomunales.90b.ve/index.php ?option=com_content&task=view&id=2
47&ltemid=73 Consulta el 15-01-09.
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gados a cumplir con sus funciones, en beneficio de los intereses colectivos,
mantendrá una vinculación permanente con las redes de los consejos parro­
quiales y comunales, atendiendo sus opiniones y sugerencias, y prestará in­
formación oportunamente, de las actividades del Consejo Local de Planifica­
ción Pública". 2

Los consejos locales de planificación pública no fueron aceptados tan
fácilmente por las autoridades municipales quienes debían estimular su con­
formación. En vista de ello se modifica la Ley del Fondo Intergubernamental
para la Descentralización (Fides - Gaceta Oficial de la República Bolivariana
de Venezuela W 5.805 Extraordinario, de fecha 22 de marzo de 2006) permi­
tiendo la creación acelerada de estos consejos locales de planificación, ya que
en su artículo 20 se exige que los programas y proyectos de las alcaldías de­
ben ser presentados por los mismos CLPP para su aprobación, "Los progra­
mas y proyectos serán presentados para su aprobación: en el caso de las go­
bernaciones a través de los Consejos Estadales de Planificación y Coordina­
ción de Políticas Públicas; en caso de las alcaldías, a través de los Consejos
Locales de Planificación Pública. Los programas y proyectos de los Consejos
Comunales de acuerdo con lo previsto en su respectiva ley,,3.

Para junio de 2005 se promulga Ley Orgánica del Poder Público Municipal
(Gaceta Oficial n° 38.204 del 8 de junio de 2005). En este texto quedaba claro
que los consejos comunales eran una instancia de los CLPP. Art. 112: "Los
consejos parroquiales y comunales son instancias del Consejo Local de Plani­
ficación Pública que tendrán como función servir de centro principal para la
participación y protagonismo del pueblo en la formulación, ejecución, control y
evaluación de las políticas públicas, así como para viabilizar las ideas y pro­
puestas que la comunidad organizada presente ante el Consejo Local de Pla­
nificación pública,,4.

El artículo 113, de esta misma ley, señalaba que "el alcalde o alcaldesa en
su carácter de presidente o presidenta del Consejo Local de Planificación
Pública, promoverá la conformación de los consejos parroquiales y comuna­
les". A la luz de los hechos, poco fueron los consejos parroquiales y comuna­
les promovidos por las autoridades municipales.

Desde mediados de 2005 el mismo Presidente de la República ha estado
realizando exhortaciones para la organización de los consejos comunales co­
mo forma de participación social. Los programas de "Aló Presidente'" han sido

2 Ley de Los Consejos Locales de Planificación Pública. Art. 6. Cursivas nuestras.
3 Ley que crea el Fondo Intergubernamental para la Descentralización. Art. 20.
4 Ley Orgánica del Poder Público Municipal. Art. 112.
5 ldem. Art. 113.
s Al respecto puede consultarse la siguiente dirección electrónica: [en línea]
http://alopresidente.gob.ve/transcripciones/ Consulta 15-11-08.
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una plataforma de amplia difusión para promover esta forma organizativa, a fin
de estimular la participación organizada de las comunidades en la solución de
los problemas más urgentes y cotidianos en relación al espacio social que
habita.

Al momento de rendir memoria y cuenta de lo actuado ante la Asamblea
Nacional en febrero de 2006, el Presidente de la República hace un llamado
para que las comunidades se organizaran en consejos comunales, a la vez
que exhortó a la Asamblea Nacional para que promulgara una ley sobre esta
figura de organización comunitaria. El 7 de abril de 2006, se promulga la Ley
de los Consejos Comunales y publicada en Gaceta Oficial Extraordinaria N°.
5806 de fecha 10 de abril 2006.

La disposición transitoria de la Ley de los Consejos Comunales señala:
"Queda derogado el artículo 8 de la Ley de los Consejos Locales de Planifica­
ción Pública y todas las disposiciones que contradigan lo previsto en esta Ley"
con lo que se separan de los Consejos Locales de Planificación Pública.

Se reforma la Ley Orgánica del Poder Público Municipal para suprimir la re­
lación de los consejos comunales con las alcaldías y las juntas parroquiales.

En el artículo 30 se crea la Comisión Nacional Presidencial del Poder Popu­
lar, designada por el Presidente de la República, a través de esta comisión se
establece el enlace de los consejos comunales con el Estado. Se trata de la
conformación de instancias de participación comunitaria, sin cuerpos interme­
dios de relación con el Ejecutivo. Estableciéndose una relación directa entre
los consejos comunales y el Ejecutivo nacional.

En esta ley los consejos comunales son definidos como "instancias de par­
ticipación, articulación e integración entre las diversas organizaciones comuni­
tarias, grupos sociales y los ciudadanos y ciudadanas, que permiten al pueblo
organizado ejercer directamente la gestión de las políticas públicas y proyec­
tos orientados a responder a las necesidades y aspiraciones de las comunida­
des en la construcción de una sociedad de equidad y justicia social" (Ley de
los Consejos Comunales, 2006. Art. 2(

Desarrollo de los consejos comunales

Antes de la promulgación de la Ley de los Consejos Comunales, habían or­
ganizaciones de este tipo partiendo de lo establecido en la Ley de Consejos
Locales de planificación Pública.

7 Ley de los Consejos Comunales. Art. 2.
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A partir de abril de 2006 hay un gran esfuerzo desde el Gobierno nacional
para la conformación de consejos comunales en el país. El para entonces, mi­
nistro del Poder Popular para la Participación y Protección Social, David
Velásquez, había señalado, en una nota de prensa ese mismo año, que la me­
ta para 2007 era la conformación de unos 50 000 consejos comunales" y para
2008 la meta era de unos 100 000 consejos comunales en todo el pals".

Según información aportada por Fudacomunal", para marzo de 2008 en
Venezuela existían 36.812 consejos comunales, de los cuales 26.143 están
constituidos y 10.669 en proceso de conformación en todo el país.

En un informe de indicadores y coyuntura política, realizado a nivel nacional
entre el 26 de mayo y el 6 de junio de 2008 por el Instituto Venezolano de Aná­
lisis de Datos (lVAD), se hizo la siguiente pregunta: "¿Sabe si existe en esta
comunidad un Consejo Comunal?": 71,5% de los entrevistados respondieron
añrmanvarnente."

En el estudio sobre las misiones sociales del Gobierno nacional, llevado a
acabo por el Centro para la Paz de la Universidad Central de Venezuela del 2
al 12 de agosto de 2008 a nivel nacional, consultaron: "En la comunidad donde
usted vive ¿Se han formado consejos comunales?" 62,6% de las personas
consultadas respondieron que Sí, mientras 20,2% dijeron que No y 17,2% dije­
ron no saber 12.

No conocemos una data organizada que nos dé cuenta de cuántas perso­
nas están involucradas de manera directa en la organización y funcionamiento
de los consejos comunales, lo que hace difícil conocer la cobertura poblacional
exacta de los mismos. Aun así, las estimaciones posibles que podamos hacer
estarían señalando que gran cantidad de personas están involucradas en las
mismas.

Lo que es evidente, partiendo de los datos obtenidos, es que los consejos
comunales son la forma organizativa, fundamentalmente popular, con mayor

SMinisterio del Poder Popular para la Participación y Protección Social: "Conformados
más de 30 mil Consejos Comunales en todo el País" [en línea]
http://www.consejoscomunales.gob.ve/index.php?option=com_content&task=view&id=1
13&ltemid=73> Consulta el 15-01-09
91dem
10 Henry Pérez: "Consejos Comunales a Nivel Nacional" [en línea]. Mensaje electrónico
enviado a Jesús Machado el 05-05-08.
11 Indicadores Generales y Coyuntura Política. Instituto Venezolano de Análisis de Da­
tos (IVAD). Del 26 de mayo al 06 de junio de 2008. [en línea]
http://www.scribd.com/doc/3466870/Encuesta-lvad-Venezuela-mayo-junio-2008> Con­
sulta 25-08-08.
12 José Virtuoso: "Informe Misiones Sociales" [en línea]. Mensaje electrónico enviado a
Jesús Machado el 06-11-08.
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extensión, números de miembros y mayor extensión en la Venezuela contem­
poránea.

Financiamiento

Los recursos que son utilizados por los consejos comunales para la ejecu­
ción de los proyectos comunitarios son manejados a través de la Unidad de
Gestión Financiera13, integrada por cinco habitantes de la comunidad, electos
por la asamblea para ejercer la función de ejecución financiera del consejo,
encargado de administrar los recursos. La ley lo denomina Banco Comunal y
tiene la figura de una cooperativa.

El Banco Comunal tiene por funciones: administrar los recursos, promover
la constitución de cooperativas, impulsar el presupuesto participativo, promo­
ver formas alternativas de intercambio, articularse con el resto del sistema mi­
crofinanciero, promover los núcleos endógenos, rendir cuentas, prestar servi­
cios no financieros, prestar asistencia social y realizar la intermediación finan­
ctera".

Los recursos son los transferidos por la República, los estados y los muni­
cipios. En específico se señalan las transferencias dispuestas a las comunida­
des en la Ley del Fides y la Ley de Asignaciones Económicas derivadas de
Minas e Hidrocarburos Especiales (LAEE)15. También incluyen aquellos que
provengan de la actividad de los Consejos Comunales, sea por los servicios
transferidos, o generados por su actividad o recibido por donaciones16.

El primer mandatario nacional señaló en un encuentro con consejos comu­
nales en el Teatro Municipal el 17 de octubre de 2008 que "en 2006 fueron
orientados 3.2 billones de bolívares (antiguos) a este sector, mientras que en
2007 fueron otorgados 2,1 billones de bolívares (antiguos) y en 2008 han sido
otorgados 3,2 millardos de bolívares fuertes, para atender más de 8.800 pro­
yectos ..17

.

En el 11 Estudio sobre Consejos Comunales en Venezuela18, 67% de los en­
trevistados consideran que el Gobierno nacional debe financiar y aportar re­
cursos a los Consejos Comunales. Mientras 25% les atribuyen esa responsabi­
lidad a las alcaldías y 22% a los gobernadores.

13 Ley de los Consejos Comunales. Artículo 10.
14 ídem. Artículo 22.
15 ídem. Artículos 2 y 25 numeral1.
16 ídem. Artículo 25 numerales 3 al 6.
17 Aporrea [en línea] <http://www.aporrea.org/poderpopular/n122492.html> Consulta
del 28-10-08.
18 11 Estudio sobre Consejos Comunales en Venezuela 2008. [en línea]
<http://gumilla.orgl?p=page&id=1217966587>
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En el I Estudio sobre los Consejos Comunales realizado por la Fundación
Centro Gumilla19, los voceros de la comisiones de trabajo de estas instancias
organizativas señalaron en 58% que recibían financiamiento, mientras que
35% de los consultados respondieron negativamente. Sobre la consulta sobre
si el financiamiento se otorgaba en el tiempo programado, en 51% de los ca­
sos fue afirmativo. En los casos en los cuales no llega el financiamiento opor­
tunamente se ubica en 43%. En otras palabras, de acuerdo con la información
aportada por los voceros consultados, sólo 29,43% de los consejos comunales
que hacen solicitud de fondos públicos para la realización de proyectos comu­
nitarios lo reciben a tiempo.

Al consultárseles sobre la contraloría, 78% de los voceros consultados
afirmaron que ejercen contraloría comunitaria a los proyectos ejecutados. 15%
manifestaron no realizar contraloría comunitaria de los proyectos ejecutados
por los consejos comunales. Los entrevistados señalaron que las causas por
las cuales no se realizaba contraloría comunitaria a los proyectos de debía a
que no había proyectos en ejecución! estaban empezando, 42%; la falta de
organización fue el causal para 5%; por falta de participación comunitaria 6%;
no sabían cómo hacerlo un 3%; falta rendición de re/ación de gastos 4%; y por
falta de comisión de contra/oría 3%. Se señalaron otras causas varias: 23%, y
no se obtuvieron respuesta en 13% de los casos.

Si bien es cierto que existe una alta proporción en el ejercicio de la acción
de contraloría de los gastos en proyectos comunitarios realizados por media­
ción o con intervención de los consejos comunales, no deja de llamar la aten­
ción que en una pequeña parte de estas formas organizativas no se realice
control de los fondos asignados para la ejecución de proyectos para sus res­
pectivas comunidades.

Los consejos comunales, al manejar fondos públicos, generan responsabi­
lidad civil, penal y administrativa, por lo que, sin tener el estatuto de funciona­
rio público, los miembros del órgano financiero adquieren las responsabilida­
des propias de un Funcionario Públlco'",

Los miembros de las comunidades perciben que la corrupción en los con­
sejos comunales es tremendamente alta. Ante el enunciado: "En la administra­
ción de los Consejos Comunales no existe corrupción", las respuestas mayori­
tarias fueron "totalmente en desacuerdo" 39% y "parcialmente en desacuerdo"
22%, lo que sumaría un 61%. Al formular el planteamiento "Hay mucho des­
control del dinero que va a los consejos comunales" las opciones "totalmente

19 Jesús, Machado: I Estudio de los Consejos Comunales de Venezuela 2008 [en
línea] <http://gumilla.orgl?p=page&id=1217966587>
20 Ley de los Consejos Comunales. Artículo 27. En especial llama la atención la obliga­
ción de presentar declaración jurada de patrimonio ante la Comisión Presidencial del
Poder Popular.
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de acuerdo" y "parcialmente de acuerdo" obtuvieron 45% y 18% respectiva­
rnente'".

Ámbitos de acción de los consejos comunales

Según la ley que rige los consejos comunales, éstos pueden establecer
áreas y comités de trabajos de acuerdo con las particularidades y problemas
más relevantes de la comunidad, pudiendo establecer tantas comisiones de
trabajo como lo requiera la asamblea de cíudadanos'".

La necesidad de hacer cada vez más digno el espacio social que se ocupa
habitacionalmente, procurando elevar la calidad de vida, implica para los habi­
tantes de las comunidades una motivación para el diagnóstico social, elabora­
ción de propuestas y proyectos y realizar las gestiones ante los organismos
gubernamentales correspondientes, esto de alguna manera explica el éxito
que han tenido los consejos comunales",

En la consulta que se hizo a varios consejos comunales en la cual se les
preguntaba ¿cuáles proyectos ha puesto en marcha este consejo comunal en
esta comunidad?, se señalaba lo siguiente: "Casi de manera absoluta señala­
ron proyectos de infraestructura pública, urbanismo y servicios. Para viviendas
23%, si le sumamos lo del programa Sustitución de Vivienda (SUVI), un 10%,
llega a 33%, una diferencia bien marcada con respecto al resto de los demás
proyectos. Red de agua potable y servidas 21%; vialidad 15%; electrificación
14%; obras relacionadas con el deporte 13%; construcción sede de CC 12%;
obras para escuelas 12%; aceras, caminerías, escaleras 10%; plazas, parques
4% (... ) En las ejecutorías de los proyecto muestra que las comunidades están
utilizando los consejos comunales para resolver problemas de infraestructura,
en especial la infraestructura habitacional y servicios concomitantes. En estas
realizaciones los consejos comunales van obteniendo logros que potencian su
motivación para seguir participando colectlvamente'f".

Otras acciones realizadas a través de los consejos comunales son reunio­
nes de trabajo con diferentes entes gubernamentales para plantear problemas
en búsqueda de soluciones a los mismos con una temática amplia que abarca
temas de: "inseguridad, la escasez de electricidad y las deficiencias en la viali­
dad; problemas en el suministro de agua; sustitución de techado; costo trans­
porte; canalización aguas servidas; recolección de desechos sólidos; salud;
vivienda; transporte; construcción de infraestructura de servlcios'".

21 11 Estudio sobre Consejos Comunales en Venezuela 2008 OP. Cito
22 Ley de los Consejos Comunales. Art. 4.num. 6 y 7.
23 Machado. Op. Cito
24 ldem.

25 Jesús Machado (b): Consejos comunales. Seguimiento de prensa. En: SIC. Funda­
ción Centro Gumilla, Caracas. Año 71, n° 705, Junio 2008. Págs. 228-229.
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Las comunidades no solamente están demandando soluciones de servicios
y satisfacción de necesidades sino que están planteando y realizando solucio­
nes a los mismos. Son las mismas comunidades populares las que están dan­
do respuesta a necesidades históricas. Se muestra un cambio emergente pro­
tagonizado por los sectores populares, que van asumiendo en grado creciente
mayores niveles de responsabilidad social.

En términos generales los consejos comunales mantienen buenas relacio­
nes con las instituciones del Estado, según lo señalado por 74% de entrevista­
dos. En los casos en que indicaron que es mala, ésta se debe a procedimien­
tos lentos, ausencias de respuestas, o no atienden las demandas de los con­
sejos comunales en 52% de los casos".

Se encontró que existe una buena relación entre comunidad y consejo co­
munal en 71% de los casos, Se observó un patrón, aunque bajo, en cuanto a
la no relación de los consejos comunales de las comunidades desde la que
nacen (2%r, esto pudiera estar señalando la constitución de consejos comu­
nales como franquicias personales para captación de renta, dejando las nece­
sidades de los pobladores al margen, pero utilizándolos para su propio benefi­
cio.

En una gran mayoría los consejos comunales se han conformado por inicia­
tiva de la comunidad o por motorización de algunos de los líderes de estas,
85%.

Uso político de los Consejos Comunales

Dado el desarrollo que han tenido los consejos comunales y su dependen­
cia de presupuestos públicos canalizados a través del Ejecutivo nacional, go­
bernaciones y alcaldías, están tremendamente expuestos a chantajes y mani­
pulaciones de quienes manejan los recursos económicos. En declaraciones
del actual gobernador del estado Guárico, Willian Lara28

, señalaba que "los
consejos comunales, cuya trayectoria, como manifestación auténtica del Poder
Popular, se ha topado en algunos sitios con grupos de poder político y econó­
mico que le han impuesto alcabalas, peajes, sometiéndolos a presiones lesi­
vas a su autonomía, independencia y soberanía, por ejemplo con la práctica
[... ) de exigirles incondicionalidad política como precio del derecho a recibir
financiamiento de sus proyectos. La más brutal expresión del secuestro de los
consejos comunales, del sometimiento de su soberanía por el chantaje de los
burócratas que administran el presupuesto público".

26 I Estudio sobre consejos Comunales. Op. Cit.
27 ídem.
28 Willian Lara: La liberación de los consejos comunales. En: El Nacional, 7-7-08, p. A-4
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Recientemente las declaraciones de la ministra del Poder Popular para la
Participación y Protección Social, Erika Farías, dadas en un acto en el Teatro
Teresa Carreño señalaba que: "A partir de este momento, cada consejo co­
munal se constituye en un comité por el Sí. Es un órgano del poder. Todos
deben ser organizaciones para la Batalla del Sí. Comités de tierra, mesas de
energía, mesas de telecomunicaciones son comités por el Sí (...) Hay que en­
tender que es un trabajo político; hay que dejar de lado cualquier otro proyecto
para poner la lucha. Ninguno de los problemas que vamos a solucionar en la
comunidad podemos abordarlo sin una fuerza,,29.

El luchador social Santiago Arconada" señalaba que muchos consejos
comunales los están convirtiendo en apéndices del Partido Socialista Unido de
Venezuela (PSUV) y que esto constituye la mejor formar de aniquilar esta ex­
periencia organizativa.

Algunas conclusiones

El proceso organizativo social en Venezuela en la última década ha tenido
un crecimiento exponencial y muy diverso, en donde han nacido experiencias
organizativas distintas motorizadas fundamentalmente por la agenda social de
los sectores populares fundamentalmente.

Los consejos comunales son la organización social más extendida y nume­
rosa actualmente y quizá en todo la historia de la organización para la partici­
pación social del país.

Es a través de los consejos comunales que muchos sectores populares
están concretando formas de realizar una mayor habitabilidad del espacio so­
cial que se ocupa para vivienda.

Las formas de organización y toma de decisiones pudieran estar siendo
una escuela de ciudadanía en la que los habitantes de una comunidad se en­
trenan para el ejercicio de un modo no tan conocido y menos practicado de la
democracia.

Por su extensión y su vinculación con los fondos públicos, además de ser el
Estado el principal impulsor de estas formas de organización social, están fuer­
temente sometidos a manipulaciones, chantajes, prácticas, clientelares, cen­
tralización y cooptación de diversas fuerzas políticas, lo que conllevaría, por un
lado, a asfixiar esta interesante experiencia organizativa social en Venezuela
y, por otra, impedir la construcción real y efectiva de un poder popular.

29 "Gobierno obliga a consejos comunales a trabajar por el Sí" El Nacional. Jueves 08
de enero de 2009.
30 Consultar al respecto: http://www.aporrea.org/actualidad/a?0514.html.
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Virtuoso, José: "Informe Misiones Sociales" [en línea]. Mensaje electrónico

enviado a Jesús Machado el 06-11-08.
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ECOSOCIALISMO DEL SIGLO XXI
Y MODELO DE DESARROLLO

BOLIVARIANO: LOS MITOS DE LA
SUSTENTABILIDAD AMBIENTAL y

DE LA DEMOCRACIA PARTICIPATIVA
EN VENEZUELA1

María Pilar García-Guadilla

Interrogantes y objetivos

Venezuela es un país con una economía mineroextractiva basada en la ex­
plotación del petróleo, el cual fue nacionalizado hace casi cuarenta años, y de
otros recursos naturales no renovables que ocasionan fuertes impactos en el
medio ambiente. El modelo capitalista-neoliberal ha sido atacado constante­
mente por el gobierno del presidente Chávez pesar de que ha servido de
orientación en los últimos diez años para diseñar las políticas económicas que
fundamentan el modelo de desarrollo bolivariano. Por otro lado, la democracia
participativa resultante del proceso constituyente de 1999 no se ha plasmado
en una democracia ambiental a la hora de resolver los conflictos ambientales
que han surgido, los cuales se han multiplicado desde que Chávez ascendió a
la Presidencia de la Republica; por esa razón, los nuevos derechos sanciona­
dos en la Constitución de 1999 (García Guadilla, 2001), se han quedado en el
texto y no han contribuido a resolver los graves conflictos ambientales, tal co­
mo lo ofreciera Chávez en su primera campaña presidencial de 1998.

En la década transcurrida desde 1999 a 2009, muchos de los conflictos y
movilizaciones ambientales por demandas materialistas y posmaterialistas han

1 Este artículo se ha nutrido del análisis hemerográfico, documental, y de los materia­
les de entrevistas a los ambientalistas sobre algunos de los conflictos que se rese­
ñan. Dicho material forma parte del proyecto de investigación titulado "La constitucio­
nalización de nuevas ciudadanías y racionalidades, actores sociales y gestión de
conflictos sociopolíticos", el cual fue llevado a cabo por el Grupo Interdisciplinario de
Investigación en Gestión Ambiental, Urbana y Socio-Política (Gaus) de la Universidad
Simón Bolívar Dicho proyecto fue coordinado por María Pilar García-Guadilla y fue
financiado por el Fondo Nacional de Ciencia y Tecnología (Fonacit) del Ministerio de
Ciencia y Tecnología.
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tenido como actores a las organizaciones ambientalistas", a las comunidades
indígenas, a los sectores populares e incluso a las organizaciones de dere­
chos humanos y como bandera de lucha la Constitución de 1999 que fuera
aprobada mediante un proceso constituyente. Tal como lo expresara Fudeci
(García-Guadilla, 2008)3, una de las organizaciones ambientalistas:

Fudeci (2008): Preservar el ambiente (... ), es importante que eso esté allí en la
Constitución, es simplemente una herramienta para que las ONG's puedan presio­
nar al gobierno de turno y recordarle que la Constitución lo obliga a cumplir con
esos deberes ambientales y la ayuda a la comunidad indígena.

Al igual que en décadas pasadas, los autodenominados "ambientalistas" se
definen como el conjunto de actores que defienden demandas materialistas y
posmaterialistas en temas vinculados con la problemática tanto de los países
industrializados como del Tercer Mundo. El movimiento ambientalista ha ten­
dido a articularse alrededor de las luchas de los ecologistas y de las comuni­
dades indígenas y, dada la definición amplia que utilizamos en este trabajo,
también se han articulado, aunque en menor grado, alrededor de las luchas
por la ciudadanía de los sectores populares y de la clase media urbana". De
hecho los aliados de las luchas del movimiento indígena han sido los ecologis­
tas y las organizaciones de derechos humanos. Frecuentemente, fueron estas
organizaciones quienes los acompañaron y, en ocasiones, representaron ante
la opinión pública.

2 Utilizaremos el término movimiento ambientalista en forma amplia para referirnos a la
articulación y movilización de los diferentes movimientos sociales en torno al desarrollo
sostenible y, por tanto, en torno a los conflictos auto-definidos como ambientales por
los propios actores que participan. De esta forma el movimiento ambientalista incorpora
en sus luchas no sólo la dimensión ecológica sino también la social, cultural y económi­
ca. No obstante, el término ambiental también se utilizará de forma mas restringida
para denominar las luchas de los ecologistas a favor de la preservación o conservación
~ protección del ambiente.

En el caso de las organizaciones ambientalitas, el material de entrevistas que se cita
procede de la base de datos del Estudio del Fonacit (García-Guadilla, 2008).
4 En el caso de los sectores populares urbanos, las demandas giran alrededor de la
dotación de servicios básicos tales como el agua, el aseo urbano, drenajes y de infra­
estructura social para la salud de los que carecen. Estos movimientos ambientalistas
populares de base urbana se asocian con las carencias de servicios básicos y calidad
de vida. Por su parte, las clases medias han defendido los escasos espacios verdes y
de recreación; un ejemplo de este tipo es la lucha contra la construcción del Museo
Francisco de Miranda en el Parque del Este de Caracas o contra las invasiones del
Parque El Ávila; también se han manifestado contra los desarrollos habitacionales de
alta densidad en la zona de La Carlota. En la última década, el movimiento popular­
urbano no se ha articulado con los movimientos ciudadanos de clase media ni con el
movimiento ambientalista; tampoco se han articulado con los movimientos campesinos,
indígenas o sindicales.
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Los conflictos más significativos de esta década tienen que ver con los po­
sibles impactos negativos de las actividades extractivas y de los megaproyec­
tos energéticos propuestos a nivel nacional e internacional para reducir la de­
pendencia de Estados Unidos y lograr la integración de América Latina y el
Caribe mediante la Alternativa Bolivariana para las Américas (ALBAt Las co­
munidades indígenas, los ecologistas y en algunos casos las organizaciones
de derechos humanos han sido los actores más activos contra tales políticas y
propuestas vinculando sus demandas con el cumplimiento de los derechos
sancionados en la Constitución Bolivariana de 1999, donde, por primera vez y
como resultado de un proceso constituyente, se incorporaron los derechos
indígenas y ambientalistas y se extendieron los derechos humanos y socio­
culturales (García-Guadilla, 2001).

EL modelo de desarrollo bolivariano ha sido definido discursivamente por
los voceros gubernamentales, incluyendo el presidente Chávez, como "susten­
table, endógeno, equitativo y participativo"; sin embargo, la alta diversidad y
cantidad de conflictos existentes y su naturaleza cuestionan la supuesta y dis­
cursiva "sustentabilidad y endogenismo" del mismo.

Las ofertas electorales del presidente Chávez en 1998 de apoyo a las lu­
chas que venían dando los ambientalistas e indígenas en torno a los conflictos
existentes para el momento, junto con su discurso de sustentabilidad ambien­
tal y las críticas al "neoliberalismo y al capitalismo salvaje", crearon la expecta­
tiva entre los movimientos sociales de que a partir de su llegada a la Presiden­
cia se instauraría una visión más ambiental y, por tanto, más cónsona con un
desarrollo sustentable. Sin embargo, tales expectativas fueron frustradas por
el modelo de desarrollo que se propuso. Por tanto, en este trabajo se desarro­
llarán algunos de los conflictos ambientales que constituyen el soporte del ac­
tual modelo de desarrollo bolivariano donde al menos tres de ellos se iniciaron
antes de que Chávez asumiera la Presidencia, aun cuando las decisiones fina­
les fueron tomadas durante su mandato. Se trata de la explotación minera en
la Reserva Forestal de Imataca, la explotación del carbón en la sierra de Perijá
y el tendido eléctrico a Brasil. Estos tres conflictos reflejan la continuidad de
las políticas de desarrollo del gobierno actual con las de los gobiernos anterio­
res las cuales fueron tildadas por el presidente Chávez y sus seguidores de
"neoliberales, capitalistas y destructoras del ambiente".

5 Según Nahir Silva (2008). "El ALBA es una propuesta de integración económica y
posteriormente política de carácter continental formulada desde el proyecto económico­
político de la Revolución Bolivariana del gobierno venezolano para reformular el lide­
razgo político, económico, social y militar en Latinoamérica y el Caribe"; (... ) es una
propuesta para construir consensos para repensar los acuerdos de integración en fun­
ción de alcanzar un desarrollo endógeno nacional y regional que erradique la pobreza,
corrija las desigualdades sociales y asegure una creciente calidad de vida para los
pueblos". Por lo tanto, el ALBA es un proyecto diametralmente opuesto a la visión ge­
neralizada de globalización e integración político económica entre estados soberanos.
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Venezuela es uno de doce países miembros de la Iniciativa para la Integra­
ción de la Infraestructura Regional Suramericana (Iirsa) la cual supone qui­
nientos siete proyectos (507) distribuidos en diez ejes de desarrollo de los cua­
les Venezuela participa en el Eje Andino, junto con Colombia, Ecuador, Bolivia
y Perú y en el Eje Escudo Guayanés con Brasil Guyana y Surinam (República
de Venezuela, 2001, 2007; Pdvsa, 200, 2005a). El lirsa requiere de la cons­
trucción de grandes obras de infraestructura como vías de comunicación y
transporte (carreteras, represas, gasoductos e hidrovías) a lo largo y ancho de
América del Sur, las cuales se localizarían en zonas sumamente frágiles y bio­
diversas que en opinión de MacElhiny(2008) "coinciden con las últimas reser­
vas ambientales que existen en América Latina" por lo que el proyecto ha ge­
nerado profundo rechazo de parte de los movimientos ambientalistas de toda
la región. Por ello, adicionalmente a los tres problemas anteriormente mencio­
nados donde al menos dos de ellos se vinculan con este último megaplán, en
este trabajo también se abordará el conflicto entre los ambientalistas venezo­
lanos y el gobierno en torno al IIrsa focal izando la evaluación en la integración
de Venezuela con Brasil y Argentina a través de la construcción del Gran Ga­
soducto del Sur que debe atravesar 8.000 kilómetros". Debido a los altos im­
pactos socio-ambientales a gran escala que suponen estos megaplanes que
son la base del ALBA, sus críticos comparan sus efectos perniciosos sobre el
ambiente con los del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA), su con­
tendora ideológica.

La mayoría de estos conflictos no son nuevos puesto que, como dijimos, al­
gunos se iniciaron en los gobiernos anteriores; tal es el caso del conflicto minero
de la Reserva Forestal de Imataca y del tendido eléctrico, pre-existentes bajo la
presidencia de Rafael Caldera, o los conflictos alrededor de la explotación del
carbón y otros minerales como el oro y diamantes de anterior data. Incluso el
proyecto IIrsa tampoco es nuevo, pues, con diferente nombre, proviene de la
segunda presidencia de Carlos A. Pérez., hace casi veinte años.

6 Otros conflictos ambientales que no serán discutidos directamente en este trabajo
porque duplicarían la extensión del mismo son los siguientes: 1) las denuncias y accio­
nes de los ecologistas en contra de la invasión al Parque Henry Pittier, uno de los par­
ques más antiguos y emblemáticos en lo que respecta a su alta biodiversidad; 2) la
lucha de las comunidades indígenas yukpas por la demarcación de las tierras indíge­
nas ancestrales que se encuentran en áreas de desarrollo ganadero o minero; 3) la
invasión de zonas protectoras debido a su valor ambiental o por ser áreas de resguardo
de cuencas para el suministro de agua o por ser zonas frágiles, en los alrededores de
las ciudades de Valencia y Caracas por parte de los sectores pobres rural y urbanos; 4)
la invasión al Parque El Ávila en la ciudad de Caracas; 5) la construcción de infraestruc­
turas en parques urbanos como el Parque del Este; 6) el crecimiento incontrolado de la
legma en el lago de Maracaibo en el estado Zulia; y 7) los conflictos vinculados con la
distribución equitativa del agua potable, el servicio de recolección de la basura o aseo
urbano, la dotación de cloacas y las condiciones de salubridad, entre otros, los cuales
consideramos como problemas ambientales de acuerdo con la definición amplia del
ambientalismo del Tercer Mundo que utilizamos.
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Dentro de este contexto, el presente trabajo pretende hacer una crítica sus­
tantiva a las racionalidades y prácticas de la década chavista en materia am­
biental, contrastándolas con las racionalidades y perspectivas de los movi­
mientos socio-ambientales. Se parte de la premisa de que, en contraste con el
discurso y las propuestas utópicas que han planteado para Venezuela algunos
voceros gubernamentales sobre el desarrollo endógeno sustentable y sobre
todo el ecosocialismo del siglo XXI, la praxis del modelo de desarrollo que de­
nominaremos bolivariano bien puede tildarse de "desarrollista y neoliberal".
También se pretende demostrar que dicho modelo no garantiza la democracia
participativa y viola algunos de los derechos derechos socio-ambientales, indí­
genas y humanos que se incorporaron en la Constitución de 1999 después de
muchos años de luchas.

Para la revisión crítica del discurso y de las praxis del modelo de desarrollo
Bolivariano se analizarán, en primer lugar, las diferencias o semejanzas que
existen entre el modelo bolivariano y el modelo capitalista-neoliberal cuyos
efectos destructivos sobre el medio ambiente y la población tanto cuestiona el
discurso del ecosocialismo del siglo XXI. También se estudiará si la praxis de
este discurso es coherente con los enunciados de la democracia participativa y
protagónica que sanciona la Constitución de 1999.

Se partirá del análisis del ecosocialismo del siglo XXI para ver en qué medi­
da éste o algunas de las ideas que le antecedieron como el desarrollo endó­
geno han servido para enfrentar los problemas ambientales que han surgido
en esta última década. Adicionalmente, se evaluará si los derechos ambienta­
les, humanos e indígenas que se desprenden del texto constitucional han
orientado la praxis del modelo de desarrollo bolivariano que se autodefine co­
mo "sustentable y de democracia participativa y protagónica" (Constitución de
la República Bolivariana de Venezuela, 1999): ¿los lineamiento del discurso
ecosocialista sirven o no de base para transformar el modelo de desarrollo
precedente el cual fue considerado por el propio presidente Chávez como "no
sustentable" en uno "sustentable"?, ¿la lógica de la democracia participativa
inscrita en la Constitución de 1999 está orientando la participación y negocia­
ción entre el Estado y las organizaciones y movimientos sociales a la hora de
resolver los conflictos ambientales? En síntesis: ¿puede un modelo extractivo
como el venezolano, que se caracteriza por los altos impactos ambientales y
socio-ambientales que genera, llegar a ser sustentable en el contexto del au­
todenominado socialismo del siglo XXI?, ¿es posible construir un modelo sos­
tenible de forma democrática en un país donde el petróleo y, en general, la
explotación de los recursos naturales no renovables constituyen la fuente prin­
cipal de ingresos económicos? y, finalmente, ¿qué retos plantea el desarrollo
sustentable al socialismo del siglo XXI?
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El discurso ecosocialismo del siglo XXI en Venezuela

Antecedentes y discurso del ecosocialismo del siglo XXI

Durante los primeros años del gobierno del presidente Chávez se acuñó el
término "desarrollo endógeno sSustentable" a partir del concepto de desarrollo
sustentable del Informe Brundtland (1987) al cual se agregó el calificativo de
"Endógeno"? Este desarrollo endógeno sustentable que implicaba la sustenta­
bilidad ecológica, económica y social, se definió como "un modelo de desarro­
llo que permite armonizar las actividades socio-culturales y económicas, con el
mantenimiento de la integridad de la naturaleza" (Fergusson, s/f). Según este
autor, el desarrollo endógeno sustentable es:

Fergusson (sft): ... una estrategia socio-política de cambio estructural, para mejo­
rar la condiciones de vida de la población y sus comunidades, partiendo de las po­
tencialidades de los ecosistemas presentes en su ámbito de acción ... "

Con frecuencia, se ha utilizado el término "endógeno" para referirse al tipo
de desarrollo "que se origina o nace en el interior. Aquello que se origina en
virtud de causas internas" (Ministerio de Ciencia y Tecnología, MCT, s/f) y
donde las comunidades participan en la elaboración de sus propuestas. Con
este tipo de desarrollo supuestamente se desarrolla "la autoestima, la soberan­
ía y la dignidad de los pueblos":

MeT (sft): Su meta es el desarrollo en el nivel local, de la comunidad pero este de­
sarrollo transcienda hacia arriba, hacia la economía, hacia el mundo.

El modelo de desarrollo endógeno sustentable se ha intentado concretar en
propuestas de experiencias microlocales, solidarias y supuestamente partici­
pativas. Sin embargo, estas experiencias difícilmente se articulan con el Mode­
lo a escala nacional, el cual viene siendo definido desde "arriba"; es decir,
desde la Presidencia de la República y no desde "la comunidad". En algunas
ocasiones, el término "endógeno" parte de un juicio de valor donde se contra­
pone lo "local y lo propio" que se considera como "bueno" con lo "externo y
ajeno" que se considera negativo. En consonancia con el rol económico tan
importante que tiene el petróleo en Venezuela, este desarrollo se fundamenta
en los hidrocarburos que son "un instrumento en la lucha contra la pobreza y
energía para el Desarrollo Sustentable" nacional e internacional (Pérez, s/f)
porque se utilizan:

Pérez (sft): ... los ingresos petroleros para financiar programas sociales, educati­
vos, sanitarios y económicos, las Misiones Sociales y Productivas, coordinadas por
los Ministerios respetivos.

r Si bien el énfasis de este tipo de desarrollo es la escala o ámbito local, la adición al
desarrollo sustentable del término "endógeno" no parecería necesaria ya que el Informe
Brundtland también incluye y enfatiza el ámbito de lo local.
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El término "ecosocialismo del siglo XXI", es relativamente reciente pues su
uso se extendió entre algunos medios intelectuales adeptos al presidente
Chávez a partir de 2007 coincidiendo con la propuesta de reforma constitucio­
nal que buscó dotar de una base constitucional al socialismo del siglo XXI.

Ambos discursos, el del desarrollo endógeno sustentable y el del ecosocia­
lismo del siglo XXI simplifican la explicación sobre la crisis ambiental y civiliza­
toria demonizando al capitalismo, al neoliberalismo, al imperialismo y a la Glo­
balización los cuales se consideran como la causa de todos los males. Por
tanto, se considera que los conflictos y problemas ambientales se resolverán
por la mera transformación del capitalismo al socialismo y mediante la aplica­
ción de determinadas estrategias locales, incluida la creación de "una concien­
cia revolucionaria".

Fergusson (s/f): La acción revolucionaria debe estar dirigida a producir los cambios
en la dinámica económica y social (modos y medios de producción, así como las
formas de distribución de lo producido), de manera que ésta se haga ambientalmen­
te sustentable y sustentada...

La "sociedad ecosocialista" con la que sueñan sus exponentes representa
una vuelta a las utopías románticas de los siglos XIX y de la misma forma que
el desarrollo endógeno sustentable hace énfasis en la comunidad local o la
"comuna" y en las redes de solidaridad visionadas por la contracultura del siglo
pasado. Quizás por esta razón, los discursos de los exponentes del ecosocia­
lismo del siglo XXI así como también los del desarrollo endógeno están desco­
nectados de los impactos del desarrollo extractivo y, por tanto, poco sirven
para analizar las praxis del Modelo de Desarrollo Bolivariano al que ni siquiera
se refieren, menos aún cuestionan.

Las alusiones críticas al capitalismo fueron el centro del foro denominado
"Ecosocialismo del Siglo XXI,,8 realizado en la sede de Pdvsa en mayo de 2007.
El discurso bolivariano dejó claro que el capitalismo es una fuerza social
"anómica y enajenada" que todo lo mercadea y que privatiza la riqueza. Según
este discurso, el fenómeno del consumismo y productivismo somete al hombre

8 Dicho foro, uno de los primeros si no el primero en Venezuela, que fue planteado co­
mo "un encuentro para el intercambio de ideas" y que fue realizado el 15 de marzo
2007 en el Auditorio de Pdvsa con el auspicio del Ministerio del Poder Popular para la
Energía y Petróleo, Pdvsa y el Ministerio del Ambiente con la participación de Néstor
Francia, Francisco Javier Velasco y Eddy Gómez como ponentes y Ana Elisa Osorio
como coordinadora. La Dirección General de Educación Ambiental y Participación Co­
munitaria del Ministerio del Ambiente hizo una invitación "especial a "los Consejos Co­
munales, Comités Conservacionistas, Mesas Técnicas del Agua, Componente Social
del Río Guaire, Vigilantes Voluntarios y otras organizaciones sociales con las cuales
articulamos trabajo en el área ambiental tanto en el Distrito Capital y Vargas como Mi­
randa" (Hoja Informativa Foro, 2007).
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y a la naturaleza y por ello, la producción capitalista convierte al sujeto en ob­
jeto y enajena la vida humana. Consecuentemente, la Hoja Informativa (2007)
del foro señala que:

Hoja Informativa (2007:) El desafío de construir el Socialismo del Siglo XXI ha puesto
en el centro de la discusión pública la necesidad del análisis crítico y desprejuiciado
de aspectos derivados de las experiencias del siglo XXI para recuperar la credibili­
dad en el socialismo como proyecto de emancipación frente al cuadro de destruc­
ción provocado por el Capitalismo.

En la introducción al Foro, Ana Elisa Osario, asesora ambiental de Pdvsa y
exministra del Ambiente, planteó como uno de los objetivos "discutir sobre el
Desarrollo que queremos", añadiendo, que se trata de "un desarrollo sustenta­
ble desde el punto de vista humano y social, centrado en el respeto a la vida".
En este contexto, el diputado la Asamblea Nacional de la Comisión de Am­
biente Eddy Gómez, uno de los exponentes del foro, recordó la frase de Mi­
chael Lowy quien dice: "la razón capitalista está llevando al planeta a una si­
tuación catastrófica desde el punto de vista del medio ambiente, de las comu­
nidades"; por tanto, señaló, el socialismo del siglo XXI debe "trascender el capi­
talismo de modo de instalar una sociedad mas justa y humana".

El diputado Gómez tipificó "la crisis ecológica del modelo capitalista", la
cual se caracteriza por la "contaminación del aire, del agua potable y del am­
biente; que llevan al recalentamiento del Planeta; la destrucción acelerada de
los bosques tropicales, la reducción de la biodiversidad, el agotamiento de la
tierra, la desertificación y a acumulación de basura principalmente nuclear y la
manipulación genética entre otros temas," como un problema político mas que
técnico concluyendo así que el problema "ambiental es un problema político".

En el discurso de los adeptos al proyecto del presidente Chávez, el ecoso­
cialismo del siglo XXI es visto como "la propuesta de un socialismo capaz de
incorporar de manera plena la dimensión del equilibrio ambiental como contex­
to de superación de todas las formas de dominio y explotación" Según Gómez
(Foro Ecosocialismo del Siglo XXI, 2007) la respuesta desde el Ecosocialismo
a la arriba denominada "crisis ecológica del capitalismo" debe fundamentarse
en las estrategias siguientes:

Goméz (2007) 1. La transición desde la representación a la participación. 2. La
transición desde la propiedad privada y la gestión vertical de los medios de produc­
ción hacia la propiedad colectiva. 3. Las luchas contemporáneas contra la homoge­
neización cultural. 4. La transición desde la era de las energías contaminantes hacia
la era de las energías limpias. 5. El desplazamiento de la sociedad patriarcal. 6. La
conciencia revolucionaria.

Según Velasco (2007), uno de los teóricos sobre el ecosocialismo del siglo
XXI en Venezuela, algunos de sus rasgos definitorios se fundamentan en las
teorías socialistas y del anarquismo y en parte de la crítica que hizo Marx, los



Ecosocialismo del siglo XXI y modelo de desarrollo bolivariano:.. 195

socialistas y algunos anarquistas al capitalismo. Puesto que autores como
Marx, Engels, Lenin, Rosa Luxemburgo, Gramsci y Bakunin, entre otros, no
abordaron el tema ecológico propiamente dicho y dado que el capitalismo de
hoy en día no es el mismo de antes, aun cuando mantenga la explotación y la
depredación, se considera que hay que incorporar o abordar nuevos temas
tales como el indígena y el de las estructuras socio-culturales. Para romper las
formas de dominación entre los seres humanos y entre éstos y la naturaleza,
se propone un enfoque desde la ecología social, definida como teoría revolu­
cionaria de los siglos XXI y xx, a la cual se le agregan algunos elementos am­
bientales para constituirla en el fundamento del ecosocialismo.

Velasco parte de una visión catastrófica del capitalismo al cual, al igual
que el presidente Chávez, responsabiliza por todos los males sociales y am­
bientales:

Velasco (2005): De manera creciente, el capitalismo deja a su paso un cuadro de­
solador constituido por ciudades frías y deterioradas, campos estériles, aguas y ai­
res envenenados y graves perturbaciones climáticas, en medio de las cuales millo­
nes de seres humanos padecen de manera creciente los rigores de la miseria, la
explotación y el desarraigo (... ) Nunca antes hemos estado tan cerca de una catás­
trofe general. (p. 16).

Esta visión asume implícitamente que la simple eliminación del sistema ca­
pitalista en Venezuela automáticamente conllevaría a una sociedad sustenta­
ble: los problemas ambientales serán resueltos en el socialismo del siglo XXI

porque en tal sistema se "protegerá el entorno natural, se destruirá el capita­
lismo, se creará una sociedad democrática e igualitaria con producción de va­
lores de uso para satisfacer las necesidades básicas y surgirá "el hombre soli­
dario" (Velasco, 2007).

Al igual que los demás proponentes del ecosocialismo del siglo XXI, Velasco
no plantea una crítica de fondo al socialismo real del siglo xx en materia am­
biental, a pesar de que muchos de los efectos perniciosos sobre el ambiente
que se asumen intrínsecos al capitalismo fueron iguales o peores en las expe­
riencias socialistas. Propone la ecología social como contrapartida para resol­
ver los problemas sociales y ecológicos y fundamentar el ecosocialismo desta­
cando algunos puntos de partida para el diseño de comunidades donde no
existan los problemas del capitalismo:

Velasco (2005): ... disponemos hoy de un magnifico repertorio de nuevas y viejas
ideas, de cruces fecundos entre saberes, de planes, diseños tecnológicos, datos de
investigación y experiencias microsociales, a partir de las cuales nos podemos aven­
turar a bosquejar una propuesta de ecotopía como alternativa para el siglo XXI un so­
cialismo que combina comunidades ecológicas con democracia participativa. (p. 17)

También destaca que debe dársele importancia a las "nuevas y viejas ide­
as, teorías, experiencias y saberes" y debe estarse "al lado de los sectores
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explotados por clase, género, etnia o cualquier cosa" ya que esta perspectiva
es "humanista y ecocéntrica" e intenta "no sólo salvar al ser humano sino al
sistema de vida también.

Las propuestas de Velasco (2005, 2007), además de estar basadas en vi­
siones catastrofistas no fundamentadas, rememoran a los socialistas utópicos
del siglo XIX. Se asume la falacia ecológica de que el nivel societal resulta de
la simple agregación del nivel micro y que, por tanto, el modelo de desarrollo
sostenible se construye participando en los niveles comunales: la sociedad
ecosocialista se fundamenta en la construcción de redes de comunidades au­
tosustentables que no trasvasan el ámbito microlocal.

Tal como el nombre lo indica, la propuesta de Velasco es una "ecotopía"
que nada tiene que ver con la praxis del modelo de desarrollo bolivariano. No
obstante, esta utopía que promueve la estructuración de la sociedad alrededor
de "una red de comunidades que actúan en sintonía con los ecosistemas y las
ecorregiones" ha tratado de abrirse camino a través de la modificación y sobre
todo inclusión de artículos en la rechazada reforma del Estado de diciembre
de 2007. Recientemente, se han incorporado algunas de estas ideas en la
propuesta de Ley de Ordenamiento del Territorio que está en discusión en la
Asamblea Nacional.

La transformación social a que aluden reiteradamente los discursos y ac­
ciones del presidente Hugo Chávez parte de la premisa del "empoderamiento
del soberano", alias "pueblo". Para ello, se enfatiza una democracia de tipo
local que a nivel ambiental se concreta en organizaciones tales como las me­
sas técnicas del agua, cooperativas de la basura y consejos Comunales entre
otras organizaciones que tienen entre sus funciones y competencias la identifi­
cación, resolución y control social de los problemas ambientales. Más recien­
temente, se ha acuñado el término "comuna", todavía carente de contenido,
para designar a la unidad política, ambiental, socio-cultural y territorial que,
según el discurso del socialismo del siglo XXI, debe participar en los procesos
de toma de decisiones

Néstor Francia (2007) señala que no basta con el cambio socialista para
enfrentar tales crisis ecológicas; se necesita de un cambio "civilizatorio" el cual
debe de partir de nuestra propia cultura para enfrentar el antropocentrismo y
"recurrir a la concepción que nuestros ancestros tenían de la naturaleza. Tam­
bién se ha utilizado el término desarrollo endógeno sustentable (Fergusson,
s/f) para referirse a la necesidad de un cambio de "lógicas (procedimientos,
modos de pensamiento) y los sentidos (contenidos y significados) imperantes"
dentro del proceso revolucionario.

Si aceptamos que el "modelo civilizatorio" parece ser el fundamento de la
crisis ecológica tanto del capitalismo como del socialismo; su transformación
debería ser incorporada en una nueva visión del desarrollo que pretenda ser
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sustentable ambientalmente. Sin embargo, la visión del Ecosocialismo del si­
glo XXI no concreta planteamientos claros acerca de cómo llevar a cabo ese
"cambio civilizatorio, de lógicas o de sentidos"; ni siquiera hace mención a los
retos para la sustentabilidad ambiental que se derivan de una economía de
carácter mineroextractivo como lo es la venezolana cu~a explotación, tal como
se ha señalado, genera tan altos impactos ambientales .

Además, el énfasis del discurso del presidente Chávez en la participación y
gestión, local sin la correspondiente participación en los niveles intermedios y
altos, desconoce que la gestión democrática requiere también de la participa­
ción en las decisiones extralocales y nacionales lo que supone de la existencia
de nuevos mecanismos que la faciliten.

La praxis del modelo de desarrollo bolivariano

Las utopías del ecosocialismo del siglo XXI poco se vinculan con la realidad
o praxis del modelo propuesto por el gobierno para orientar el desarrollo de la
década pasada y de las dos décadas por venir, es decir, para el período 2001­
2030 al que los planes de desarrollo que analizaremos se refieren10.

Para ser sustentable, el modelo de desarrollo bolivariano debería de conte­
ner en sí mismo los elementos para la sustentabilidad ambiental, equidad so­
cial y sostenibilidad económica. Si se desea que, además de sostenible ecoló­
gicamente, sea democrático tal como lo estipula la denominada "democracia
participativa y protagónica" de la Constitución de 1999, su definición debería
ser también participativa. Más aún, si el Modelo Bolivariano pretende trascen­
der las limitaciones del capitalismo y del socialismo real, debería de contener
los elementos para producir los cambios socio-culturales necesarios que co­
adyuven a la transformación del modelo civilizatorio.

Tal como ha sido señalado, el modelo de desarrollo bolivariano para el
período 2001-2030, elaborado cuando el precio del petróleo era elevado, se

9 Resulta paradójico que los profesionales venezolanos hayan emitido un comunicado
en contra de la energía nuclear sin haber cuestionado las energias que derivan de los
combustibles sólidos (Manifiesto Ecosocialista de los Profesionales Venezolanos,
2005).
10 Entre los planes mas importantes se encuentran: El Plan de Desarrollo Económico
Social de la Nación 2001-2007 (República Bolivariana de Venezuela, 2001) con sus
correspondientes Planes de Desarrollo Regional, El Plan de Desarrollo Económico y
Social de la Nación 2007-2013 (República Bolivariana de Venezuela, 2007), El Plan de
Siembra Petrolera de Pdvsa 2005-2030 (Pdvsa, 2005) a desarrollarse en dos etapas: la
primera etapa del 2005 al 2012 y la segunda del 2012-2030 y Los Planes Estratégicos
de Pdvsa (Pdvsa, 2005). 10 Adicionalmente, se revisaron otros documentos de interés
tales como: Áreas con Potencial Carbonifero en Venezuela, Viceministerio de Energía y
Minas, 2002; Plan Ferroviario Nacional, I Instituto Autónomo de Ferrocarriles del Esta­
do; Estrategia Nacional sobre Diversidad Biológica y Plan de Acción, MARN, 2001 Y el
documento, Hacia la Minería del Futuro, Corpozulia, 2002.
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fundamenta, en los grandes proyectos de desarrollo petrolero, gasífero, mi­
nero y de infraestructura, entre otros, que ocasionan grandes impactos so­
cio-ambientales. Muchos de los lineamientos generales de los planes que le
dan sustento, sobre todo en el Plan de Desarrollo Económico y Social de la
Nación 2007-2013, se quedan en un nivel discursivo, puesto que o bien no
se han plasmado en las políticas concretas aplicadas por el gobierno o son
de difícil aplicación debido a que resultan contradictorios entre sí. Por ejem­
plo, este es el caso de dos de los siete lineamientos generales que contem­
pla dicho plan cuyo lema es: "Venezuela hacia el Socialismo del Siglo XXI": la
"Nueva Geopolítica Nacional" y "Venezuela Potencia Energética Mundial".
Estos dos lineamientos podrían entrar en contradicción ya que la Nueva
Geopolitica Nacional destaca la necesidad de "proteger espacios para con­
servar el agua y la biodiversidad, preservar el equilibrio de los ecosistemas
ricos en biodiversidad, alcanzar un modelo de producción y acumulación
ambiental sustentable, disminuir el impacto ambiental de la intervención
humana, recuperar los suelos y cuerpos de agua degradados" mientras que
para lograr que "Venezuela se convierta en una potencia energética mundial
y regional" se requerirá aumentar la producción de hidrocarburos y construir
megainfraestructuras de apoyo cuyos impactos se vinculan con la afectación
negativa de los ecosistemas en zonas de alta diversidad, la reducción de la
calidad y cantidad de agua sea para riego o para consumo humano, la pérdi­
da de territorio y la reducción y degradación de los suelos dedicados a las
actividades agrícolas y ganaderas entre otros impactos.

En Venezuela, los planes de desarrollo suponen la construcción de grandes
proyectos de inversión petrolíferos, gasíferos, carboníferos y de infraestructu­
ra, entre otros, que se distribuyen en alrededor de tres grandes ejes (el Occi­
dental, el Oriental y el Orinoco-Apure) (ver gráfico 1).

1. Proyectos petrolíferos

El Plan de Siembra Petrolera (2005-2030) es uno de los más importantes y
contempla los desarrollos Magna Reserva, Proyecto Orinoco, Proyecto Delta
Caribe, Refinación, Infraestructura e Integración. Este plan de alto impacto
negativo ambiental y sociocultural abarca gran parte del territorio nacional
puesto que se localiza en el río Orinoco, áreas de plataforma deitana, en la
fachada atlántica venezolana; en las aguas ubicadas al norte del estado Su­
cre, al oriente de Venezuela, y en las inmediaciones de la península de Para­
guaná, al noroccidente del país, y el área fronteriza con Colombia (Amigransa,
2005).

En Venezuela, la discusión sobre los fuertes impactos negativos que pro­
duce la actividad petrolera ha sido considerada como "tabú", pues, si bien es
cierto que una parte importante de la actividad petrolera se localiza en zonas
menos sensibles desde el punto de vista ecológico, existen impactos impor­
tantes debido a las emisiones, a los derrames y a la afectación de zonas ga-
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naderas o agrícolas entre otras razones.

Quizás la negativa a visualizar los efectos perniciosos de la explotación pe­
trolera tenga mucho que ver con la idea promovida por los medios de comuni­
cación, tanto en éste como en gobiernos anteriores, que la antigua Petróleos
de Venezuela (Pdvsa), hoy POV, es una empresa ambientalmente limpia "que
cuida el ambiente". No obstante, los efectos negativos de la actividad petrole­
ra van desde el nivel local hasta el internacional.

A comienzos de 2009, el gobierno propuso aumentar la producción petrole­
ra por lo menos en un 12%, lo que significaría una inversión de unos 18,4 mi­
lIardos de dólares, justo cuando los precios del petróleo ya habían bajado sig­
nificativamente 11. De concretarse esta propuesta, se incrementarían los im­
pactos ecológicos negativos tanto en las zonas de producción actual como en
las nuevas áreas de producción.

Sin embargo, la crisis económica pudiera afectar negativamente tales planes e
incluso hacer que la producción se reduzca aún más para mantener precios
por decisión de la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) a
la que Venezuela pertenece. Finalmente, en medida que la crisis se ha acen­
tuado y existe una contracción global de créditos, las probabilidades de llevar
a cabo esta propuesta, que ya había sido hecha en 2008, disminuyen conside­
rablemente.

2. Proyectos gasíferos

Los proyectos gasíferos tienen como propósito la generación de termoelec­
tricidad con base en la producción de gas natural en el eje Orinoco-Apure. A
nivel nacional, estos proyectos se ubicarían en los mismos espacios que las
actividades petroleras por lo que las zonas de desarrollo petrolífero serían
afectadas doblemente ya que los impactos negativos que generan las activi­
dades gasíferas se solaparían con los de las actividades petrolíferas.

A nivel internacional, el proyecto más significativo es el Gran Gasoducto
del Sur el cual afectaría múltiples localidades de Suramérica y Centroamérica
y espacios de alta fragilidad ecológica e incluso comunidades indígenas por
las zonas donde atravesaría en países como Colombia, Brasil, Argentina, Bo­
livia, Uruguay y Perú.

Es preciso destacar que en febrero de 2009 Brasil anunció su decisión de
no construir el gasoducto debido no sólo a los altos costos sino a las "dificul­
tades" para atravesar la "delicada región amazónica sin perturbar gravemente"
el ambiente (BBC, 2009). Sin embargo, tal como lo señala la organización
ambientalista, Provita, "lamentablemente, lo ecológico no fue la razón principal

11 Según la noticia dada por El Nacional (20102/2009) este precio de 18,4 millardos de
dólares está "muy por encima del cálculo de 8 millardos de dólares que hizo en junio de
2008 el ex ministro de Energía y Petróleo Rafael Ramírez).
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por la que se detuvo el proyecto"; "fueron más de peso las razones económi­
cas y políticas que las sociales y ambientales que deberían ser las de más
peso" (BBC Mundo, 200).

Si bien Venezuela aún no se ha pronunciado sobre la decisión brasileña,
pudiera continuar con los proyecto gasíferos a nivel nacional y mediante otras
vías alternas al gasoducto (por ejemplo barcos) a nivel latinoamericano, pues
la suspensión de los mismos afectaría sus pretensiones de hegemonía en la
región.

3. Proyectos mineros

Se tiene proyectada la ampliación de la explotación carbonífera en la sierra
de Perijá y a pesar de que el elevado impacto ambiental y sociocultural de las
actividades de explotación ya existentes ha generado el descontento y una
serie de movilizaciones relevantes de las comunidades indígenas y de los
ambientalistas. También se contempla la ampliación de la explotación del oro
y diamantes en la Reserva Forestal de Imataca y la ampliación de la bauxita
para la producción de aluminio en el eje Orinoco-Apure. Se trata de activida­
des de alto impacto negativo especialmente por las zonas ecológicamente
sensibles y biodiversas donde se ubican las explotaciones.

3.1. El conflicto del carbón en el Zulia

Uno de los conflictos a destacar en la década chavista son las luchas que
están librando los movimientos ambientalistas contra lo que denominan el mo­
delo depredador neoliberal vinculado con la explotación del carbón en la sierra
de Perijá. Con motivo del Foro Social Mundial (FSM) que tuvo lugar en Cara­
cas (García Guadilla y Lagorio, 2006), se realizaron varios seminarios críticos
del neoliberalismo. En uno de estos seminarios auspiciado por el Foro Social
Alternativo, los indígenas y ambienta listas expresaron fuertes críticas al Mode­
lo de Desarrollo Bolivariano promovido por el gobierno del presidente Chávez
debido a la no consideración de los impactos negativos de los proyectos de
explotación minera como el carbón sobre las comunidades indígenas y el am­
biente (Soberanía.org.ve, 2006).

La marcha o movilización que se realizó como parte de las actividades del
FSM contra "la explotación del carbón" y en apoyo de la protección de los te­
rritorios y el hábitat de los indígenas wayúu, yukpa y bari fue un ejemplo de
diversidad y pluralismo Se movilizaron organizaciones tales como la red de
comunicación alternativa (Amela), el movimiento Ezequiel Zamora y otros mo­
vimientos de base afines a Chávez, en contra de la política de corte "neolibe­
ral de un gobierno que tiene un fuerte discurso antineoliberal" (Soberan­
ía.org.ve, 2006)

El Plan de Desarrollo Regional para el Eje Occidental asume que la orde­
nación territorial del Estado Zulia se basará en el carbón, el cual se considera
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como la actividad y la infraestructura de mayor importancia. Para el desarrollo
de ese eje se prevé aumentar la producción de carbón de ocho millones de
toneladas a 36 millones12. Dentro del iirsa, estos desarrollos mineros se vincu­
lan con la construcción de grandes infraestructuras en el estado Zulia y en
otros estados de manera de dar salida a los productos mineros13.

En contra de las premisas de los dos modelos de desarrollo propuestos
(endógeno sustentable y bolivariano), los ambientalistas han destacado que la
expansión minera obedece a factores exógenos y forma parte de "la estrategia
de la globalización del Banco Mundial (BM), del Banco de Desarrollo Interame­
ricano (BID) y de la Corporación Andina de Fomento (CAF). El carácter de en­
clave de la explotación del carbón y los graves impactos negativos socio­
ambientales derivados, junto con la infraestructura de soporte a los megapro­
yectos energéticos, generarán el deterioro de los bosques y la escasez de
fuentes de agua potable; es decir, producirán el sacrificio de importantes acti­
vidades económicas de la zona como la agricultura y la ganadería afectando la
soberanía alimentaria ya que el estado Zulia se autoabastece desde fines de
los años 80, de productos agropecuarios y pesqueros cuya producción se ver­
ía afectada.

12 La explotación actual de carbón de ocho millones de toneladas anuales está locali­
zada en Guasare, Mina Norte y Paso Diablo y para producir los 36 millones de tonela­
das se extenderá desde Guasare hasta Río Tarra, Río de Oro. También se incluye en
este plan que para asegurar la salida extra del carbón de Cerrejón y Santander del Nor­
te, Colombia, construir tres grandes puertos carboneros: Pararú, en el municipio Páez,
Terminal Carbonero de la Isla de San BernardolSan Carlos y en Palmarejo, en La Ca­
ñada de Urdaneta, dos puertos gabarreros de carbón en el sur del lago en las pobla­
ciones de Encontrado y Santa Rosa, varias vías ferroviarias y más carreteras para sa­
car por dichos puertos el carbón mineral. La mayoría de estos planes obedecen al de­
sarrollo exógeno.

13 Según la síntesis de la ponencia de Lusbi Portillo hecha por Hinostrosa ( 2008 ): "Pa­
ra Lusbi Portillo, el Eje de Desarrollo Occidental es parte de la estrategia del Gobierno
Norteamericano y las empresas transnacionales que buscan imponer en el ALCA Área
del Libre Comercio para las Américas, el Plan Puebla Panamá (PPP) y el plan de Inte­
gración de la Infraestructura Regional de Sur América (iirsa), para controlar nuestra
oferta de recursos naturales en el mercado hemisférico, teniendo al ALCA como meca­
nismo jurídico-administrativo aduanal, y al PPP e iirsa como mecanismos de ordena­
ción espacial con sus planes de infraestructura vial, energética, eléctrica y biogenética,
a la vez que utiliza a Venezuela como enlace necesario para la salida caribeña y atlán­
tica de los productos del Mercosur (Eje de Desarrollo Oriental) y de la CAN, Comunidad
Andina de Naciones (Eje de Desarrollo Occidental), y por ello la ampliación o apertura
de grandes carreteras, la creación de ferrovías, vías fluvio-Iacustres de salida privile­
giada hacia Puerto América., en el Golfo de Venezuela".
http://www.elistas.neUlista/lea/archivo/indice/1/msg/4938/&actn=findMsg&text=IIRSA
(consultado el 05/07/2008) y "Venezuela perderá su soberanía en los proyectos de la
IIRSA Venezuela perderá su soberanía en los proyectos de la iirsa". Lusbi Portillo - Pe­
riódico Nuestra América Rebelde. Fecha de publicación: Domingo 17/10/04 12:40pm.
Consultado en URL: http://www.aporrea.org/dameverbo.php?docid=51606
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Portillo (2004): Esto es lo que explica el abandono a los indígenas wayúu a que ha
sometido el Estado venezolano y los Gobiernos, inclusive el Presidente Chávez, al
no desarrollar las cuencas de los ríos Guasare, Socuy, Maché y Cachirí; por esta
razón, a falta de carreteras, agua potable, electricidad, educación, puestos de salud
para las comunidades wayúu asentadas zonas fronterizas del noroeste del Zulla.

Todo ello lleva a pensar que el Estado Zulia ha sido declarado por el go­
bierno como "Zona de Sacrificio Minero Petrolero'" (Portillo, 2004)

Portillo (2004): "Al abrir nuestras fronteras y nuestro territorio a la iirsa nuestra so­
beranía será afectada mortalmente cuando su territorio sea cruzado por los cuatro
puntos cardinales de distintas maneras para extraer más energía fósil y trasladarla
a través de oleoducto por el Pacífico colombiano, o de un gasoducto desde la Plata­
forma Deitana al sureste de los Estados Unidos bajo la óptica del Plan Puebla Pa­
namá (PPP) o de carbón barato de Santander del Norte, Táchira, Perijá, La Guajira
y del noreste colombiano al mismo sureste norteamericano por el Mar Cari­
be/Océano Atlántico a través de la Vía Alterna sobre el Puente sobre el Lago y el
Terminal Carbonífero de la Isla de San Bernardo, primer y quizás único modulo a
construir en Puerto América en aguas del Golfo de Venezuela.

También se afectaría la soberanía nacional ya que según Portillo (2004), en
lugar de fortalecer la integración multipolar como se desea, los beneficiarios
con el desarrollo del Eje Occidental serían Colombia y Brasil y a través de este
último, Estados Unidos quienes se beneficiarían incluso más que Venezuela.

3.2. La explotación minera en la Reserva Forestal de Imataca.

Se trata de otro ejemplo que demuestra la continuidad de las políticas anti­
ambientales del presidente Chávez con las de gobiernos anteriores. Bajo la
presidencia de Rafael Caldera, en 1997 se promulgó el Decreto 1.850 median­
te el cual se cambiaba ilegalmente el uso de la Reserva Forestal de lmataca,
protegida bajo el régimen de administración especial, para incorporar la explo­
tación minera (oro y diamantes) y aumentar la maderera.

Tal como lo señalan las personas entrevistadas, la lucha la dieron en mayor
grado las organizaciones ambientalistas a pesar de que en ocasiones se alia­
ron con los indígenas.

Informante clave, experto ambiental (2008): Yo creo que las comunidades indí­
genas (... ) fueron totalmente neutras. Ellos esencialmente no existían dentro de la
problemática, no se hicieron sentir. La lucha de lmataca la llevó el sector ambiental,
el sector indígena estaba como de espaldas a esto...

14 En la actualidad, el estado Zulia es la zona de más fuertes conflictos ambientales
entre las comunidades indígenas y el gobierno ya que el rol tan relevante que se le ha
asignado en el modelo de desarrollo extractivo y en los planes energéticos, minero y de
infraestructura están interfiriendo con la demarcación de las tierras indígenas, algunas
de las cuales se encuentran en zonas de desarrollo.
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Las actividades mineras que con frecuencia se encuentran ubicadas en los
territorios indígenas y zonas de alta sensibilidad ambiental han tenido un im­
pacto negativo en la ecología de los bosques a través de la contaminación de
los ríos, la inestabilidad ecológica y la afectación de las condiciones de vida de
los pueblos indígenas asentados en dicha zona. Por estas razones y después
de un informe de la Comisión de Ambiente de la Asamblea Nacional que co­
rroboraba los daños irreparables en las zonas afectadas por el Decreto 1850,
diversas organizaciones ambientalistas se movilizaron contra el mismo con
base en "la ilegalidad del decreto" y lograron su suspensión en 2001 por sen­
tencia del entonces Tribunal Supremo de Justicia (TSJ).

Amigransa (2008): ... uno de los éxitos más interesantes fue la lucha de Imataca
por el mundo entero. Nosotros estamos en las Naciones Unidas como grupo y ten­
íamos redes en Asia, en Latinoamérica, en Europa. Era un movimiento mundial.
(..:'). La primera demanda que se metió fue la nuestra, que fue a la Comisión de
Ambiente del Congreso. Eran 4 demandas, pero la primera fue la de nosotros, esta­
ba Alerta Petrolera y Audubon. Estaba bien sustentada, tanto que nos dan la medi­
da precautelar que impidió que el Estado venezolano pudiese entregar nuevas con­
cesiones en Imataca o crear infraestructura minera.

Sin embargo, contraviniendo la promesa que el presidente Chávez hiciera a
los ambientalistas durante su campaña por la presidencia en 1998, en sep­
tiembre de 2004, se promulgó el Decreto 3.110 que derogaba el anterior, sin
escuchar la opinión de las organizaciones. Mediante este decreto se abrió
nuevamente la reserva forestal a la explotación minera y maderera, esta vez
en el marco de un Plan de Ordenamiento y Regulación de Uso. Este nuevo
decreto también fue cuestionado por las organizaciones ambientalistas:

UNES/Chunikai (2008): Nos preocupa mucho el alto porcentaje de la explotación
forestal de Imataca porque es muy destructiva y, por supuesto, el tema minero que
nos motivó a movernos en aquel entonces.

Si bien se redujo el porcentaje destinado a la minería, el Decreto 3110 no
satisfizo las expectativas de las organizaciones ambientalistas e indígenas
según las cuales se vulneraba el derecho de los pueblos indígenas a la de­
marcación de sus territorios, tal como lo establece la Constitución de 1999.
Además, se ponía en peligro un ecosistema frágil que debía ser protegido, in­
cluso, de la intensa actividad de explotación maderera, altamente depredadora
del ambiente según las experiencias que se tenían con otras reservas foresta­
les en Venezuela. Las organizaciones ambientalistas también cuestionaron el
no haber tomado en cuenta los nuevos derechos ambientales e indígenas re­
sultantes del Proceso Constituyente de 1999.

Además de que en el nuevo Reglamento de Uso de Imataca elaborado en
la época de Chávez permitía la minería, algunas organizaciones ambientalis­
tas y grupos de investigadores se quejaron de que no hubo participación de
los afectados y no se tomaron en cuenta los estudios de impacto ni las investi­
gaciones que habían sido contratadas:
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Acoana (2008): En Imataca partimos desde la base, yo busqué alianzas estratégi­
cas como el Ministro del Ambiente, con una empresa maderera y con la universi­
dad, para hacer un diagnóstico que a nadie se le había ocurrido hacer. Era ver cuál
era el impacto biológico de la extracción de madera, usando comunicadores. Pre­
sentamos propuestas de ordenamiento para reservaría biológico y preservar el
componente genético. Con el Ministerio del Ambiente y la empresa maderera desa­
rrollamos un programa de investigaciones, yeso después tuvo ciertas limitaciones.
Cuando surge el decreto 1.850, el Congreso con el IVIC y la Universidad de Guaya­
na, nos solicitó un documento para rebatir algunos aspectos del decreto....Era un
momento cuando nadie sabía dónde estaba Imataca y mucho menos lo que era una
reserva forestal. ( )-Aquel decreto salió atendiendo una instrucción de arriba que
venía a estimular la producción minera. Después de eso, cuando se revoca el de­
creto, cambia el gobierno y nos llamó muchísimo la atención que a pesar de haber
estado involucrados en todo esto, no fuimos convocados para ese nuevo decreto
que salió. Nos llama más todavía la atención, que sale una publicación sobre lrna­
taca, editada por el Ministerio del Ambiente, y ni siquiera se habían citado los traba­
jos de investigación que habíamos hecho nosotros en la reserva. Eso deja mucho
que desear sobre el proceso, porque el gobierno no consideró lo que se hizo.

Fueron múltiples las estrategias utilizadas en contra de ambos decretos: dia­
gnósticos, investigaciones, cartas, denuncias, comunicados, conformación de
redes, etc.

Forja (2008): ... en Imataca, no solamente hicimos un análisis profundo del caso si­
no que demandamos el decreto 1.850 con otros grupos y aquella demanda paralizó
el decreto, eso fue en alguna medida una victoria, pero no paralizó las acciones y la
gente siguió arruinando Imataca, por esa carencia de Estado. En el grupo, sacamos
un comunicado y recalcamos que nos considerábamos un grupo de trabajo sino in­
formativo. Mandó Forja varias cartas al Ministerio y nunca fueron respondidas, ni los
argumentos tomados en cuenta. Después aparecieron con el decreto supuestamen­
te consultado. Denunciamos otra vez que no aprobábamos el decreto y que está­
bamos dispuestos a enfrentarlos.

Experto e informante clave (2008): El problema es que no ha habido un verdadero
proceso de consulta. Si ha habido unas formalidades que se cumplieron desde el
punto de vista de dar a conocer el plan. Pero realmente no hubo un verdadero diá­
logo, no lo hubo en el 1850 y no lo hubo ahora con el 1310. Lo que si hubo fue un
mayor número de eventos informativos, de reuniones convocadas por el ministerio,
(... ) Pero se supone que las reuniones eran el escenario para debatir, y allí no se
debatió; ahí simplemente se expuso. Yo puedo decir con convencimiento, que pro­
ceso de consulta no ha habido...

Esta falta de participación, además de frustrar las expectativas creadas
por el presidente Chávez, causó un profundo malestar y desaliento entre
las organizaciones ambientalistas:

Fudeci (2008): ... El problema de la minería es (que como) es ilegal no existe para
el Estado y no tiene ningún tipo de control. Venezuela jamás ha recuperado un bos­
que, ¿qué nos hace decir que ahora con este reglamento del Imataca si se va a
cumplir la Ley? Con la nueva constitución se les reconoce a los indígenas sus te-
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rrenos de uso, eso explica un poco el conflicto entre las comunidades indígenas y la
minería, pero el que sale perdiendo siempre es el indígena. El papel de las ONG's
es ayudar al Estado a desarrollar al país, ambientalmente hablando. Las ONG's
siempre somos complementarias en el trabajo ambiental, tanto en educación am­
biental como en investigación y trabajo con las comunidades. En Venezuela, los Mi­
nisterios se sienten dueños de la política y desconocen a muchas ONG's. Hay pro­
yectos para los que ellos no nos han pedido consulta. Una de las cosas que uno
siempre critica es la falta de transparencia, las concesiones, los permisos, o sea, si
el gobierno realmente quisiera tener el apoyo de las ONG's o de la sociedad civil,
debería ser más transparente, de manera que no haya lugar a dudas o alguna des­
confianza. El problema en este tipo de conflicto es que los políticos tratan de utilizar
o de manipular las ONG's a su conveniencia. Fíjate tu lo que pasó, el gobierno
actual se opuso a Imataca y ahora tuvieron que sacar un decreto exactamente igual
al que existía antes.

4. Construcción de grandes infraestructuras

El Iirsa implica la construcción del Puerto de las América que afectarán negati­
vamente desde el punto de vista ambiental las islas del golfo de Venezuela en
el estado Zulia, además de múltiples localidades de Suramérica y Centroamé­
rica. Estos proyectos se vinculan estrechamente con los planes y políticas de
integración energética latinomericana (ALBA) propuestos por el Presidente
Chávez e implican la construcción de las grandes infraestructuras de apoyo
a los nuevos oleoductos, gasoductos y líneas de transmisión de energía eléc­
trica propuestos.

Estos proyectos que se originan en Venezuela atravesarán e impactarán nega­
tivamente desde el punto de vista ambiental y socio-cultural también a países
como Brasil, Argentina, Colombia y Panamá entre otros. Tales impactos ape­
nas se mencionan dentro del iirsa; quizás ello se deba a que, hasta el momen­
to, la problemática ambiental no ha representado un tema relevante para el
ALBA.

En la VI Cumbre del ALBA (2008), realizada en Venezuela, se constituyó
formalmente el Consejo de Movimientos Sociales del ALBA y entre las funcio­
nes o actividades que se les asigna se encuentran las de proponer nuevos
proyectos:

VI Cumbre del ALBA ... asumir una destacada tarea como promotor, articulador y
ejecutor de las políticas de unidad emanadas de los acuerdos Grannacionales ya
alcanzados, como asimismo la de proponer nuevos proyectos Grannacionales ela­
borados por los propios movimientos sociales...

Sorprende que no se incluyan las actividades de carácter ambiental a pe­
sar de que los movimientos ambientalistas y los indígenas venezolanos y lati­
noamericanos han rechazado los "megaproyectos de desarrollo" económico
(gasoductos, oleoductos e infraestructura) que constituyen la esencia del AL-
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BA por ser ambientalmente incompatibles con un desarrollo sostenible no sólo
en Venezuela sino también en la región latinoamericana y del Caribe.

Al referirse a los proyectos contemplados en el iirsa, Amigransa (2005) se­
ñala:

Amigransa: Los proyectos iirsa atentan contra la integridad de los recursos natura­
les, ponen en riesgo la soberanía de los pueblos y fronteras de Venezuela y otros
países suramericanos y en algunos casos podrían transformar su geografía, como
en el caso de la pretendida interconexión de los ríos Orinoco, Río Negro, Amazo­
nas, y La Plata violentando maravillas de la naturaleza como lo es el Brazo Casi­
quiare en el Amazonas Venezolano, que conecta el río Orinoco con el río Negro. La
Unión Latinoamericana impulsada por el Proceso Bolivariano Venezolano pretende
ser integradora pero en la práctica termina siendo neo-colonizadora, al utilizar la po­
tencialidad energética y económica de Venezuela para convertirse en el nuevo país
prestamista e inversionista latinoamericano.

Uno de los desarrollos de grandes infraestructuras se ubica en el denomi­
nado Eje Oriental que se extiende en los estados Bolívar, Sucre, Anzoátegui y
Monagas. En este eje se tiene proyectada la construcción de un puerto de al­
cance continental (puerto Sucre) en la península de Araya del golfo de Cariaco
del estado Sucre el cual tiene como objetivo facilitar la salida de los productos
mineros de Guayana y Bolívar así como también el de estimular un mayor de­
sarrollo de los estados Sucre, Anzoátegui y Monagas. La magnitud de la infra­
estructura requerida (megapuerto multimodal, construcción de carreteras, vías
ferroviarias y puentes sobre el río Orinoco, dragados de los ríos Orinoco, Apu­
re y Portuguesa, construcción del proyecto hidroeléctrico de Tocata sobre el
río Caroní para aumentar la generación de energía hidroeléctrica) generará
fuertes impactos ambientales y socio-culturales.

Según los detractores ambientalistas, el Eje Oriental beneficiará más a las
multinacionales brasileñas y a sus aliados, los capitales estadounidenses, que
a Venezuela; por lo tanto, de igual manera que con el desarrollo propuesto
para los ejes Orinoco-Apure y Occidental, éste no incorpora precisamente los
requisitos del "desarrollo endógeno".

4.1 El tendido eléctrico hacia Brasil: ¿sacrificio para la integración energética?

En la misma zona de Imataca, una obra de gran escala con impactos am­
bientales, ecológicos y humanos de gran importancia, fue el tendido eléctrico
en el estado Bolívar, dentro del Parque Nacional Canaima. Esta obra fue ini­
ciada durante la segunda presidencia de Rafael Caldera año 1997 y retomada
por el gobierno del presidente Chávez quien la inauguró a pesar del rechazo
de los pueblos indígenas. Su objetivo fue suministrar energía eléctrica a Brasil
y a las actividades mineras que se desarrollan en la zona. En 2002, el Presi­
dente de la República participó en rondas de negociación con los pueblos
indígenas pemones debido a su descontento con el proyecto, logrando dividir-
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los en dos grupos: aquellos que apoyaron el proyecto y los que continuaron
rechazándolo.

Audubón (2008): '" con el Tendido Eléctrico los indígenas de repente estaban de
un lado y luego estaban del otro, tú tienes grupo ambientales que van del centro a
la izquierda con los cuales yo comulgo y con los cuales yo he tenido encontronazos.

El rechazo activo y sostenido de algunas comunidades indígenas no frenaron las
obras en marcha. Según uno de los expertos e informante clave entrevistado para
el estudio del Fonacit (García-Guadilla, 2008):

Experto e informante clave (2008): Las primeras manifestaciones de calle que en­
frentó este gobierno fueron causadas por el Tendido Eléctrico.

El objetivo perseguido con estas manifestaciones y movilizaciones era,
según las organizaciones ambientalistas y de derechos humanos:

Red de Apoyo (2008): ... la lucha de los pueblos indígenas por la identidad, por el
reconocimiento, por la autonomía, por la autodeterminación, por la no invasión, por
el sentido de pertenencia de territorio.

India (2008): ... en defensa de los valores de la humanidad, de la naturaleza, del
ambiente, la dignidad de los pueblos, los derechos de esos pueblos, entre ellos el
más fundamental y el que fue violentado en este caso, el derecho a la autonomía, a
la autodeterminación, a la autogestión o autodesarrollo. Inclusive los derechos espi­
rituales que tienen los indígenas, cuando se pasa el Tendido por encima de áreas
de culto o áreas sagradas. Defendían también la prevalencia de su cultura.

Amigransa (2008): Aparte del daño ecológico, y estétíco, de la violación a la norma,
se pasa por encima de la cultura y los pueblos indígenas, (... ) eso es lo que trae
como consecuencia el desarrollo de ese tendido eléctrico, 700 kilómetros de vía.

A diferencia de Imataca, los indígenas que participaron activamente en el
conflicto del tendido defendían no sólo los valores ambientales conjuntamente
con los ambientalistas sino también principios propios como la autonomía, la
salvaguarda de su identidad y el derecho a tomar sus propias decisiones, to­
dos los cuales fueron incorporados en la Constitución de 1999.

Experto e Informante clave (2008): Ahora, con el tendido eléctrico sí fue diferente.
La posición de los indígenas era defender el valor de ser ellos los dueños, los que
tomen las decisiones en su propio espacio. Llegó el gobierno y entró dentro de sus
espacios con un proyecto, sin haberlos consultado, sin haberlos tomado en cuenta.
Obviamente los valores que ellos estaban defendíendo eran los valores de la auto­
nomía, los valores de su propia defensa como grupo humano que necesitan tener
en sus manos su destino. Incluso los indígenas no estaban defendiendo los valores
o los principios que defendían los ambientalistas.

Además de las demandas de identidad cultural, autonomía y autodetermi­
nación y de los cuestionamientos de índole legal y técnico, las organizaciones
rechazaban el impacto ambiental y sociocultural que generaría el tendido eléc-
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trico dada la insuficiencia de los estudios de impacto ambiental realizados y la
no existencia de un estudio de impacto socio-cultural a pesar que la Constitu­
ción de 1999 así lo exigía. También se cuestionaba la racionalidad del modelo
de globalización hegemónica que sustenta este tipo de proyectos.

India (2008): Detrás había un modelo de desarrollo vinculado a la globalización
hegemónica que implica una ampliación de mercado, de los comercios, de la diso­
lución de las fronteras económicas. Eso pasa por infraestructuras de gran escala,
por acuerdos entre empresas de gran escala. Nada que tenga que ver con los pue­
blos, y mucho menos con la vigencia de sus derechos, esa era la racionalidad.

Audubón (2008): Había mucho temor con el impacto ambiental; allí lo que en reali­
dad hay es un impacto ambiental por el tendido, porque terminó yendo a lo largo de
la carretera. Ese impacto a mi me preocupaba y nunca tuvimos fondos para verificar
si habían aves muertas por los cables, debido a los patrones de vuelos, por ejem­
plo, loros que van y vienen. No había esa información yeso me preocupaba

A diferencia del caso de la Reserva de Imataca, algunas de las organiza­
ciones indigenistas fueron más activas y participaron en acciones contra la
construcción de la obra; incluso, se establecieron alianzas entre los ambienta­
listas y los indígenas puesto que ambos cuestionaban los severos impactos
ecológicos y culturales. No obstante, las organizaciones ambientalistas opina­
ban que el protagonismo les correspondía a los propios indígenas y que por
tanto, su papel era el de darles apoyo.

Amigransa (2008): El tendido es una infraestructura minera, se mandaban cartas
que eran efectivas en esa época con una movilización hacia la Presidencia de la
República, el Congreso y ministerios. Eso impresionó también al gobierno. Se im­
presionó de la capacidad de la sociedad civil y de los grupos ambientalistas para
sacar toda la información que nos rebotaban los indígenas; era información sobre el
caso del muchacho que mataron por el tendido, las agresiones a los indígenas ...

Forja (2008): En el caso del tendido eléctrico nosotros consideramos que era nece­
sario que el rol principal lo tuvieran los indígenas y lo que hicimos fundamentalmen­
te fue apoyarlos en declaraciones y en intensas actividades, a impulsar el trabajo de
ellos y fueron ellos los que lideraron eso, sobre todo en la parte final. Llegó un mo­
mento en que después se tomó la Embajada de Brasil.

De forma semejante al caso de Imataca, las organizaciones expresaron la
falta de información de los actores involucrados sobre el tendido eléctrico, la
ausencia de consulta a los afectados y la negación al diálogo por parte de los
representantes del gobierno. En los momentos más álgidos del conflicto, el
gobierno instaló una mesa de negociación coordinada por el entonces vicepre­
sidente Isaías Rodríguez, donde además participaban los grupos ambientalis­
tas e indígenas. No obstante, sin mediar razones, la mesa fue abruptamente
suspendida coincidiendo con la salida de Isaías Rodríguez de la Vicepresiden­
cia.
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Red de Apoyo (2008): Hablé con personas comunes de la aldea y había gente que
no sabía de lo que se estaba hablando y ya el conflicto tenía dos a tres años en pie.
Es más, cuando hicimos una caravana, por lo de Imataca y lo del tendido eléctrico y
escribimos con grafito en nuestros carros, había gente que no tenía ni idea de lo
que estaba pasando. Claro, llegar al total de la población es un asunto muy delicado
y siempre va a depender de los intereses de los medios, aún así hubo suficiente
cobertura, pero no fue un tema de opinión general, básicamente porque en la so­
ciedad venezolana el tema ambiental se restringe al libro rojo, los pajaritos, el arbo­
lito, etc., pero no había modelo de desarrollo.

Experto e Informante clave (2008): El problema es que no hubo un verdadero
proceso de consulta (... ) hubo reuniones casi clandestinas, nadie se enteró".

India (2008): Del punto de vista técnico y legal, se saltaron las normativas. Pero
aquí lo que imperó fue la razón de la fuerza.

A pesar de la falta de receptividad gubernamental, las organizaciones des­
tacan que "su mayor logro fue llamar la atención sobre un tema de importan­
cia". Quizás ello se debió a que, a través del uso de los medios de comunica­
ción, lograron que el problema se transformara en un hecho políticamente sig­
nificativo.

Forja (2008): ... las movilizaciones han tenido el efecto de ayudar a sensibilizar a la
ciudadanía y en alguna medida como mecanismo de presión para el Congreso.

El conflicto por el tendido eléctrico apenas se ha iniciado ya que el go­
bierno venezolano anunció a comienzos de 2009 que Brasil "aumentará sig­
nificativamente sus importaciones de energía eléctrica de Venezuela" para lo
cual se contemplan construir nuevas líneas de transmisión de energía entre
Venezuela y la Amazonía brasileña de manera de ampliar sustantivamente
las "compras actuales de 250 megavatios a entre 3.000 y 4.000 megavatios"
(El Nacional, 2009) Dada la fragilidad ecológica y sensibilidad socio-cultural
de los ecosistemas por los que debe de atravesar, adicionalmente a los im­
pactos ambientales y socio-culturales que generarán la construcción de la
infraestructura necesaria para trasladar la energía a Brasil, se agregarán los
que derivan de la construcción de nuevas represas en el sur de Venezuela.

El aumento de la producción de energía hidroeléctrica se conecta también
con los planes de incrementar la producción industrial del aluminio y del acero.
No obstante, la demanda y los precios de tales productos se han visto fuerte­
mente reducidos como consecuencia de la crisis económica mundial; por tan­
to, no parece necesario un aumento tan sustantivo de la producción de energ­
ía eléctrica a costa de la construcción de grandes represas con fines económi-
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cos desde la perspectiva de la "precaución ambiental?".

En contraste con la idea que se tenía en el pasado de que la hidroelectrici­
dad proporcionaba una "energía limpia" que no dañaba al ambiente, los estu­
dios demuestran que la construcción de grandes represas en ambientes bio y
culturalmente diversos conlleva a grandes sacrificios socio-ambientales tanto
en el corto como en el largo plazo. Al agotarse la vida útil de la represa, se
acentúan aun más los efectos adversos sobre la salud y los costos ecológicos.
Adicionalmente, la construcción de grandes represas implica, además de los
altos costos ambientales, sacrificios de territorio, y por ende, pérdida de sobe­
ranía nacional en aras de un proyecto expansionista y, por qué no, imperialista
que desde el punto de vista económico beneficiaría en mayor grado a Brasil
que a Venezuela. Por otro lado, resulta paradójico que, frente a la exportación
actual de energía eléctrica a Brasil y, más aún, de los planes para ampliar ta­
les exportaciones, exista un grave deterioro y escasez del suministro eléctrico
nacional el cual se viene acentuando desde la nacionalización de las empre­
sas que comercializaban la energía eléctrica: ¿cómo estas situaciones se
compatibilizan con un desarrollo endógeno sustentable? ,

Sin embargo, estos grandes planes adquieren una lógica desde la perspec­
tiva del ALBA, pues se conectan con las pretensiones que tiene Venezuela de
hegemonía en el Caribe y en Latinoamérica. No es casual que la información
sobre la construcción de nuevas líneas de transmisión de energía para expor­
tar a Brasil coincidieron con el pedido del presidente Lula Da Silva a "los rea­
cios senadores del congreso brasileño" para que aprobaran el ingreso de Ve­
nezuela Al Mercado Común Suramericano (Mercosur) 16,

Refiriéndose al Parque Nacional Canaima por el cual atravesaron las gran­
des torres de transmisión del tendido eléctrico a Brasil, la organización am­
bientalista, Audubón destacó:

Audubón (2008): Lo más preocupante era la vejación a la majestad del
parque. Tú creas un Parque Nacional y tú lo creas a perpetuidad y tú no lo
tocas bajo ningún concepto. Bueno el asunto es que comienzan a surgir to­
das las teorías de todo el mundo, y nosotros nos damos cuenta de que la
parte económica es bien importante porque se está mancillando un Parque
Nacional en aras de un contrato que para Venezuela no tiene ningún bene­
ficio. A cuenta de qué, tú tienes que empeñar tu Parque Nacional para con-

15 Las incertidumbres ambientales que suponen la falta de información científica sobre
los impactos negativos que tienen las grandes represas en ambientes frágiles desde el
punto de vista ecológico deberían llevar a tomar decisiones con base en el criterio de
"precaución ambiental: abstenerse de actuar antes de conocer los impactos y poder
controlarlos.
16 Venezuela solicitó su admisión como quinto miembro al Mercosur en julio de 2006; si
bien su pedido fue aprobado por Argentina y Uruguay, no tiene aún el respaldo legisla­
tivo de Brasil y Paraguay.
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seguir que te acepten en el Mercosur para ganar indulgencia con Brasil.
Sacar el aspecto político de la discusión seria una gran cosa, si se pudiera
dejar eso de lado y pensar en el país. Allí una de las cosas más necesarias
es hacer un ordenamiento territorial y desafectar no en base a que esta es
la zona donde se tiene la concesión.

Construyendo el modelo de desarrollo sostenible: Democracia
ambiental y la cuestion del poder

El modelo de desarrollo bolivariano visto por los ambientalistas

Las organizaciones han destacado que el paradigma de desarrollo no ha
cambiado con la llegada del presidente Chávez; se trata de un cambio del dis­
curso dentro de las mismas prácticas. También se preguntan si es posible
concretar propuestas de desarrollo sustentable en una economía extractiva
basada en los combustibles fósiles. La organización ambientalista Amigransa
lo tipifica de la manera siguiente:

Amigransa (2008): Ese modelo no sólo mantiene el viejo paradigma, sino que pro­
fundiza el modelo de desarrollo capitalista y neoliberal basado en la sobre­
explotación de los recursos naturales, donde lo ambiental está totalmente subordi­
nado y la participación protagónica de las comunidades y movimientos sociales se
desestima (... ). Este modelo ha traído la destrucción irreversible de los recursos na­
turales con la consecuente pérdida de diversidad biológica, el aumento del endeu­
damiento y la dependencia, la asociación con empresas trasnacionales de conocida
trayectoria anti-ambiental y vulneradoras de los derechos humanos y un sin fin de
contradicciones que terminan impidiendo un proceso auténticamente transformador
que erradique la pobreza y garantice la soberanía política, económica y ambiental
de nuestro país.

Por su parte, una de las representantes del Grupo Ecológico Mujer y Am­
biente (GEMA) entrevistadas destaca:

GEMA (2008): Todavía el modelo no ha cambiado; para mí, cambiaron muchas co­
sas pero el modelo sigue estando centrado en la explotación de recursos naturales,
del petróleo, del oro, del carbón y para mi eso tiene que cambiar.

De la misma forma se expresa la organizaron ambientalista Acoana:

Acoana (2008): El desarrollo minero sigue siendo la estrategia importante para este
gobierno, este gobierno dice que le está dando peso al desarrollo energético del
país (... ) El Ministerio del Ambiente sigue siendo el responsable por la conservación
del ambiente, pero el gobierno sigue privilegiando un modelo de desarrollo que es
destructivo del ambiente.

Según el movimiento ambientalista, la aplicación de los macroplanes des­
critos ocasionan y ocasionarán elevados costos y graves impactos ecológicos
y socio-culturales tanto en el medio ambiente como en las comunidades indí-
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genas. Ello revela que se trata del viejo paradigma y de la profundización de
un modelo de desarrollo no sostenible desde el punto de vista ambiental muy
diferente al que visionan los ambientalistas.

El documento de Amigransa, GAUS y otras organizaciones, (Amigransa,
2005), el cual sirvió de base para convocar al seminario alternativo del Foro
Social Mundial (FSM), realizado en Caracas en el 2006, destaca textualmente:

El modelo bolivariano de desarrollo que se está implementando en Venezuela hace
inalcanzable ese "otro mundo posible" por el cual luchamos los pueblos del mundo,
pues no sólo mantiene el viejo paradigma, sino que profundiza el modelo de desa­
rrollo capitalista y neoliberal basado en la sobre-explotación de los recursos natura­
les, donde lo ambiental está totalmente subordinado y la participación protagónica
de las comunidades y movimientos sociales se desestima...
(www.amigransa.blogia.com).

(GEMA) (2008): ... cómo creer en un proyecto (... )si tiene sus bases en la misma
búsqueda de producir, producir, producir, en el mismo sistema económico. Me ex­
plico, es decir producir, producir, producir, pero producir para qué y para quién

Dentro del modelo bolivariano, los conflictos en materia ambiental no son
considerados relevantes por parte del Estado, pues éste no los toma en consi­
deración para definir prioridades en materia de política pública. Es por ello que
las políticas expuestas presentan serias contradicciones con la normativa legal
y con los valores de protección ambiente.

Provita (2008): Siempre han existido problemas ambientales en el país (... ) las debi­
lidades que veo es que no hay mecanismos de aplicación de todo lo que se ha esta­
blecido y no hay mecanismo de control y vigilancia, de que se apliquen las sancio­
nes. En el área ambiental es raro ver una persona que sea sancionada por destruir
un bosque o alterar el curso de un río, hacer un ecocidio de fauna en su proceso de
cacería, cosas así sabemos que hay. En los últimos años se ha notado una especie
de desaliento hacia el sector ambiental, se ha visto como más prioridad hacia el as­
pecto de ordenamiento mercantilista de la nación, aunque tenemos un marco legal
bastante completo.

UNES/Chunikai(2008): Nos afecta a nosotros como tal (... ) la situación de los bos­
ques o de la selva tropical al sur del Orinoco; entre ellos la Reserva Forestal de Ima­
taca, el Parque Nacional Canaima, la cuenca alta del Caroní, la Reserva Forestal
Caura y Amazonas. Los intereses desarrollistas del Estado han estado siempre allí,
la diferencia es que ahora se manejan en unos niveles de oscuridad, unas situacio­
nes que nadie conoce y se disfrazan con un discurso populista y que para darle re­
cursos a los pequeños mineros que hace que se distorsione la información. No sa­
bemos qué está pasando en el sur de Venezuela. (... ) Esto no es una lucha de los
malos contra los buenos, sino de concepciones atrasadas que desconocen una rea­
lidad mundial.
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El discurso del ecosocialismo parte de una ética democrática ya que la de­
mocratización económica o socialización de las fuerzas productivas significa
que las grandes decisiones sobre la producción y la distribución serán toma­
das por "la sociedad misma después de un debate democrático y pluralista en
el cual se opongan las propuestas y las opciones distintas" (Koven y Lowy,
2005). Esta ética se consideraría como condición necesaria para la introduc­
ción de otra lógica socioeconómica y de otra relación con la naturaleza; es de­
cir, contribuiría a la transformación del modelo civilizatorio.

A pesar de que los diferentes autores que han hablado del ecosocialismo
del siglo XXI parten de las ideas anteriores, en la praxis del llámese desarrollo
endógeno sustentable o ecosocialismo del siglo XXI no se aborda la pregunta
fundamental:¿cómo trascender la democracia local que es la prioridad y donde
se pudiera incidir en decisiones tales como la dotación de los servicios básicos
de agua, cloacas y recolección de desechos entre otros y participar también en
la definición y construcción del modelo de desarrollo sostenible? Es decir,
¿cómo incidir también en la protección de los parques nacionales, en la reduc­
ción de los niveles de contaminación, en la protección de las fuentes de agua
e, incluso, en decisiones de política de mayor alcance como los planes de de­
sarrollo nacionales o en las estrategias de integración internacionales? Más
aún ¿cómo transformar al individuo y, de esta forma, al modelo civilizatorio?

Si bien la participación es un derecho constitucional que la "democracia
participativa" promueve, en la definición de los planes y políticas de desarrollo
y en las decisiones sobre el Modelo de Desarrollo Bolivariano, resulta más un
mito que una realidad. A diferencia de algunos países latinoamericanos como
Brasil e incluso Bolivia, en Venezuela la organización social que constituye el
tejido social bolivariano no es el resultado de la participación o el consenso
entre ciudadanos sino que está siendo promovida desde el Estado; es decir,
ha sido creada o impuesta desde arriba, frecuentemente mediante decreto
presidencial, por el presidente Chávez. Este hecho pudiera afectar la autonom­
ía de tales movimientos; al respecto, Rafael Uzcátegui destaca lo siguiente:

Uzcátegui (2006): Parte de la desmovilización de los movimientos sociales res­
ponde a esta lógica: haber tomado partido y haber asumido, a ciegas, la agenda
política impuesta desde arriba, postergando sus propias reivindicaciones. Otro
capítulo corresponde a las expectativas creadas por parte de los activistas socia­
les frente a un gobierno "progresista y de izquierda", portavoz de un discurso que
ha asumido el lenguaje de los propios movimientos, pero cuya política concreta va
en otra dirección.

Las relaciones de cooptación, bien sea por parte del gobierno o de los par­
tidos políticos de la oposición, han sido relativamente frecuentes en los últimos
tiempos debido al escenario tan polarizado que existe en el país y del que no
escapan las organizaciones ambientalistas, a pesar de que en ellas este
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fenómeno no es tan marcado como en las nuevas organizaciones bolivarianas
(García-Guadilla 2008a). En este sentido, Venezuela es un escenario pertinen­
te para adelantar algunas consideraciones sobre los retos de "las transforma­
ciones" y la obtención por parte de los movimientos sociales del poder necesa­
rio para lograrlas, pues existen dos posiciones en torno al rol de los movimien­
tos sociales y su correspondencia con la revolución bolivariana (García­
Guadilla y Lagorio, 2006). Mientras algunos ven con entusiasmo las alianzas
entre el gobierno y algunas manifestaciones sociales, hay otros que alertan
sobre las posibilidades de cooptación por parte del gobierno.

Algunos analistas han propuesto que hay que olvidarse de la autonomía de
los movimientos sociales y centrarse en la cuestión de la hegemonía. De
hecho, en el seno del FSM (2006)17 de Caracas se reprodujo el debate que se
viene dando desde los primeros foros de Porto Alegre sobre la necesidad o no
de "tomar el poder" y ejercerlo como condición para llevar a cabo las transfor­
maciones sociales que se propugnan (García-Guadilla y Lagorio, 2006). Mien­
tras los defensores de la toma del poder argumentaban que éste es útil y ne­
cesario para instrumentar cualquier proyecto de transformación social, sus de­
tractores advirtieron que el poder político concentra fuerzas contrarias a un
proyecto de emancipación. Tal como lo demostró la experiencia de este FSM,
la discusión está lejos de ser resuelta y requiere abordar algunas considera­
ciones sobre el poder y sobre la relevancia que tiene tal discusión en el esce­
nario político venezolano tanto para el gobierno como para los propios movi­
mientos sociales.

De la experiencia venezolana, se desprende que la posibilidad de que los
movimientos sociales se mantengan autónomos no depende sólo del gobierno
o de los partidos políticos, ya que tales movimientos se manejan dentro de
diferentes contextos o escenarios, los cuales, dependiendo de su origen, iden­
tidades y cercanía del poder, facilitan o dificultan la posibilidad de establecer
bien sea relaciones de cooptación o de autonomía. Ello lleva a múltiples inter­
rogantes que se esbozan a continuación con el propósito de servir de orienta­
ción a futuras investigaciones, puesto que no constituyen el objetivo de este
trabajo: ¿cómo conceptuar o re-conceptuar la "autonomía" y el "poder" cuando
el gobierno, al menos a nivel retórico, expresa los mismos intereses y parte de
principios ideológicos propios de los movimientos sociales?, ¿cómo interpretar
la relación Estado-sociedad cuando el marco constitucional incluye los dere-

17 En el FSM, sobre todo en el Foro Alternativo organizado por grupos ambientalistas
venezolanos, se cuestión la implantación de prácticas depredadoras del medio ambien­
te y que atentan contra derechos garantizados en la Constitución de 1999, como el
derecho que tienen los indígenas a la salvaguarda de su identidad (Foro Alternativo).
También, en algunas mesas de este foro, se discutieron temas ambientales en su
acepción más amplia: "Políticas energéticas, impactos socio-ambientales y construc­
ción de una plataforma energética de los pueblos", "Ecología y socialismo", "Constru­
yendo la democracia participativa para el desarrollo sustentable", "No a la mina, la mina
contamina", y "Visión crítica del modelo depredador.
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chos demandados por los movimientos sociales y éstos se dirigen al gobierno
como garante de tales derechos?, ¿cómo determinar el balance óptimo entre
apoyo crítico y autónomo y cooptación social desde el poder?, ¿existe una
diferencia entre la revolución bolivariana y el Estado bolivariano?, ¿quién es el
sujeto que hace la revolución?, ¿se puede crear desde arriba el movimiento
social o implantar desde el gobierno, las transformaciones sociales? Desde
aquellos que se oponen al gobierno: ¿cómo articular redes desde la sociedad
organizada dentro de una situación de polarización política, como la que existe
en Venezuela?, ¿hasta qué punto pueden trabajar juntos organizaciones y
movimientos oficialistas y opositores?

Bossi (2008) señala que quien insiste en "la autonomía de los movimientos
sociales quedó relegado al corporativismo, oponiendo autonomía a hegemonía
y renunciando a la lucha por la construcción del 'otro mundo posible', que pasa
por la conquista de los gobiernos, para afirmar derechos dado que el neolibe­
ralismo es una máquina de expropiación de derechos". Destaca que la lucha
de los movimientos sociales tiene una dimensión política acorde al momento
histórico y que éstos deben "acompañar permanentemente a la lucha de los
gobiernos revolucionarios, impulsando las transformaciones estructurales de la
sociedad, combatiendo en todos los frentes a la contrarrevolución yaceleran­
do los procesos de unidad nuestramericana".

En franca discrepancia con los movimientos sociales que se consideran
como los portadores de nuevos valores, lenguajes, códigos y símbolos y, por
tanto, los paladines de los cambios del modelo civilizatorio, Sader (Bossi,
2008) señala que los movimientos sociales no son cruciales para lograr las
transformaciones estructurales: "Nunca los movimientos sociales, autónoma­
mente, dirigirán o han dirigido un proceso de transformación en la sociedad".
Para hacerlo, tuvieron que construir un partido, lo que implica restablecer "una
nueva forma, las relaciones con la esfera política, para poder construir una
hegemonía alternativa"

Por lo tanto, uno de los desafíos del movimiento ambientalista en particular
y de los movimientos sociales en general, sobre todo de aquellos que mani­
fiestan afinidad ideológica con el modelo bolivariano, es cómo obtener poder
para lograr la transformación de las relaciones sociales y del modelo de desa­
rrollo vigentes sin caer en las redes c1ientelares gubernamentales que podrían
facilitar su cooptación y consiguiente pérdida de autonomía. Debe de desta­
carse que en Venezuela las manifestaciones de poder autónomas, o las de
contrapoder para emplear el término que usan Hart y Negri (2002), están te­
niendo dificultades para expresarse y/o se están redefiniendo. Tal como lo ex­
presó en el FSM el teórico John Holloway (2002):

... en el caso de Bolivia, Venezuela y Brasil, no hay que decir de antemano que no
es posible cambiar la sociedad desde el estado (... ) El gran peligro que hay en Ve­
nezuela (... ) es que el movimiento desde arriba vaya tragando y comiendo al movi-
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miento desde abajo, como pasó en la Unión Soviética yen Cuba.

El desafío, por tanto, es cómo visibilizar la supuesta democracia "participa­
tiva-ambiental" que, según el discurso presidencial, debería estar fundamenta­
da en "el soberano o pueblo organizado", es decir, en los movimientos sociales
y lograr las transformaciones del modelo civilizatorio que se requieren para un
desarrollo sostenible. Pudiera plantearse la hipótesis de que los movimientos
sociales venezolanos se visibilizan y empoderan cuando se alían con determi­
nadas estructuras de autoridad, sea el gobierno o los medios de comunica­
ción, y que, paradójicamente, al establecer estas alianzas tienden a perder su
autonomía ya desmovilizarse como movimientos sociales 18.

El mito de la sustentabilidad del ecosocialismo del siglo XXI en Venezuela

El modelo de desarrollo venezolano está atado a la explotación de sus recur­
sos naturales; el hecho de que el Estado sea el dueño de los principales recur­
sos naturales y medios de producción y que sus discursos enfaticen la sustenta­
bilidad no garantiza un modelo de desarrollo sustentable. Se ha responsabiliza­
do al "capitalismo salvaje y a las políticas neoliberales" y, en consecuencia, a la
propiedad y explotación privada de los recursos por un mayor deterioro ambien­
tal. Sin embargo, la realidad venezolana demuestra que la explotación de recur­
sos naturales o su transformación (petróleo, minería, hidro-electricidad, aluminio,
acero, petroquímicas, etc.) por parte del gobierno no sigue los lineamientos del
discurso ecosocialista; por el contrario, reproduce las prácticas tildadas de "neo­
liberales o del capitalismo salvaje" en materia ambiental generando impactos
negativos tan fuertes o mayores que en el pasado. Hace más de una década
(García-Guadilla y colaboradores, 1997) se cuestionó fuertemente la sustentabi­
lidad del modelo de desarrollo existente bajo la segunda presidencia de Carlos
Andrés Pérez y de Rafael Caldera, cuyos lineamientos fueron diseñados dentro
de la transición política y de los nuevos escenarios que abrió la crisis de los
años 90. Doce años más tarde, los escenarios político-sociales han cambiado e
incluso se ha incorporado el discurso crítico antineoliberal, sin embargo, la lógica
que orienta el proceso de desarrollo y, sobre todo, el modelo civilizatorio detrás
de éste hacen inviable, al igual que en el pasado, la sustentabilidad a largo plazo
del modelo propuesto.

La percepción del neoliberalismo como el causante de todos los males en
Venezuela no es siempre cierta, ya que existen males que continúan e, inclu­
so, pueden exacerbarse dentro de gobiernos que se definen como antineolibe­
rales, como lo es este caso. A diferencia de algunos gobiernos que se tildan
de antineoliberales, el neoliberalismo ha desarrollado algunos controles a tales
impactos para asegurar la supervivencia del modelo.

18 Esta hipótesis será desarrollada en otros trabajos.
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El antineoliberalismo al enfatizar desmedidamente lo económico se olvida
muchas veces de los impactos negativos de sus propias políticas de desarrollo
económico sobre los indígenas, las mujeres, el ambiente y la población en ge­
neral. Basta mencionar las movilizaciones a favor de la vida, el ambiente, la
identidad cultural y, en general, los derechos sancionados en la Constitución
bolivariana de 1999 que desplegaron los indígenas y ambientalistas contra la
explotación y expansión de los desarrollos carboníferos de la sierra de Perijá
en el Foro Social Mundial realizado en Caracas en enero de 2006. Los indíge­
nas y ambientalistas, a los cuales se sumaron movimientos sociales como la
red de comunicación alternativa (Amcla), el movimiento Ezequiel Zamora y
otros movimientos de base afines a Chávez, quienes se movilizaron contra la
política de corte "neoliberal" de un gobierno que tiene un fuerte discurso anti­
neoliberal. Ello indica que, si bien el discurso antineoliberal pudiera ser un pa­
so para la instrumentación de un modelo más justo, la falta de consideración
de los nuevos derechos dentro de una visión pluralista pudiera indicar que no
lo es todo.

Si bien a nivel discursivo, el presidente Chávez y algunos voceros institu­
cionales como el MARN reniegan del capitalismo y del neoliberalismo, el mo­
delo de desarrollo bolivariano previsto para orientar las políticas económicas
del 2001-2030, sigue siendo la continuación y ampliación del actual modelo
extractivo lo que implica la generación de fuertes impactos ambientales y su­
pone una racionalidad de carácter desarrollista, instrumental y neoliberal.

Kovel y Lowry (2002) plantean en el Manifiesto Ecosocialista resultante del
Taller sobre Ecología y Socialismo realizado en Vincennes, Paris, que una so­
ciedad con un alto grado de armonía con la naturaleza debería llevar a "la ex­
tinción de la dependencia de los combustibles fósiles" los cuales, consideran
como consustanciales al capitalismo industrial. Eliminar tal dependencia "pue­
de proporcionar la base material para la liberación de los países oprimidos por
el imperialismo del petróleo" y reducir el calentamiento global y otros proble­
mas que se desprenden de la crisis ecológica. De ello se desprende que Ve­
nezuela deberá resolver la paradoja que se desprende de ser una sociedad de
economía dependiente de la producción y exportación de combustibles fósiles
si desea lograr un modelo sustentable. El dilema que se presenta es: ¿cómo
prescindir de los combustibles fósiles para lograr un desarrollo sostenible? y
¿cómo puede mantener las pretensiones de hegemonía en la región Latinoa­
mericana y del Caribe si prescinde de éstos?

Es un hecho que hasta el momento el gobierno ha descuidado los proble­
mas ambientales y no se ha preocupado por los impactos ambientales que
pueden generar sus políticas, tendiendo a descalificar las críticas del movi­
miento ambientalista acusándolos de "antipatriotas e imperialistas" como lo
hizo a quienes criticaron el tendido eléctrico a Brasil (García-Guadilla, 2001).
Por otro lado, los costos ambientales y socio-culturales negativos que se des­
prenden de la ampliación de la frontera minero-petrolera prevista en los planes
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no se distribuyen de forma equitativa, siendo, por lo general, las comunidades
indígenas las más afectadas. El modelo, además, vulnera los derechos consti­
tucionales a un ambiente sano que tienen los venezolanos. Al menos ésta es
la visión que tienen los ambienta listas quienes concluyen que, en lugar de un
modelo alternativo de desarrollo sostenible, el modelo de desarrollo bolivariano
representa la continuación y acentuación del viejo modelo "liberal, desarrollista
y capitalista".

Los múltiples conflictos que han movilizado a las organizaciones ambienta­
listas, indígenas y de derechos humanos revelan la existencia de un conflicto
de racionalidades o de valores y derechos constitucionales entre los diferentes
actores, difícil de resolver (García-Guadilla, 2001). Cada uno de los actores
involucrados tiende a expresar visiones diferentes e, incluso, antagónicas so­
bre la forma de resolver los problemas; todas ellas se basan en la Constitución
de 1999. Según la visión, se priorizaban diferentes derechos constitucionales y
formas de democracia. Por ejemplo, mientras que el gobierno priorizó el dere­
cho al desarrollo económico, inscrito en la Constitución, al estimular el desa­
rrollo forestal de Imataca y el proyecto del tendido eléctrico, los ambientalistas
defendieron los derechos ambientales de protección de una zona ecológica­
mente sensible. Por su parte, las comunidades indígenas se dividieron entre
quienes defendían los derechos a la identidad cultural y al ambiente y los que
se alinearon con los argumentos y ofertas de tierras y otros beneficios del pre­
sidente Chávez y se pusieron del lado del desarrollo económico. Por otro lado,
mientras las organizaciones ambientalistas, indígenas y de derechos humanos
privilegiaron la relación directa con el Estado sin pasar por la mediación insti­
tucional o de los partidos políticos lo que implica una apelación a la democra­
cia "participativa" cuasidirecta para resolver los conflictos, el gobierno terminó
desconociendo las demandas y valores constitucionalizados de estos grupos
al tomar las decisiones unilateralmente.

En síntesis, ni la constitucionalización de las demandas ambientales, ni la
propiedad gubernamental de los principales recursos naturales, ni el discurso
antineoliberal, antiimperialista y antiglobalización del gobierno, ni siquiera su
propuesta discursiva del ecosocialismo del siglo XXI han sido suficientes para
transformar el modelo de desarrollo neoliberal y capitalista imperante en Ve­
nezuela. Por todas las razones expuestas en este artículo, dicho modelo no
parece ser sustentable ambientalmente ya que los planes y políticas de desa­
rrollo previstos no han cambiado la lógica productivista, instrumental y desarro­
lIista de los modelos anteriores.

Kovel y Lowy, (2002) destacan que el ecosocialismo debe ser entendido
"como una línea de razonamiento encaminada a ser un nuevo sistema socioe­
conórnico, basado en una lectura de la crisis actual y las condiciones necesa­
rias para superar dicha crisis social y ecológica". En este sentido, las posibili­
dades de un ecosocialismo del siglo XXI en Venezuela pasan, en primer lugar,
por superar la profunda brecha que existe entre el discurso y la realidad del



Ecosocialismo del siglo XXI y modelo de desarrollo bolivariano:.. 219

modelo de desarrollo haciendo una lectura objetiva de la crisis ambiental, y, en
segundo lugar, por la construcción colectiva de tal modelo.

Del lado de los movimientos ambientalistas, también se requiere de una
lectura objetiva sobre la crisis socio-ambiental y de una formulación de pro­
puestas realistas y de carácter alternativo vinculadas con las identidades pro­
pias. Se requiere también de mayor articulación para aumentar su capacidad
de "construir significados, lenguajes y símbolos nuevos". La gran heterogenei­
dad ideológica y las diferencias de clase social (sea entre los ambientalistas,
entre los indígenas y ecologistas, o entre los ecologistas y algunos sectores
populares) dificulta tal lectura y formulación de propuestas articuladas. Esta
heterogeneidad ha contribuido al distanciamiento interno y ha dificultado las
alianzas que existieron en el pasado alrededor de los intereses estratégicos de
los ambientalistas. Todo ello ha influido para que el movimiento ambientalista
ampliado haya perdido poder. Por ejemplo, las diferencias de identidades y,
por tanto, de intereses, al interior de cada uno de los actores que conforman el
movimiento ambientalista, tuvo efectos negativos en el establecimiento de
alianzas estratégicas en algunos de los conflictos; por ejemplo, los indígenas
se dividieron a favor y en contra del tendido que promovió el presidente Cha­
vez y no todos los indígenas afectados por la explotación del carbón en el Zu­
lia se han sumado a los reclamos. En la toma de los indígenas yukpas de fin­
cas que supuestamente se encuentran en las tierras que reclaman como pro­
pias, con base en la demarcación que se está realizando de acuerdo con la
Constitución, no participa toda la etnia. Finalmente, algunos indígenas se in­
corporaron en las actividades de la minería en la Reserva Forestal de Imataca
o en algunas de las cuencas principales.

Resulta plausible que, dadas la gran heterogeneidad ideológica de los gru­
pos que apoyan al presidente Chávez y la falta de un proyecto ideológico claro
y compartido al interior del movimiento chavista, puedan tejerse estrategias
que no necesariamente tengan como referentes al neoliberalismo o al antineo­
liberalismo. Este pudiera ser el caso de los movimientos sociales ambientalis­
tas e indígenas, que, si bien son antineoliberales por definición y muchos de
sus miembros apoyan a Chávez, trascienden tal dicotomía en la medida que
cuestionan el modelo civilizatorio y demandan la transformación de la raciona­
lidad política, cultural, de género, social y ambiental por mencionar algunas de
sus dimensiones. Sin embargo, pueden existir rasgos neoliberales conviviendo
con expresiones discursivas antineoliberales como es el caso del modelo de
desarrollo económico venezolano.

La concepción de transformación revolucionaria implícita en el modelo de
desarrollo no es diferente al de los años 60 y en todo caso sus lineamientos
vienen desde arriba. Desde entonces, los movimientos sociales que han surgi­
do y que demandan no sólo valores materialistas, sino también el respeto a los
derechos humanos, a la cultura propia, a la equidad de género y a un ambien­
te sano, no pueden ser entendidos exclusivamente de acuerdo con la lógica



220 Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales

neoliberal o antineoliberal porque ambas pueden ir en contra de la promoción
de estos valores. Por ejemplo, en Venezuela, Brasil y Argentina, donde los
gobiernos tienen un discurso y supuestamente unas estrategias antineolibera­
les, las comunidades indígenas, los movimientos ambientalistas y las personas
desplazadas por los grandes proyectos de infraestructura y desarrollo se en­
cuentran movilizadas en contra de los grandes proyectos carboníferos, petrolí­
feros, y de construcción de oleoductos, gasoductos y grandes obras de infra­
estructura que son precisamente la supuesta base de un nuevo modelo de
integración llamado ALBA. Muchas de estas decisiones, originadas en Vene­
zuela, se han tomado de manera unilateral y no participativa y al igual que su
contendor, el ALCA, prioriza valores económicos neoliberales sobre derechos
sancionados constitucionalmente.

La verdadera revolución según Mires no se da sólo en los planos económi­
co y social sino también en el cultural, ambiental y de género; es decir, signifi­
ca un cambio del modelo civilizatorio. En ese sentido, el modelo de desarrollo
bolivariano, al igual que en el caso de otros gobiernos de izquierda, puede ge­
nerar resistencia y movilización en contra de parte de los movimientos sociales
antineoliberales y antiglobalización por tratarse de un modelo depredador del
medio ambiente que ocasiona elevados impactos negativos en las comunida­
des, sobre todo indígenas: ¿se puede hablar de justicia, equidad social y soli­
daridad cuando el modelo de desarrollo no toma en cuenta la dimensión am­
biental o la equidad intergeneracional; cuando sacrifica el bienestar y el dere­
cho a la identidad cultural de sus comunidades indígenas en aras del desarro­
llo económico o de una integración latinoamericana (llámese ALCA o ALBA)
que trasciende las expectativas de bienestar de los actores nacionales cuando
no reconoce el impacto negativo que tienen los megaproyectos que se diseñan
(llámense éstos gasoductos, oleoductos o grandes obras de infraestructura) y
cuyos costos se invisibilizan en aras de una nueva visión sobre la integración
latinoamericana?; ¿puede hablarse de un modelo revolucionario que no esti­
mule prácticas y relaciones más equitativas con el ambiente, con sus comuni­
dades y con las generaciones futuras?
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CUADRO N° 1
LOCALIZACiÓN E IMPACTOS AMBIENTALES Y SOCIO-CULTURALES DE

LOS MEGAPROYECTOS ENERGÉTICOS y DE INFRAESTRUCTURA: 2005-2030
Fuente: Presidencia de la República Bolivariana de Venezuela
Petroleros de Venezuela. PDVSA.

Corporación Venezolana de Guayana. Petroqula, El mundo de la enerqra, Edltorial Los Barrocos,
Petroguía CA 2006
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CUESTIONES DE LA INCLUSiÓN
EDUCATIVA. A PROPÓSITO DE LA UBV

y MISiÓN SUCRE1

Daisy D'Amario

Los estudios sobre la educación superior venezolana por lo general parten
de reconocer la profunda transformación que ha sufrido este sistema desde
1999 en adelante, mientras examinan las cifras relativas a este proceso. En
este prolegómeno, una de ellas puede ser la del incremento en 220% de la
matrícula estudiantil en los últimos diez años". Detrás de esta significativa ci­
fra, sin embargo, hay un conjunto de nuevas políticas e instituciones que se
asientan con fuerza en la idea de inclusión social y educativa: entre ellas se
encuentran la UBV y la Misión Sucre. Por eso, antes que un análisis de su
desempeño macro, estadístico o de su impacto estructural, el presente artículo
propone una re-visión de los supuestos socio-educativos que están en su base
y de experiencias vividas en su desarrollo e implementación. Esperamos ex­
traer de allí algunas reflexiones sobre las dificultades y paradojas que confron­
tan los procesos de inclusión social y la política en Venezuela actualmente.

Una nueva educación superior

Fuera de las explicaciones basadas en marcos legales y en modelos e ini­
ciativas de desarrollo, las misiones sociales y las misiones educatlvas' nacen
en un contexto que las justifica y le otorgan sentido a buena parte de su formu­
lación e implementación. La Universidad Bolivariana de Venezuela (UBV) y el

1 Agradecimiento a los auxiliares de investigación José Guillermo Pérez y Claudia Garc­
ía por su colaboración en la investigación documental, ya Alejandro Maldonado por la
revisión crítica del texto.
2 En el informe del Ministerio del Poder Popular para la Educación Superior "La revolu­
ción bolivariana en la educación superior: 10 años de logros" y en su versión anterior
"La revolución bolivariana en la educación superior: algunas cifras fundamentales"
(2008c; 2008d), el porcentaje de incremento estimado es de 320%. Nosotros hemos
preferido estimar la variación porcentual entre los años 1998 y 2007 a partir de las ci­
fras que ofrece el informe de la matrícula total de instituciones públicas (oficiales) y
privadas. Las primeras participarían con un 73% y las segundas con un 27%, registran­
do estas últimas un descenso de 17 puntos porcentuales en relación con 1998 (Ministe­
rio del Poder Popular para la Educación Superior, 2008c).
3 Sobre el tema de las misiones sociales puede consultarse Fundación Escuela Geren­
cia Social (2005), Secher (2006) y el trabajo realizado por D'Elia, (2006). Sobre las mi­
siones educativas véase Estaba y otros (2006).
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Plan Extraordinario Mariscal Antonio José de Sucre (Misión Sucre) son, no
cabe otro modo, producto de la confluencia de diversos factores que pueden
aquí registrarse como políticos, socioeconómicos e ideoculturales.

En el primer orden de factores, y como suele señalarse respecto de las mi­
siones sociales en general, la UBV y Misión Sucre nacen en la triple necesidad
política del gobierno bolivariano de cuestionar los tiempos y modos de funcio­
namiento del aparato estatal en la conducción de políticas públicas y la satis­
facción de las urgentes demandas sociales; de atender estas demandas y re­
gistrar avances en lapsos de tiempos perentorios; así como de aumentar la
eficacia gubernamental y cosechar beneficios políticos de cara a las coyuntu­
ras que atravesaba el gobierno, particularmente en el período 2002-2004. Si
bien la idea de una nueva gran universidad pública venezolana había sido
anunciada con anterioridad", es al calor de la profunda crisis política vivida du­
rante esos años, pocos meses después del paro petrolero de diciembre de
2002 y enero de 2003, cuando se inauguró, en la que hasta hacía poco había
sido una sede de Petróleos de Venezuela, la Universidad Bolivariana de Ve­
nezuela", Es en ese acto de inauguración que el presidente de la república
Hugo Chávez anuncia por primera vez la idea de la Misión Sucre," la cual
atendería, extraordinariamente, la deuda social en materia de educación supe­
rior y la Universidad Bolivariana de Venezuela le serviría como modelo, sería
su "punta de lanza?".

4 En enero de 2002 el presidente Chávez anunció la creación de la Universidad Popular
Bolivariana y su funcionamiento en el Palacio de Miraflores, sede del poder ejecutivo. Si
bien esta última idea fue desechada en el transcurso de ese año, la idea de universidad
se concretó en la figura de la Universidad Bolivariana de Venezuela.
5 El proyecto de la Universidad Bolivariana de Venezuela, conocido y titulado poste­
riormente como Documento Rector, fue aprobado en el Consejo Nacional de Universi­
dades el 1 de julio de 2003 y el 18 del mismo mes se decreta la creación de la universi­
dad por parte de la Presidencia de la República (Presidencia de la República Bolivaria­
na de Venezuela, 2003a).
6 La Misión Sucre nace formalmente el 8 de septiembre de 2003 cuando se decreta la
creación de la comisión presidencial que estaría a cargo de su "formulación, coordina­
ción, seguimiento y evaluación" (Presidencia de la República Bolivariana de Venezuela,
2003b). La Fundación Misión Sucre por su parte, encargada de la ejecución de los pro­
gramas y a todos los efectos coordinadora del Plan Extraordinario, es creada el 9 de
septiembre y adscrita al Ministerio de Educación Superior (Presidencia de la República
Bolivariana de Venezuela, 2003c); en el mes de marzo de 2008 esta fundación es ads­
crita mediante decreto presidencial al Ministerio del Poder Popular para las Telecomu­
nicaciones y la Informática (Presidencia de la República Bolivariana de Venezuela,
2008).
? En palabras de Chávez en el acto de inauguración: "La UBV nace así en el mes boli­
variano por excelencia [refiriéndose al mes de julio], de aniversario de la patria y se me
ha ocurrido darle como nombre a esta nueva misión "Sucre", porque creo que estamos
en deuda con el Mariscal de Ayacucho, en torno a quien todo indicaba que iba a conti­
nuar la obra de Bolívar (... ) es así como hoy 29 de julio estamos abriendo los espacios



Cuestiones de la inclusión educativa. A propósito ... 227

En segundo orden, estas instituciones nacen, entonces, para combatir la
exclusión social y romper el círculo perverso de desigualdad económica­
desigualdad educativa que han sufrido las grandes mayorías venezolanas. En
tal sentido, la UBV, como parte de las razones para su creación, señala:

Parece pertinente, pues, recordar que nuestra sociedad se ha constituido histórica­
mente como una sociedad profundamente antagonizada por la opulencia de pocos
y la miseria de muchos, caracterizada, en consecuencia, por la pobreza y la exclu­
sión social. (... ) Se trata, entonces, de vincular desarrollo económico y lucha por la
justicia social, mediante estrategias que permitan crear y consolidar una economía
social y participativa, para enfrentar la exclusión económica y social heredada como
efecto de un modelo económico cuya puesta en marcha afectó a enormes contin­
gentes de venezolanos». (Universidad Bolivariana de Venezuela, 2003, 12-14).

Tanto desde el punto de vista de sus justificaciones conceptuales y éticas,
como desde el del diagnóstico de la situación de la educación superior de los
que parten, la inclusión es el leitmotiv de ambas instituciones y se inscriben así
en la política educativa impulsada por el gobierno en contra de la ola de priva­
tización en todos los niveles de la educación, propia del período de hegemonía
neoliberal, así como también de la discriminación social efectiva en las políti­
cas de selección y admisión llevadas adelante por las instituciones educativas
y rectoras de la educación superior venezolana. Para 2003 las cifras de entre
400.000 y 500.000 bachilleres sin cupo en las universidades se convirtieron en
la meta de la Misión Sucre y de la UBV, a las cuales había que agregarles
después las correspondientes a los estudiantes que se incorporarían prove­
nientes de la Misión Ribas."

En el ámbito de los factores ideoculturales, la UBV y Misión Sucre surgen
como un cuestionamiento a la organización y principios prácticos de funciona­
miento de las universidades venezolanas, y de las universidades autónomas
particularmente, así como de los principios filosóficos hegemónicos o centrales
de la universidad, la ciencia y la educación moderno-occidental. Este cuestio­
namiento no se refiere ya entonces, solamente, a los mecanismos de acceso

de luz, esta maravilla que es ya la Universidad Bolivariana que será cada día más ma­
ravillosa. (... ) Después del golpe de abril y del paro de diciembre y enero han surgido
nuevos caminos y oportunidades, es más, parece que tenía que ocurrir lo que ocurrió
para que fuese posible tomar las acciones que hemos tomado (... ) todo lo que trajo
como resultado hechos como estos, recuperar este edificio que estaba tomado por ellos
~ convertirlo en una universidad". (Venpres, 2003).

Nacidas después de la Misión Robinson (política dirigida a la alfabetización y a la
educación primaria), las misiones Sucre y Ribas se constituyen formalmente en el se­
gundo semestre de 2003. Esta última misión, que se encargaría de la incorporación a la
educación secundaria, tuvo antecedentes en los planes de la etapa inicial de Misión
Robinson (D'Elia, 2006); por lo cual, ya en los inicios de la Misión Sucre y la UBV se
previó un aumento en la demanda "natural" de educación superior que habría de su­
marse a la represada.
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de la población a los centros universitarios, sino a las correlacionadas formas
de concepción disciplinaria y disciplinarizante del conocimiento, de organiza­
ción académica en facultades, escuelas y departamentos, así como también a
las maneras de concebir la formación universitaria, la función social de las uni­
versidades y la praxis educativa. En este ámbito, prácticas teóricas derivadas
o asociadas a corrientes contemporáneas (posmodernas, poscoloniales, po­
sestructuralistas, complejas, construccionistas, posmarxistas), a marxismos, a
la teoría crítica en educación ya la pedagogía crítica, confluyen en el cuestio­
namiento de la educación universitaria tradicional y alimentan la construcción
de una nueva idea de educación superior y de universidad'',

De esta manera, aun con antecedentes en el período 1999-200310
, la UBV

y la Misión Sucre se constituyen como un hito fundamental de la nueva educa­
ción superior venezolana, en la medida en que la incorporación urgente de la
población excluida y la transformación de ideas y prácticas universitarias se
hacen objetivo y se cristalizan discursivamente de manera inédita, en un con­
texto de alta volatilidad política. Desde aquí se registra claramente un cambio
en el que participan no sólo estas instituciones, sino también las viejas univer­
sidades experimentales, los colegios e institutos universitarios1\ y al calor del
cual se han diseñado nuevas políticas e instituciones de educación superior,
entre las que destaca la Misión Alma Mater12

.

9 El estudio de la influencia diversa de corrientes de pensamiento crítico en la educa­
ción superior y en la política venezolana en general -algunas de ellas formando parte
de lo que podría verse (siguiendo una sugerencia de Mignolo) como un mismo movi­
miento de transformación epistémica, otras de tradiciones redivivas en el contexto ve­
nezolano de transformación socio-política-, es una tarea que debieran acometer las
ciencias sociales venezolanas; mientras tanto, podemos señalar que sus formas de
concreción no ocurren sin que al mismo tiempo no aparezcan las tensiones, pugnas y
luchas teórico-políticas propias de este campo.
10 A este respecto pueden confrontarse, entre otros documentos, Políticas y estrategias
para el desarrollo de la Educación Superior en Venezuela, 2000-2006 (Ministerio de
Educación, Cultura y Deportes, 2001) elaborado por el entonces Viceministerio de Edu­
cación Superior; y Memoría y cuenta 2003 del Ministerio de Educación Superior (2004).
11 Al desarrollo de Misión Sucre están llamadas académica y logísticamente la UBV y
todas las universidades experimentales cuyas autoridades son designadas por el ejecu­
tivo nacional. Al plan coadyuvan además las instituciones educativas adscritas al Minis­
terio del Poder Popular para la Educación Superior (MPPES), esto es, colegios e insti­
tutos universitarios, así como otras instituciones fuera del sector educativo.
12 La creación de Misión Alma Mater es anunciada en noviembre de 2006 por primera
vez (ABN, 2006) Y relanzada por el presidente de la república a finales de 2007. El ob­
jetivo de esta misión es fortalecer las instituciones educativas dependientes del
MPPES, lo que incluye su transformación a universidades experimentales como parte
de la inclusión en la nueva educación superior; la creación de nuevas universidades; y
el diseño de nuevos programas de formación de grado o "carreras". Aunque debe
apuntarse que la Misión Alma Mater constituye una política de institucionalización, for­
ma parte de los planes de inclusión educativa y comparte buena parte de sus caracte-
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y es también a partir de este contexto que se registra un crecimiento en el
sistema, que impacta al resto del sector y al país: según las cifras oficiales co­
rrespondientes a 2007, habría 1.137.484 más estudiantes que en 2003 cur­
sando estudios en instituciones de educación superior y los nuevos inscritos
se duplicarían.

Cuadro nO 1:
Matrícula y Nuevos Inscritos en Instituciones de Educación Superior,

años 1998, 2003 Y 2007

1998 (a) 2003 (a) 2007 (b)
Nuevos inscritos 172.432 251.326 504.958
Incremento interperíodos 46% 101%
Nuevos Inscritos
Instituciones Oficiales 73.475 135.723 349.972
Incremento interperíodos 85% 158%
Nuevos Inscritos
Instituciones Privadas 98.957 115.603 154.986
Incremento interperiodos 17% 34%
Matrícula 668.109 997.662 2.135.146
Incremento interperíodos 49% 114%
Matrícula Instituciones
Oficiales 377.107 589.523 1.567.314
Incremento interperíodos 56% 166%
Matrícula Instituciones
Privadas 291.002 408.139 567.832
Incremento interperíodos 40% 39%.. ..

Fuente: Elaboración propia a partir de datos a) OPSU-CNU (2004) y b) Ministerio del
Poder Popular para la Educación Superior (2008c).13

res esenciales, "La Misión Alma Mater y la Misión Sucre son un todo articulado para
favorecer el enraizamiento de la educación superior en todo el territorio, comprometido
con el desarrollo humano integral basado en las comunidades". (Ministerio del Poder
Popular para la Educación Superior, 2008b).
13 Debe considerarse que, a las dificultades típicas de la construcción de indicadores
sociales y de educación superior, se les suma la inherente dificultad de las misiones
bolivarianas para el seguimiento del comportamiento de la población que accede a
ellas. Lo que a su vez está asociado a: a) la magnitud de esta población y los ritmos de
implementación de los planes; b) el carácter político de las informaciones estadísticas,
que impacta tanto la construcción de información como su recepción y uso por sectores
de diverso signo político. Aun conscientes de eso, sin embargo, hemos preferido referir
aquí las estimaciones para el 2007 realizadas por el ente rector en marzo de 2008 (Mi-
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A este cambio cualitativo y cuantitativo, y al subsistema que com8orta, nos
referiremos en adelante como el de la educación superior inclusiva. 4 Los tres
tipos de factores a los que hemos aludido y su entrecruzamiento, en muchas
ocasiones han dado lugar a los dilemas que enfrenta, tanto en su dimensión
más general de política pública educativa, como en su configuración organiza­
tiva y en la vivencia práctica de sus actores.

UBV y Misión Sucre: universidad y postuniversidad

... ella deberá cambiar, no apenas ajustándose, sino transformándose realmente ...
De lo contrario, una nueva entidad surgirá: una post-universidad. El mundo asistirá
al surgimiento de esa entidad, que pasará a existir paralelamente a la universidad,
de la misma forma que convivieron convento y universidad. Esta perderá la impor­
tancia que tuvo en los últimos diez siglos. Su capacidad de generación de saber su­
perior será superada por la nueva institución, así como sucedió con los conventos,
rendidos por la universidad (Cristovam Buarque).

Desde el punto de vista de su definición y funcionamiento, resulta irónico
que en el acto de inauguración de una institución que se denomina a sí misma
universidad, haya sido formulada la idea inicial de una misión educativa. Nace
una UBV, pensada y aprobada a través de procedimientos típicos, con una
planta física a su disposición, con una organización y políticas de contratación
de personal regulares, que da por hecho su existencia a futuro. Es una institu­
ción universitaria. Surge una Misión Sucre que, en cambio, no tiene para sí
esta vocación institucional: es creada para revertir de forma urgente las gran­
des desigualdades en materia de educación superior y tendría, en la medida
misma de esta reversión, un tiempo determinado y, por tanto, unos modos de
funcionamiento particulares. Es un plan de emergencia educativa.

Finalizada la Misión Sucre, habremos superado la emergencia que representa el
represamiento por muchos años de cientos de miles de bachilleres sin cupo y dis­
pondremos de un Sistema de Educación Superior que sea capaz de atender la de­
manda natural en instituciones plenamente desarrolladas y consistentes con el Pro­
yecto de Desarrollo Nacional (Navarro, 2004, 6-7).

nisterio del Poder Popular para la Educación para la Educación Superior, 2008c), y
presentadas como parte de la memoria y cuenta del ejecutivo nacional en enero de
2009 (Chávez, 2009).
14 Hacemos uso de esta idea y variantes para referirnos a la política de educación su­
perior, y a las características predominantes del subsistema correspondiente, que se
pone en marcha a partir del funcionamiento de la Universidad Bolivariana de Venezuela
y la Misión Sucre. (Cfr. Ministerio del Poder Popular para la Educación y Ministerio del
Poder Popular para la Educación Superior, 2008). Algunos investigadores de la educa­
ción proponen una periodización distinta, al respecto véase García G., 2005; García G.
y otros, 2006.



Cuestiones de la inclusión educativa. A propósito ... 231

Efectivamente, tal vez los debates públicos más encarnizados sobre la UBV
y la Misión Sucre están dados por esta contradicción fundamental entre dis­
cursos y concreciones sociales que responden y contravienen a un mismo
tiempo las ideas tradicionales de universidad.

Esta contradicción responde, en primera instancia, a la magnitud e implica­
ciones sociales de la exclusión educativa en Venezuela. ¿Cómo dar acceso a
esta población atendiendo a los tiempos de las reales necesidades sociales y
en los tiempos que impone la dinámica socio-política? La cuestión de la cober­
tura bajo esta óptica no se resuelve ni por vía de las desconcentracio­
nes/descentralizaciones universitarias (sedes regionales), ni con las modalida­
des de educación a distancia tradicionales: ambas estrategias fallan conside­
rando el tamaño y distribución de la población de bachilleres sin cupo, la dis­
ponibilidad de recursos humanos e "infraestructura universitaria" y la velocidad
característica de las misiones sociales. Deben crearse, entonces, prácticas,
normas, procedimientos y formas espaciales de educación superior que, en
principio, no se re-conocen socialmente.

De tal modo que, si bien el nuevo sistema de educación superior y la UBV
tienen como principal meta la inclusión educativa y con ello un cuestionamien­
to radical de los modelos académicos heredados en Venezuela, es la Misión
Sucre y el contexto de misión, en el que participan las universidades experi­
mentales, otras instituciones de educación superior y del Estado venezolano,
los que tensionan y problematizan en términos prácticos-políticos la idea mis­
ma de universidad al concebir maneras alternas de satisfacer la demanda
educativa.

Pues se crean la Misión Sucre y la U.B.V, ambas orientadas a la inclusión en el te­
rreno de la educación superior. No obstante creo que el sueño se planteó incluso
mucho más allá, porque al analizar las necesidades que nos está planteando nues­
tra patria, nuestra revolución, nos encontramos que los modelos educativos sobre
los cuales se han sustentado la mayoría de las universidades no permitirían que es­
ta universidad diera cuenta de esa tarea que tiene por delante (Córdova, 2008)

En este sentido, la política de educación superior inclusiva se asienta, epis­
temológica e institucionalmente, en un movimiento de desterritorializa­
ciónlflexibilización educativa15; y las tensiones entre universidad y postuniver-

15 El nuevo modelo de educación superior se concibe a sí mismo como territorial en la
medida en que se expande geográficamente y se arraiga en cada municipio del país
(unidades político territoriales básicas); de hecho, según el MPPES: "La Revolución
Bolivariana ha hecho llegar la Educación Superior a todo el territorio nacional (335 mu­
nicipios) a través de 1915 Aldeas Universitarias". (Ministerio del Poder Popular para la
Educación Superior, 2008c). Pero esto mismo, como proponemos en este texto, puede
verse como desterritorialización de la universidad y de la educación respecto de sus
referentes tradicionales.
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sidad se cristalizan con claridad en la transición de la crítica epistemológica a
la práctica de construcción de las nuevas formas institucionales. La universali­
zación de la educación superior, en una coyuntura en la que el Estado tiene la
disposición política y fiscal para afrontarla, se convierte de este modo en un
problema práctico de enorme envergadura y, correspondientemente, de deba­
te teórico e ideológico.

Un primer eje de problemas viene dado por la constitución de una categoría
amplia de exclusión del subsistema de educación superior (Cfr. Chiroleu,
2009). Progresivamente se ha perfilado no nada más como demanda efectiva
insatisfecha o represada de bachilleres sin cupo, sino como la población que
queriendo acceder al subsistema, no pueda o no haya tenido la oportunidad de
hacerlo, en la medida en que la educación en todos sus niveles se consagra
como un derecho social.

La Misión Sucre se ha diseñado como la estrategia para romper, por la vía de la
Educación Superior, los círculos de exclusión y consiste en incorporar a la Educa­
ción Superior, antes [de] que finalice el año 2004, a todos los bachilleres que así lo
deseen, de acuerdo a la Constitución (esto es, sin más limitaciones que las que se
derivan de sus aptitudes, vocación y aspiraciones) (Navarro, 2004, 6; cursivas nues­
tras).

Esta definición, que conlleva interesantes asuntos metodológicos para las
investigaciones en el sector, reviste implicaciones políticas posteriores referi­
das a la definición de la población objetivo o beneficiada por la nueva educa­
ción inclusiva. Pero sobre todo, en concordancia con un análisis macro sobre
la exclusión social y sus lógicas de acción, abre las compuertas para que la
misión se convierta en una alternativa educativa para los sectores excluidos
socialmente y susceptibles de ser excluidos de las instituciones de educación
superior tradicionales.

Porque el tema de la inclusión no es meramente cuantitativo. Cuando nosotros es­
tamos hablando de inclusión estamos hablando de un pueblo que fue expropiado de
sus derechos, un pueblo que contiene en sí mismo una carencia de esos derechos,
además de carencias materiales. (... ) De manera que para la universidad el reto y el
compromiso no es únicamente que podamos tener mas [sic] estudiantes, si no [sic]
que podamos formar más estudiantes en la perspectiva de esa necesidad histórica
y política que tiene planteada la revolución (Córdova, 2008).

Ello obliga a poner en práctica, más que la desconcentración universitaria
vertical que han llevado adelante típicamente las universidades autónomas y
experimentales, reproduciendo a escala regional el centro universitario en
cuestión, las formas críticas y desterritorializadas de educación superior que
habían sido pensadas en/para contextos universitarios institucionalizados.

La contextualización y pertinencia de la educación superior a las realidades
sociales -entre otros principios- se ha convertido progresivamente en una exi-
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gencia del modelo bolivariano de educación superior, como parte de la crítica
a la universalidad y descontextualización de los saberes académicos produci­
dos o socializados en las universidades tradicionales (Téllez y González,
2003). y desde el inicio, la nueva universalización de la educación superior se
enfrentó a la dualidad de convertirse en una organización que pretende, y en
parte requiere, ajustarse a las características y especificidades locales; y que
debe satisfacer las demandas de calidad que están asociada a grados impor­
tantes de institucionalización universitaria.

Se trata de propiciar estudios superiores con pertinencia social, con sentido
de arraigo y propósito, inmersos en geografías concretas pero con visión
global, comprometidos con el impulso y la promoción del desarrollo endó­
geno y sustentable de cada una de las regiones, de manera que los espa­
cios educativos se expandan a todos los ámbitos de la vida social y no se
restrinjan a las aulas (Ministerio de Educación Superior, 2004, 26).

La atención a los espacios locales de la demanda de educación superior,
entendida parroquialmente o como rnunicipatización", implica, complejamente:
a) movimientos de desterritorialización/flexibilización de la academia, en tanto
produce descentramientos espaciales, docentes, organizativos, etc., de la uni­
versidad tradicional como centro de saber/poder; b) movimientos de reterrito­
rialización/disciplinamiento universitarios, en la medida en que se reproducen
modelos de educación superior, o se crean nuevas formas de institucionaliza­
ción centralizantes para el desarrollo de estas instancias paralelas. En reali­
dad, tales movimientos suelen estar co-presentes en las diversas característi­
cas del nuevo modelo educativo y, tensionar, bien por sus formas de realiza­
ción o negación práctica, bien por las dificultades de su concreción, los princi­
pios teóricos que propone el nuevo modelo.

Formas de desterritorialización se derivan de la creación de espacios educa­
tivos -llamados ambientes y aldeas universitarias- de acuerdo con la distribu­
ción de la población excluida. Igualmente, la localización de programas de for­
mación de grado pertenecientes a distintos centros de educación superior, su­
pone novedosas formas de desconcentración y sinergia local, que descentran la
identidad de estas instituciones. Además, ya no les pertenecen los espacios en
los que implementan sus programas, no administran los recursos humanos y
financieros, ni controlan los estudios o prosecución estudiantil. Las universida-

16 Al iniciar su funcionamiento la Universidad Bolivariana de Venezuela organizó las
secciones o grupos de estudiantes por parroquias (demarcaciones territoriales y admi­
nistrativas que forman parte de cada municipio), como una manera de asegurar la in­
serción social de profesores, estudiantes y de la universidad misma en las comunida­
des; así como también la planificación y desarrollo de la unidad proyecto. La Misión
Sucre en sus fundamentos conceptuales propone la municipalización como estrategia
de cobertura del territorio y de cumplimiento de la función de interacción socio­
comunitaria. Sobre este asunto puede consultarse a Ziritt y Huerta, 2007.
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des pierden su dirección organizacional y espacial, no por la virtualización de la
educación, sino a favor de una universalización-localización de la formación. En
este sentido, se realiza en términos concretos la negación de la universidad y
demás centros como instituciones que se reproducen, por sí mismas, en formas
y contenidos. La pertinencia y la inscripción social de la experiencia educativa,
entonces, deslegitiman al saber como un espacio autónomo que justifica la abs­
tracción de las realidades sociales a las que pertenecen las instituciones y que
justifican a priori su reproducción organizacional. Quedan sumergidas ahora y se
hacen pertinentes en relación directa con su utilidad para contribuir a la inclusión
en educación superior (Cfr. Parra, 2007, 88).

Esto también supone, por otra parte, un correlativo descentramiento de la
identidad de los actores que hacen vida en los espacios educativos locales.
Tanto desde el punto de vista formal, referido en ocasiones al otorgamiento de
los títulos de grado o a las formas de contratación de personal, como desde la
experiencia y expectativas de futuro de estudiantes y docentes, en relación
con la pertenencia al subsistema de educación inclusiva, la desterritorializa­
ción institucional arriesga o impacta decisivamente las formas de vivir la vida
académica; y, dada particularmente su vinculación con lo público estatal, la
experiencia de ciudadanía. Pese a la integración entre las instituciones de
educación superior y Misión Sucre en torno a objetivos compartidos, las dife­
rencias se expresan en el terreno como luchas por la adscripción organizacio­
nal y referentes identitarios de la idea de uníversidad".

17 La siguiente cita es interesante en el sentido de la comparación en términos morales
e institucionales entre universidades tradicionales y Misión Sucre: "Realmente, este es
el gobierno de las paradojas o las contradicciones. El año pasado le incrementó los
sueldos a los profesores y personal administrativo y docente de las universidades tradi­
cionales y estos siguieron, en su gran mayoría formando parte de la comparsa de críti­
cos destructivos, generaron paros, movilizaciones (... ) La hora promedio de un profesor
universitario que estaba por el orden de los Bs 35 mil de los de antes, se les aumentó a
45 mil. En tanto, los docentes de Misión Sucre se restearon con el gobierno, (... ) tienen
un trabajo permanente con las comunidades, a través de los Proyectos socio­
comunitarios. Su hora estaba por los Bs. 12.500 de los viejos. (... ) La hora promedio de
un docente de las universidades tradicionales llegó ahora a Bs. 60 mil. Muy bien, va­
mos a asumir que lo merecen. Pero, los docentes de la Misión Sucre siguen teniendo
un "estipendio" miserable de Bs.12.500. Siguen comprometidos con la Revolución, si­
guen en las aldeas universitarias y en las comunidades populares, llevando la universi­
dad al pueblo, compartiendo saberes académicos con saberes populares, siguen de­
mostrando que el socialismo se construye desde abajo, desde las bases, en un proce­
so de construcción donde el pueblo es protagonista. PEEEEEEERO. La pregunta es
simple ¿POR QUÉ? ¿Por qué este desdén, esta desidia, este menosprecio hacia el
personal de las misiones? ¿Por qué esta enorme injusticia? ¿Se merecen los docentes
de Misión Sucre ser tratados como parias de la educación superior venezolana?"
(Pérez, C. 2008).
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Asimismo, la sinergia entre instituciones públicas y la confluencia de estra­
tegias de inclusión y políticas a nivel local, que desplaza la importancia o cen­
tralidad de lo universitario en las decisiones académicas y académico­
administrativas, dificulta la separación real o simbólica de lo educativo de la
dinámica social general local y nacional, así como la neutralidad modernamen­
te asociada al saber y la enseñanza académica.

La ya cuestionada neutralidad, se ve comprometida por la percepción y ac­
ción sobre realidades compartidas, particularmente cuando éstas están atra­
vesadas por la desigualdad social, y también por la visualización más o menos
transparente de la política pública en el ámbito de la educación -cuestión que
en los centros universitarios suele quedar oculta por la propia fetichización de
la universidad como institución-o Pero además, a esta desneutralización de lo
académico, contribuyen concretamente: el uso de espacios pertenecientes a
otras instituciones y el apoyo de entes del Estado distintos a los del Ministerio
de Educación Superior en la creación o cesión de infraestructura física, en la
dotación de equipos, etc.; por otro lado, la compartición de espacios y escena­
rios sociales, así como la pertenencia o el uso de otras redes de inclusión del
Estado"; y, por otro, la incidencia de los poderes locales, de la organización
política socio-comunitaria y de modos de organización partidista. Ello redunda
en una tensión constante de las, de por sí, transfronterizas relaciones entre
educación y política19; y entre educación pública experimental y Estado.

La inscripción o vinculación directa de instituciones o espacios de educa­
ción superior a una de las misiones del Estado venezolano, lleva aparejada su
actuación, o la percepción social de ellas, como protagonistas del campo polí­
tico; o, tal vez más apropiadamente, como nodos de la red pública guberna­
mental. Esta actuación/adscripción directa -que no parece tener nada de sor­
prendente en el contexto sociopolítico venezolano actual, si se mira, de otro
lado, la actuación de universidades públicas autónomas y de universidades
privadas20

- , se visibiliza en relación directa con la incidencia de las redes en

18 El funcionamiento de la nueva política educativa ha recibido apoyo de entes e institu­
ciones entre los que destacan la compañía estatal Petróleos de Venezuela (Pdvsa), la
Corporación Venezolana de Guayana, otras corporaciones de desarrollo regional, la
Fuerza Armada Nacional y otros ministerios del poder ejecutivo (educación, ciencia y
tecnología, etc.); así mismo, en los ambientes universitarios (que son espacios no dedi­
cados exclusivamente a la misión educativa) convergen otras iniciativas y formas de
organización pertenecientes a políticas y misiones de otros sectores. Al mismo tiempo,
se han creado modalidades de acceso a beneficios de otras formas de acción estatal:
por ejemplo, de formación de cooperativas, las iniciativas de la Misión Alimentación,
Misión Barrio Adentro (en el área de salud), etc.
19 Una historia de estas relaciones en Venezuela puede revisarse en Alvarez Villablan­
ca (1960); Jiménez (2005).
20 En la reciente coyuntura política alrededor de la enmienda constitucional, las institu­
ciones de educación superior venezolanas fueron espacios decisivos en la conforma-
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los espacios locales o comunidades y con la desterritorialización institucional
de los nuevos espacios educativos. Es decir, a diferencia de lo que ocurre en
estas universidades, donde las identidades y la acción políticas quedan bajo el
resguardo y el uso de la identidad y la autoridad institucional, los nuevos espa­
cios educativos no cuentan con los tipos y grados de institucionalización que
permiten la distinción entre política y educación.

En las condiciones de implementación de los programas de estudios en los
espacios locales, ocurre también otra forma de desneutralización de lo
académico. Las características diversas de la población estudiantil cuestionan,
no solamente la organización regular de las actividades docentes universita­
rias, que excluye a quienes por condición económica, experiencia de vida y/o
condición laboral no pueden sostenerla. Además cuestiona la distribución de
los estudiantes que, en los espacios locales, debe estar menos sometida a la
disposición y separación efectiva por grupos de edad y situación de empleo.
De esta manera la experiencia educativa crece, potencialmente, en relación
con la diversidad de los actores y se entrecruza con otros espacios de la vida
social.

Desde el punto de vista académico sustantivo, los modos de desterritoriali­
zación/ flexibilización universitaria, pueden verse de manera particular en el
desarrollo de la unidad curricular proyecto" que, al permitir, a través de ella, la
contextualización de programas de formación de grado a las realidades loca­
les, pone en tensión las tendencias disciplinarias y los perfiles profesionales
predeterminados por éstos.

La pertenencia o acción social de estudiantes y docentes en un mismo es­
pacio socio-geográfico favorece el interés por la inserción social de la expe­
riencia educativa y la búsqueda de mecanismos que coadyuven a las comuni­
dades, y se traduce en una mayor comprensión y compenetración con las es­
pecificidades culturales; esto es: favorece un encuentro de saberes y expe-

ción de actores y estrategias políticas. Por un lado, se encuentran titulares de noticias
como: "La Misión Sucre sumó sus firmas como apoyo a la enmienda constitucional"
(referida a la posibilidad de reelección presidencial; Misión Sucre, 2009). Y, de otro
lado, las universidades oficiales autónomas y privadas se identifican con el movimiento
opositor; así Globovisión subtitula en una noticia sobre una marcha de oposición al go­
bierno: "Movilización dentro de la UCV", "Rectores se suman a la marcha" (Globovisión,
2009).
21 La unidad proyecto, con antecedentes importantes en otros niveles y experiencias
educativas, se introduce al subsistema de inclusión educativa desde las pautas de di­
seño de los programas de formación de grado de la Universidad Bolivariana de Vene­
zuela. Es un espacio curricular flexible que combina docencia, investigación, interac­
ciónlinserción social, en relación con el abordaje práctico de realidades, prima face,
sociales. Con esta modalidad se intenta asegurar el aprendizaje y construcción de/en
saberes socialmente pertinentes.
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riencias en el que los discursos académicos en la formación del estudiante
ceden, se cuestionan, re-interpretan y se instrumentalizan en función de la rea­
lidad social (Castellano, 2004; Korol, 2008).

Evidentemente, una modalidad curricular que reúne en sí las funciones
esenciales de la universidad (docencia, investigación, extensión) resulta difícil
de llevar adelante tanto en las universidades tradicionales como en los espa­
cios locales de educación superior, puesto que implica mayor tiempo, organi­
zación y recursos que los de las asignaturas regulares. Con lo cual, resulta
difícil que la práctica de proyecto se devuelva como formas articuladas de
aprendizaje y de producción de conocimientos sociales inscribibles institucio­
nalmente. Sin embargo, los proyectos, concebidos en el marco del nuevo mo­
delo educativo como un eje articulador de las restantes unidades curriculares,
en la medida en que permitirían integrar y poner en una práctica de investiga­
ción e inserción los conocimientos asociados a aquéllas (Universidad Boliva­
riana, 2003), son los puentes por los cuales los programas de grado entran en
diálogo con la realidad social y, por tanto, serían impactados por ésta. Es de­
cir, serían impactados los contenidos de formación y la universidad en sí mis­
ma.

Ciertamente, una de las características más inéditas de la UBV y la Misión
Sucre, frente al resto de instituciones de educación superior, ha sido esta mo­
dalidad de inserción social en cuanto problematiza, entre otras cosas, la des­
vinculación de la universidad tradicional respecto de la realidad venezolana y
de las necesidades de las comunidades -particularmente antes de la entrada
en plena vigencia de la Ley de Servicio Comunitario del Estudiante de Educa­
ción Superior (2005)-. Y la desterritorialización de la nueva educación superior
potencia la inserción social de los proyectos; pero dificulta, a su vez, la inser­
ción de sus resultados y aprendizajes, más asociados a los componentes in­
vestigativos, en el contexto general de las estructuras académicas que le sir­
ven de base y, desde allí, en el contexto nacional-global.

De manera equivalente, la demanda estudiantil, las necesidades sociales
de formación en campos determinados y las instituciones de educación supe­
rior existentes, así como la disponibilidad de recursos de infraestructura y
humanos en los espacios locales, condiciona la oferta de programas de forma­
ción de grado y unidades curriculares, e, inclusive, la definición del espacio
local. Ello coincide en algunos aspectos con el principio de experimentalidad y
transitoriedad de los programas de formación, asociado a la idea de pertinen­
cia social de la educación (Universidad Bolivariana de Venezuela, 2003, 96­
98). También supone una f1exibilización de los pensum de estudios y una re­
consideración de los prejuicios y prácticas asentadas en una concepción lineal
de la progresión y la administración académicas.

Pero, la propuesta de "adaptación de los estudios universitarios a las parti­
cularidades de las diferentes regiones y localidades, sus pobladores, pro-
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blemáticas, expectativas y necesidades específicas de desarrollo" (Ministerio
de Educación Superior, 2004, 30) se realiza, más que por el diseño o ajuste de
los programas al entorno local, en el propio proceso de implementación. Esto
es, los programas de estudio se contextualizan, tanto por el tipo de interrela­
ción con el entorno socio-geográfico que es inherente a esta dimensión y los
requisitos educativos de inserción socio-comunitaria, como por las dificultades
relativas a la dinámica social de los actores educativos y al despliegue mismo
de la política educativa en general, y de los planes de estudios en particular.

De esta manera, la f1exibilización consiste no sólo en la oferta de los Progra­
mas Nacionales de Formación" a partir de una evaluación inicial de condiciones
básicas de o para la educación superior en los ámbitos regionales y locales.
Tampoco solamente en la planificación de actividades docentes o la inclusión de
contenidos educativos -cuando sea el cascr- asociados a lo local. Consiste tam­
bién en la adaptación de la estructura curricular por problemas de gestión, dis­
posición de docentes, disposición de equipos e infraestructura, discontinuidad de
la prosecución estudiantil, etc.: cambia la duración de los programas de forma­
ción, la disposición y orden de asignaturas, se re-dimensionan los objetivos
académicos y las estrategias de enseñanza aprendizaje.

Esta real f1exibilización de los programas de formación tiene una contrapar­
te. En el diseño o ajuste curricular para el funcionamiento de éstos a nivel na­
cional, los contenidos y modalidades se uniformizan en relación con la necesi­
dad de racionalización del subsistema de inclusión educativa, y a las precarie­
dades de la infraestructura y del acceso a bienes y servicios culturales en el
país. Los programas de formación de grado de alcance nacional -y los pro­
gramas académicos en general-, usualmente concebidos y diseñados en el
centro del país y en torno a las instituciones centrales del Estado, tienden a
reafirmar lógicas de disciplinarización, masificación y profesionalización del
conocimiento y la educación superior",

Aun cuando las opciones de formación en la educación superior inclusiva
se asientan en la crítica de la organización universitaria de los saberes y cono­
cimientos, el desplazamiento de las instituciones educativas, en tanto multipli­
cidad de espacios particulares de creación y producción de lo académico, y su

22 Los Programas Nacionales de Formación (PNF) son la base de la universalización de
la educación superior. Los correspondientes a la Misión Sucre son veinticuatro, parte
de los cuales fueron elaborados inicialmente por la UBV. Por otra parte, la Misión Alma
Mater cuenta con nueve PNF ofrecidos en marzo 2009 en el nuevo Sistema Nacional
de Ingreso a la Educación Superior. (Chávez, 2009; Radio Nacional de Venezuela,
2008).
23 Considérese por ejemplo que, según informó a principios de 2009 el Presidente de la
república en su rendición de cuenta anual, la Misión Sucre posee una matrícula de
571.917 estudiantes (Chávez, 2009); y que a finales del año pasado sólo en un PNF se
graduaron 15.893 estudiantes (Agencia Bolivariana de Noticias, 2009).
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emplazamiento en instancias suprauniversitarias o supraeducativas, comporta
una normalización de la formación.

Tal territorialización estatal a los fines de generar propuestas nacionales,
conlleva a que éstas -que en buena medida son producto del reconocimiento
de espacios transdiciplinarios, de descubrimiento de campos de formación y
desarrollo profesional, de incorporación de teorias y epistemologías relegadas
o invisibilizadas por la racionalidad cientifica y académica occidental- alcan­
cen la magnitud de macrodisciplinas y/o macrocarreras. Conduce también, y
quizá no sea poco importante de cara a la pluralidad de conocimientos, a mo­
dos internos y externos de despersonalización o desidentificación de las insti­
tuciones de educación superior respecto de los programas que ofrece para la
modalidad nacional.

Esta despersonalización se expresa, entre otras cosas, en que los progra­
mas de formación y los planes de organización académica experimentan la
aplicación de criterios y soluciones generales de organización de los conteni­
dos de estudios. Esto es, identificación de problemas transversales y en co­
rrespondencia: creación de espacios de estudio y formas curriculares para la
formación académica y sociopolítica, concepción de los ciclos o periodización
académica de los planes de estudio, establecimiento de las modalidades de
unidad curricular, definición del tiempo de trabajo presencial de las unidades o
asignaturas, etc., que rigen a todos los programas. Se expresa, además, des­
de el punto de vista de la infraestructura y recursos educativos, en criterios de
selección, organización y formación del personal docente, yen la disposición
de los materiales de apoyo y recursos bibliográficos para el desarrollo de pIa­
nes de estudios. En síntesis, en función de las condiciones de administración
que hagan posible la universalización en tiempos acelerados y de los princi­
pios político-educativos de la nueva educación superior, se reduce la diversi­
dad que cabe esperar del desarrollo de múltiples experiencias educativas insti­
tucionales y se masifica un estilo de desarrollo de estudios universitarios.

Pese a la concepción presente de educación para toda la vida, este pro­
blema se debe o acarrea en parte que los programas de formación sean vis­
tos, más como instrumentos para la creación de profesionales de nuevo tipo
que como espacios novedosos de socialización y producción de saberes y co­
nocimientos. Las expectativas de inclusión social, y también de transformación
política, a través de la inclusión educativa hacen peso en los criterios y deci­
siones de los planes académicos (Cfr. Radio Nacional de Venezuela, 2008).

Claramente, se trata de un problema complejo: el tema de la universaliza­
ción de la educación y su calidad -que ha cruzado toda la implementación de
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la política bolivariana de educactón-". más que referirse a variables objetiva­
das de investigación, publicación, perfil académico del personal docente, de
adecuación de instalaciones físicas o disposición de recursos para el estudio
(bibliotecas, computadores, acceso a internet, etc.), tal como suele ser visto
por la academia tradicional y por algunos entes del Estado, debe verse desde
nuestro parecer en relación con los criterios que prevalecen para la creación
de programas, espacios, formas y contenidos de formación. En la medida en
que, aun justificadamente, la concepción de ámbitos de conocimiento y forma­
ción, de organización e implementación de los currículos, debe atender, antes
que a la diversidad y complejidad del lo real y de los saberes -entre los que se
encuentran los problemas mismos de la formación-, a criterios de cálculo o
planificación económica, administrativa o política, y se desterritorializa de las
instituciones universitarias en favor de una gestión centralizada, la calidad de
la educación queda en entredicho, pues reproduce en la práctica la idea de la
educación y el conocimiento como instrumentos de reproducción social antes
que de creación.

Sin embargo, en el mismo sentido que señaláramos en párrafos anteriores,
debe reconocerse que estas tendencias son contrarrestadas en el desarrollo
de la experiencia educativa. Los problemas de la gestión académica central,
también por ejemplo, impulsan modos de auto-organización y reivindicación
socioeducativos inéditos si se considera la juventud de las nuevas institucio­
nes o espacios de educación superior; pueden registrase ampliamente las in­
tervenciones públicas de los estudiantes y docentes de la UBV y Misión Sucre
para denunciar irregularidades en las aldeas universitarias y programas de
formación, para analizar la situación de estas instituciones educativas, y para
exigir respuestas por parte de ellas yel Estado en general25

• Asimismo las difi­
cultades para cubrir las necesidades de personal docente, por disposición de
recursos o razones económicas, obliga a re-inventar, tanto a nivel local como
central, nuevas estrategias de enseñanza-aprendizaje y figuras educativas
para satisfacer la demanda de ingreso al susbsistema y la necesidad de se­
guimiento educativo.

24 Lo que dice Cortázar puede leerse como parte de esta preocupación: "Pero la crítica
a la ritualización que sobrevive en nuestros campus universitarios, no puede significar
una banalización de los saberes, que denigre del necesario esfuerzo y del rigor intelec­
tual que se amerita para dominar una disciplina. Luchar contra el demonio de la exclu­
sión, supone también luchar contra los embates del facilismo" (2006).
25 Un estudio de estas intervenciones por parte de estos estudiantes de educación su­
perior en el espacio público político y educativo venezolano podría contribuir, entre
otras cosas, a caracterizar, desde la trayectoria de actores sociales, el proceso político
contemporáneo y la participación venezolana. Véase, entre otros posibles, los artículos
de prensa escrita y/o digital, en blogs y portales electrónicos, referenciados en la biblio­
grafía de este texto.
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Por la vía de los hechos, se tensiona la figura del profesor universitario y
las formas y ambientes típicos de la interacción docente. Quienes ejercen los
roles de docentes y estudiantes efectivamente saben que no pueden dar por
hecho los conocimientos y competencias asociadas a unidades o programas
de formación en general, tal como ocurre en las universidades tradicionales
por el mantenimiento de fachadas asociadas a la autoridad profesoral, yempu­
ja a actitudes colectivas de indagación y autoformación. En esa misma medida
se dificulta la capacidad de los programas y planes educativos para normar la
vida académica.

Sobre estos aspectos deben considerarse, sin embargo, otras dimensiones.
El cuestionamiento epistemológico, socio-educativo y político a las figuras y
máscaras asociadas a la autoridad académica por excelencia, los(as) profeso­
res(as), que guarda correspondencia con la crítica a la organización jerárquica
de los saberes, conocimientos y del acto educativo, conducen a teorías y pro­
puestas de f1exibilización de la figura docente que son recogidas por la nueva
educación superior venezolana. Tanto por el desarrollo, a veces problemático,
de las experiencias educativas como por el modelo socioeducativo que le sirve
de base, la docencia y la relación entre docentes y estudiantes se descentra,
entonces, de la autoridad académica reificada y se flexibiliza.

No obstante, estas ideas al interior de la política de universalización de la
educación superior no sólo sirven para el desarrollo más libre o pleno de las
microexperiencias educativas, sirven también, a nivel macro, para flexibilizar y
desregularizar las condiciones laborales de quienes ejercen el rol de docentes.
En cuanto plan extraordinario y no institución de educación superior, la contra­
tación de personal docente en la Misión Sucre, bajo la figura de profesores­
asesores (antes profesores-facilitadores) y preparadores, no se rige, en princi­
pio, más que como referencia general, por lo contemplado en Ley de Universi­
dades acerca del personal docente y de investigación, particularmente en lo
concerniente a la posibilidad de ingreso como personal regular.

Al modo de las universidades tradicionales, se flexibilizan las condiciones
de trabajo bajo la modalidad de contratación por horas, y esencialmente para
cubrir la función docente, que, dada la magnitud del universo y el diseño de la
formación, se convierte en un ejercicio intensivo. Si a ello le agregamos las
dificultades en la gestión de los recursos financieros para el pago de este per­
sonal, nos encontramos ante un tipo de f1exibilización y desregulación de la
docencia en educación superior que no se corresponde con la exigencia, tam­
bién presente en este subsistema de educación superior, de un personal com­
prometido con las labores de docencia, investigación e inserción socio­
comunitaria.

Nuevamente debe decirse que son visibles las dificultades que se confron­
tan: la regularización laboral supondría, al menos en los acercamientos inicia­
les a este problema, un compromiso económico del Estado de enorme enver-
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gadura, además de, con otras consecuencias, una institucionalización de la
misión. Tal vez por ello, como en casi todas las misiones, la esperanza de
desarrollar a la UBV y Misión Sucre con un fuerte componente de personal
voluntario estuvo presente en sus inicios26

. El tiempo, sin embargo, juega a
favor de las expectativas de estabilidad económica y laboral, particularmente
en los casos en que por vocación o profesión la carrera docente es un modo
de vida.

De modo parecido pasa con otro principio socio-educativo fundamental de
la nueva educación superior. En concordancia con la crítica a la razón acadé­
mica y a la razón educativa, que cuestiona la idea de enseñanza como viaje
unidireccional y vertical que parte de la autoridad docente y llega al estudiante,
la educación superior inclusiva incorpora una visión más activa del papel de
los educandos y más colaborativa de los aprendizajes (Universidad Bolivariana
de Venezuela, 2003; Ministerio de Educación Superior, 2004). Los estudiantes
no tendrían el rol pasivo que da por hecho la educación y la universidad tradi­
cional porque, entre otras cosas, es un sujeto de saberes y de experiencias
previas y extra-académicas legítimas que deben interpelar o ayudar a contex­
tualizar el conocimiento científico-académico. Asimismo, la superación de las
formas de aprendizaje memorísticas y ahistóricas por experiencias de forma­
ción suponen la responsabilidad y participación del estudiante en ellas.

En el contexto del plan de inclusión educativa, no obstante, estas ideas so­
lapan en gran medida la ausencia de procedimientos y formas de coordina­
ción, de infraestructura o equipos, de personal docente, de programas o mate­
riales de apoyo, etc. Al menos en primera instancia, este asunto no alude a la
cuestión de la calidad educativa (cfr. Parra, 2007), pues estudiantes y profeso­
res construyen, ciertamente, alternativas de enseñanza-aprendizaje y, en ese
sentido, también una nueva educación superior en la que las experiencias de
organización y participación de los actores pueden ser registradas ampliamen-

26 "En la Misión Sucre participan muchas instituciones del Estado venezolano, inclu­
yendo ministerios, institutos autónomos, instituciones de educación superior, Fuerza
Armada Nacional, así como un número muy importante de voluntarios que acometerán
desde las tareas organizativas y de logística, hasta las de diseño técnico de programas
y las docentes propiamente dichas" (Navarro, 2004, 6). A marzo 2009, según el Ministe­
rio del Poder Popular para las Telecomunicaciones y la Informática, este personal, que
sigue siendo llamado voluntariado, es de 42.475 personas, entre ellas 32.833 en cali­
dad de Profesores-Asesores y 1.197 Preparadores. (2009). La magnitud de este perso­
nal lleva a considerar varias cosas: a) su impacto en la reorganización y democratiza­
ción de la "clase del conocimiento"; b) el cuestionamiento práctico de la idea de élite
intelectual más o menos asociada a la figura docente y a la producción de conocimien­
tos en educación superior; e) la transformación del oficio docente universitario por las
exigencias de desempeño integral y, sobre todo, de pertinencia social del conocimiento
y de interacción socio-comunitaria.
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te27
. Alude en cambio a esa f1exibilización que, por debilidad o desprotección

institucional, adquiere la forma de una obligada auto-regulación de la acción
educativa. Las fronteras se hacen delgadas entre la potenciación de la auto­
nomía de los sujetos de la educación superior -a través de la f1exibilización o
subversión de las estructuras curriculares y de las modalidades de aprendiza­
je, del descentramiento de lo universitario por la inclusión educativa o por las
estrategias de inserción social de la educación-, y la individualización o libera­
lización de los procesos educativos, cuando éstos están marcados por la pre­
cariedad o la falta de recursos o, más determinantemente, cuando se constru­
yen en torno a propuestas formativas diseñadas y administradas bajo criterios
instrumentales.

En ese sentido, la estandarización de propuestas educativas en atención a
la magnitud de la cobertura educativa, es una variable que se sitúa entre la
tendencia a la masificación de la educación superior, entendida como el trata­
miento de la demanda diversa con base en la uniformización de contenidos y
programas formativos, y la individuación de los procesos de aprendizaje que
los hace descansar en los estudiantes y en los procesos de auto-formación.
Los obstáculos o retos de la gestión académica, que limitan el primer riesgo,
profundizan, sin embargo, el segundo; puesto que empujan a diseñar formas
de f1exibilización -aborales, por ejemplo- para el aprovechamiento de los re­
cursos financieros y humanos, o exigen más co-responsabilidad, creatividad,
organización y compromiso de los estudiantes.

Estas condiciones impactan de manera desigual a los actores de los espa­
cios educativos en relación con las mediaciones políticas, socioeconómicas y
culturales que intervienen en la experiencia educativa; pero la deserción es un
riesgo siempre presente'",

Asimismo, la autoorganización de los actores en los espacios locales y en
el conjunto de las instituciones pertenecientes al subsistema de la educación
superior inclusiva, involucra ideas y formas efectivas de participación democrá-

27 Una visita rápida a internet, de blogs, sitios webs oficiales y de organizaciones no
gubernamentales, puede mostrar un sinnúmero de informaciones, opiniones y solucio­
nes individuales y colectivas para el funcionamiento de Misión Sucre, del conjunto de
instituciones que participan en ella y de la nueva educación superior en general.
28 La cuestión de la deserción estudiantil en el subsistema de educación inclusiva, es
un asunto política y educativamente sensible para una iniciativa que nace para comba­
tir esta forma de exclusión. Lo cual explica en parte que los indicadores de ella no for­
men parte de los informes del sector. Sin embargo, opiniones como la que sigue son
recurrentes: "Acordábamos reunirnos un día a la semana para que el facilitador nos
explicara matemática o cualquiera de los alumnos que la dominaba por ser la materia
más fuerte en el PIU, ya que la deserción en la Misión Sucre se debe a que las perso­
nas no entienden matemáticas y no se adaptan a esta nueva innovación que estamos
viviendo". (Misión Sucre, 2005).
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tica e incidencia social en los modos de hacer y pensar académicos. En el
mismo sentido, la interrelación con las comunidades, ha hecho que éstas se
conviertan en un actor a tomar en cuenta en la concepción, desarrollo y eva­
luación de planes y proyectos. Pero, a pesar de ello, la organización político
administrativa de la UBV, de la Misión Sucre y el resto de las instituciones en
educación superior que le sirven de base, sigue siendo no democrática. Ello,
en la medida en que ni las autoridades académicas centrales y de los progra­
mas de formación en sus distintos niveles, ni las figuras de autoridad asocia­
das a los espacios educativos localizados, son elegidas por la comunidad de
estudiantes, docentes y empleados. Es evidente que, en cuanto universidades
recién creadas existe una dificultad objetiva para la elección de autoridades
pertenecientes a su propio seno, y que, en tanto plan extraordinario del Estado
venezolano, no procede una elección democrática de las instancias de direc­
ción; pero, la organización no democrática de la educación superior, sobre to­
do, de las universidades experimentales, los institutos y colegios universitarios,
y las formas limitadas y tuteladas de las universidades autónomas, es un pre­
cedente sobre el que se asientan las nuevas instituciones educativas, que es
funcional a la implementación de las políticas públicas en el sector.

Sin embargo, tal como hemos querido ilustrar a lo largo de este trabajo, la
práctica de localización de la educación superior, la exigencia de pertinencia
social y contextualización de los conocimientos y los problemas de desarrollo
de la política educativa, inciden en los reclamos por mayor participación y por
mayor eficacia de la gestión académica. Y éstos, a su vez, en las políticas de
educación superior y sus formas de implementación: la Misión Sucre, la UBV y
la política de educación inclusiva en general no son hoy las mismas que en
2003. Las necesidades de organización, de eficiencia y, con ello, de formas de
institucionalización, se han impuesto por la vía de los hechos": Queda por
saber cuáles formas asumirá al final esta política y sus instituciones.

Por ahora, en el contexto de la educación superior inclusiva ha cambiado la
concepción y práctica en los roles docentes y estudiantiles; la experiencia
educativa, sus formas de identificación social e institucional y la idea misma de
universidad.

29 A modo de ejemplo pueden considerarse: las más decididas políticas de construcción
de aldeas universitarias -diseñadas para tal función- a partir de 2005; la adscripción de
la gestión del PNF en Medicina Integral Comunitaria a universidades específicas; los
cursos de complementación post-licenciatura; los concursos de oposición para la regu­
larización del personal docente y de investigación en la UBV a partir de 2008; la orien­
tación a egresados para su inserción en el mercado laboral; la creación de políticas de
contratación en el seno del Estado dirigidas a los nuevos profesionales, etc. Así como
también, los esfuerzos de institucionalización de la política de inclusión educativa a
través de la Misión Alma Mater y el Sistema Nacional de Ingreso a la Educación Supe­
rior.
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El proceso no ha terminado
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Hasta aquí hemos intentado mostrar cómo la puesta en práctica de la nueva
educación superior inclusiva, que comienza con la creación de la UBV y la Mi­
sión Sucre, está atravesada por movimientos de desterritorialización y reterrito­
rialización de la universidad. No sólo la universidad tradicional como idea y como
práctica teórica ha sido profundamente sacudida en sus fundamentos sino que,
aunque éste no ha sido el espacio para abordarlo, ello ha supuesto un despla­
zamiento político-cultural de las universidades públicas de mayor trayectoria en
el país; sobre todo cuando, en un contexto de particulares tensiones políticas,
éstas se han quedado al margen de la nueva educación superior.

La idea misma de calidad académica, que ha servido como arma arrojadiza
en la discusión sobre las políticas educativas bolivarianas, ha cambiado y to­
davía debe cambiar sustantivamente. Ello no pasa sin que los traumas del
desenmascaramiento de las prácticas y prestigios académicos de la universi­
dad, las ciencias y las disciplinas, y de sus formas de subjetivación social y de
autoridad académica en general, hagan sus efectos también políticos y cultu­
rales.

Los nuevos espacios de la educación superior también cambian y se trans­
forman en relación con las actuaciones y los reclamos sociales por una cada
vez mayor inclusión social; y también en atención de las dinámicas sociales
más amplias donde la preocupación por la cuestión educativa aparece.

Mientras tanto, vivimos en Venezuela el impacto de esta modalidad de uni­
versalización de la educación superior, y queda en el ámbito de la ética el re­
conocimiento de los avances que ello supone cultural y socialmente.
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zue/an Po/itics: C/ass, Po/arization
and the Chávez Phenomenon. Boul­
der Colorado: Lynne Rienner,
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(próximamente aparecerá una versión
en español) es una continuación de
sus trabajos para facilitar una mejor
comprensión del proceso político ve­
nezoíano".

Se trata de un libro intencionalmente
polémico, casi una "provocación". Este
libro tiene el propósito -y ojalá lo 10­
gre- de conmover la actividad profe­
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zuela, disciplinas que lucen -yo diria
que es más notorio en el segundo ca­
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tradicionales de pensar. En particular,
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sobre la coyuntura política generada a
partir del ascenso de Hugo Chávez a la
presidencia de Venezuela. Sobre este
aspecto, el trabajo destaca el impacto
que el triunfo de Hugo Chávez ejerce
sobre el pensamiento de académicos y
venezolanos en general, al hacer nota­
bles temas de la realidad social y del
pasado político venezolanos descuida­
dos, sino completamente ausentes de
los trabajos realizados por investigado­
res y demás interesados en estos
asuntos.

Ellner asume en este trabajo un enfo­
que revisionista de la historia política
venezolana y de su crónica más re­
ciente. Critica la concepción que perci­
be la experiencia democrática venezo­
lana como excepcional, en términos de
su capacidad para neutralizar o "en­
capsular" los conflictos. En particular,
censura a las disciplinas en este cam-

po -y a sus cultores- por subestimar la
importancia de los conflictos sociales
derivados de intereses económicos y
de clase en la política venezolana, es­
pecialmente, a partir de 1936 y, sobre
todo, durante el proceso de consolida­
ción del sistema democrático-burgués
o "representativo" instaurado en 1958,
al tiempo que sus análisis privilegiaban
variables de tipo individual, generacio­
nales o grupales, aspectos general­
mente formales y de estilo, así como
también variables institucionales (de un
institucionalismo clásico o formal).

En el texto se explica el "fenómeno
Chávez" adoptando una perspectiva de
largo plazo, asumiendo este proceso
como resultado histórico de las luchas
sociales en Venezuela, devenido en
"apoderamiento" popular, proceso que
identifica además con la búsqueda de
cuatro metas básicas consustánciales
a estos movimientos: "lucha por la jus­
ticia social"; "lucha por la democracia";
"esfuerzos de promover el desarrollo
económico nacional"; y, "promoción del
nacionalismo económico y político".

Las hipótesis históricas de este trabajo
plantean retos al método y rigor de la
historiografía y politología venezolanas
tradicionales, si bien sus aportes cen­
trales se concentran en profundizar los
intentos de explicación del proceso
político iniciado con la elección de
Hugo Chávez, entre los cuales pode­
mos identificar los siguientes:

La propuesta de una periodización del
proceso político adelantado por el go­
bierno de Hugo Chávez, el cual percibe
como un "proceso en constante radica­
lización", compuesto por cuatro etapas:
la primera, moderada (1999-2000); la
cual es seguida por una fase más radi-
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cal (2001-2004), creemos no obstante
que esta última etapa no es continua u
homogénea y a lo largo de ellas exis­
ten rupturas, por lo que es posible es­
tablecer distinciones; en tercer lugar,
una caracterizada por una mayor defi­
nición del modelo económico a partir
de 2005; y, en cuarto lugar, la abierta a
partir de la reelección presidencial en
2006. En general, todo el período se
iría caracterizando de manera crecien­
te por la intensificación del conflicto, la
salida de los moderados de la coalición
gubernamental, y la radicalización de
las metas u objetivos del gobierno.
Evidentemente, es posible realizar otra
periodización, valorando de manera
distinta los mismos hechos menciona­
dos por el autor, o aún refiriendo otros
que el autor omite, pero constituye ésta
una guía o descripción ilustrativa de lo
que ha sido en términos generales la
política a lo largo del período.

Más relevante aún es el tratamiento
que Ellner da a las diferencias o con­
flictos al interior de la coalición de apo­
yo al gobierno de Chávez. Es meritoria
la manera novedosa, clara y exhausti­
va como identifica los diferentes gru­
pos existentes al interior de lo que se
conoce de manera imprecisa como
"chavismo", asociándolos con grupos
sociales, políticos y funcionales, así
como con sus preferencias específicas
ante tópicos de políticas y opciones
estratégicas. Combina además para
ello enfoques "desde abajo", es decir,
considerando las opiniones y actitudes
políticas manifiestas por los actores
políticos provenientes de la base de los
sectores sociales que apoyan el go­
bierno de Chávez, un enfoque más
propio de los movimientos sociales y
de las fuerzas de la comunidad, quie­
nes desconfían generalmente de los
sectores estatales, la burocracia y,
especialmente, de los partidos políticos
de la coalición gubernamental; y, por
otro lado, el enfoque de las opiniones
provenientes del aparato estatal y de

los partidos políticos, los cuales tienen
una visión más vertical y estatista de la
estrategia a adelantar desde el gobier­
no. Distingue también a lo interno de la
alianza social que apoya al gobierno
una línea "dura" y otra "suave", cuyas
diferencias centrales consisten respec­
tivamente en distinguir entre aquellos
que asumen actitudes favorables a una
mayor radicalización política y, por el
contrario, quienes adoptan una línea
que aconseja más prudencia y que
recomienda la consolidación e institu­
cionalización de los cambios ya alcan­
zados.

El análisis hecho por Ellner en esta
parte permite constatar además la
permanencia -también al interior de
quienes respaldan el gobierno de
Chávez- de la división entre indepen­
dientes y miembros de los partidos, la
cual ha estado presente en la cultura
política de los venezolanos desde fina­
les de los años setenta.

Un aspecto que falta, sin embargo, y
es quizá una limitación que proviene
de las técnicas de investigación pro­
pias del método historiográfico, es la
combinación de las opiniones de los
diferentes grupos identificados en cada
una de las dimensiones analíticas des­
critas, lo que de hacerse permitiría
percibir una mayor amplitud y diversi­
dad de los factores sociales que res­
paldan a Hugo Chávez.

Finalmente, el trabajo de Ellner hace
una evaluación de dos políticas centra­
les del gobierno de Chávez, sus políti­
cas exterior y petrolera, las cuales sin
duda son clave para determinar la na­
turaleza del régimen político encabe­
zado por Chávez, ya que en ellas se
hacen especialmente visibles las dife­
rencias con las acciones de los gobier­
nos venezolanos que le antecedieron.
Con todo, aspectos favorables y desfa­
vorables, éste es un trabajo original,
interesante e informado. En sí mismo
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constituye una contribución -no limita­
da a la coyuntura- para la compren­
sión del proceso político contemporá­
neo en Venezuela.

Prof. Rodolfo Magallanes.
Director encargado.
Instituto de Estudios Políticos.
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Resúmenes/Abstracts

I Las mujeres venezolanas y el proceso bolivariano. Avances y contradicciones.
Carmen Teresa García y Magdalena Valdivieso

Resumen
En el presente texto, se intenta construir una reflexión sobre la situación de
las mujeres venezolanas en la última década. Está estructurado en cuatro
partes. La primera una introducción que contextualiza el tema y presenta al­
gunas ideas que son necesarias en el momento de dar lectura al texto. En se­
gundo lugar, un análisis de la década -1999-2009- mirada desde la participa­
ción y perspectiva de las mujeres, en tercer lugar, algunas tareas pendientes y
por último unas conclusiones inconclusas que pudieran servir de hipótesis so­
bre las cuales profundizar en posteriores investigaciones.

Palabras clave: mujeres, participación, proceso bolivariano, Venezuela

IVenezuelan Women and the Bolivarian Process. Advances and Contradíctions.
Carmen Teresa García and Magdalena Valdivieso

Abstract
This article offers a reflection on the situation of Venezuelan women during the
course of the last decade. It consists of four parts. The first is an introduction
which contextualizes the problem and presents the central ideas. Secondly,
there is an analysis of the recent decade (1999-2009) viewed from the per­
spective of women's participation. Thirdly, the authors present their most press­
ing concerns. And, finally, they offer some tentative conclusions designed to
stimulate further research.

Key Word: Women, Particípation, Bolivarían Process, Venezuela

I Cuestiones de la inclusión educativa. A propósito de la UBV y Misión Sucre
Daisy D'Amario

Resumen
En este artículo, se intenta evaluar los resultados de la gestión estatal durante
los últimos diez años en el área de educación superior, donde ha habido un
aumento dramático en la cobertura (estimado en las cifras oficiales en más de
200%). El interés central de la autora es precisar la filosofía educativa que ins­
pira la política gubernamental, cómo se entiende el proceso de inclusión social
/ educativa, las tensiones provocadas y las contradicciones experimentadas. El
artículo concentra el análisis en la experiencia de la Universidad Bolivariana de
Venezuela y la Misión Sucre, dos instituciones claves que, sin embargo, fun­
cionen sobre la base de supuestos distintos.
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Palabras clave: educación superior, bachilleres sin cupo, inclusión social, in­
clusión educativa, Universidad Bolivariana de Venezuela, Misión Sucre, Vene­
zuela.

Problems of Incorporating the Excluded in Higher Education: The Experience
of the Universidad Bolivariana de Venezuela and of the Sucre Mission
Daisy D'Amario:

Abstract
In this article, the author attempts an evaluation of the results of official policy in
higher education during the last 10 years, when there has been a dramatic in­
crease in the coverage (according to official statistics, in the order of 200%).
The author's central interest is to identify the educational philosophy behind
government policy, how we are to understand the process of social and educa­
tional inclusion, the tensions which can be observed and the contradictions
which have emerged. The article concentrates on the experience of the Uni­
versidad Bolivariana de Venezuela and the Sucre Mission, two key institutions
in the process, but which function on the basis of different principies.

Key Words: Higher Education, Unsatisfied Demand, Social Inclusion, Educato­
nal Inclusion, Universidad Bolivarian de Venezuela, Sucre Mission, Venezuela.

Balance general de los diez años del proceso bolivariano para los pueblos
indígenas. Un reconocimiento histórico con fuertes problemas colaterales
Esteban Emilio Mosonyi

Resumen
Este artículo comienza con un extenso reconocimiento de los aportes de la
Constitución de 1999 al problema de los pueblos indígenas, herencia de una
marginalización iniciada hace más de quinientos años. También destaca cómo
este reconocimiento ha aportado a un proceso de autovalorización de las co­
munidades indígenas. Sin embargo, señala también cómo casi todas las Dis­
posiciones Transitorias, que estipulaban plazos para transformar los principios
enunciados en realidad, han quedado letra muerta y cómo, en un tema tan
importante como la delimitación de territorios ancestrales, Venezuela ha que­
dado a la zaga de otros países con Constituciones menos progresistas.

Palabras clave: Venezuela, pueblos indígenas, Constitución de la República­
Bolivariana de Venezuela, disposiciones transitorias, delimitación territorial,
Perijá
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General Balance of 10 Years of the Bolivarian Process For the Indigenous
Peoples. A Historical Recognition with Serious Collateral Problems
Esteban Emilio Mosonyi

Abstract
This article begins with a detailed analysis of, and recognition of the virtues of,
the 1999 Venezuelan Constitution for the indigenous peoples. It also indicates
how this recognition served to stimulate the self-esteem of the indigenous
communities, However, it also indicates that almost all of the Transitory Dispo­
sitions, which stipulated time Iimits for the transformation of the principies into a
reality firmly rooted in law, have been ignored or otherwise frustrated, including
those calling for a delimitation of ancestral territories, with the result that Vene­
zuela in this respect has advanced less than other Latin American countries
with far less progressive constitutions.

Key Words: Venezuela, Indigenous Peoples, 1999 Constitution, Transitory
Dispositions, Territorial Delimitation, Perijá

Del "Árbol de las tres raíces" al "socialismo bolivariano del siglo XXI". ¿Una
nueva narrativa ideológica de emancipación?
Javier Biardeau R.

Resumen
El presente artículo realiza una aproximación al relato ideológico de la "revolu­
ción bolivariana", en su relación con la construcción de hegemonías y contra­
hegemonías en Venezuela. Dicha narrativa ideológica de emancipación articu­
la las nociones de "raíces propias", "voluntad general" y búsqueda del "bien
común", en la construcción del proyecto hegemónico. Aquí cabe utilizar los
aportes de la teoría de los discursos en el análisis de los "populismos revolu­
cionarios" latinoamericanos. Se analizan las inflexiones del discurso en diver­
sos períodos, resaltando los momentos de discontinuidad en los principios de
articulación que organizan la unidad ideológica de los discursos de la revolu­
ción. Finalmente se analiza la centralidad que adquiere el "momento del líder"
a partir del año 2004, redefiniendo el contenido, alcance, ritmos y prioridades
de la transformación hacia el "socialismo bolivariano del siglo XXI", mostrando
sus dificultades e impases, sobre todo en lo referido a desprenderse crítica­
mente del legado del modelos burocrático-despóticos del socialismo.

Palabras clave: chavismo, proyecto bolivariano, populismo revolucionario,
ideología, discurso, socialismo del siglo XXI, Venezuela.
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From "The Tree with Three Roots" to "21st-century Bolivarian socialism". A
New Ideological Narrative of Emancipation?
Javier Biardeau R.

Abstract
This article broaches the relationship between the 'ideological narrative' of the
Bolivarian revolution and the construction of hegemonies and counter­
hegemonies in Venezuela. This ideological narrative of emancipation articu­
lates the notions of 'genuine roots', 'general will' and the search for the 'com­
mon good', in the building of a projected hegemony. The author adopts the
contribution of the theory of discourse in order to analyze 'revolutionary popu­
Iisms' in Latin America and, in particular, in Venezuela. Moments of inflexion in
Chávez's discourse are identified and special attention is given to the empha­
sis on the 'Ieader' from 2004 on, in redefining the scope of the project, its
rhythms and its priorities in the transformation towards a '21sl-century Boli­
varian socialism". At the same time, the article underlines the difficulties en­
countered when attempting to overcome the legacy of the bureaucratic­
despotic socialist models.

Key Words: Chavism, Bolivarian Project, Revolutionary Populism, Ideology,
Discourse, 21sl-Centry Socialism, Venezuela.

I Participación Social y Consejos Comunales en Venezuela
Jesús E. Machado M.

Resumen
En este artículo se presentan un breve desarrollo de la participación social en
Venezuela durante el siglo xx y lo que va del XXI, destacando que la organiza­
ción social ha sido en torno a la necesidad de hacer más habitable el espacio
que se ocupa. En una segunda parte, se aborda el rol que ha desempeñado el
Estado en el fomento de formas organizativas para la participación social. Fi­
nalmente, en una tercera parte, se analiza la experiencia de los consejos co­
munales, destacando su génesis, sus alcances, sus ámbitos de acción y su
financiamiento.

Palabras clave: participación social, consejos comunales, Venezuela.

I Social Participation and Communal Councils in Venezuela
Jesús E. Machado M.

Abstract
This article starts with a brief review of social participation in Venezuela during
the 20th century and the first decade of the 21st, emphasizing that social or­
ganization has been stimulated basically by the need to improve living condi­
tions in the urban areas. In the second part, there is an analysis of the role of
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the State in the promotion of organizational forms for social participation. Fi­
nally, in a third part, the experience of the communal councils is examined, in
terms of their origins their coverage, their competences and their source of fi­
nancing.

Key Words: Social Participation, Communal Councils, Venezuela.

Seguridad ciudadana, desempeño policial y la calidad de vida en las políticas
sociales
Joana Monsalve

Resumen
Las políticas sociales, bajo el enfoque universalista , implican la identificación
de necesidades sociales de la población y la elaboración de políticas como
instrumentos orientados a la satisfacción de aquéllas. El propósito de las polí­
ticas es contribuir con el bienestar de la población nacional y, en el caso de la
seguridad ciudadana, identificar la relevancia del tema para el diseño de políti­
casantidelictivas con criterio universalista. Si bien se tiende a reconocer la
relevancia de esta cuestión, los datos a nivel nacional e internacional indican
un incremento en las tasas de victimización delictiva, lo cual sugiere alguna
inconsistencia en la vinculación, a nivel operacional, entre las políticas públi­
cas y la satisfacción de la garantía de la seguridad ciudadana, vinculada a la
satisfacción de necesidades sociales. De este modo se podría cuestionar la
actuación estatal y su propósito en esta materia. El presente ensayo discute
los conceptos de necesidades sociales y calidad de vida, vinculándolos a la
seguridad ciudadana y al control del delito, así como la función y limitaciones
de la policía, en el contexto latinoamericano, para procurar, como agencia es­
tatal, la satisfacción de necesidades sociales relacionadas a la seguridad.

Palabras clave: seguridad ciudadana, políticas de seguridad, fuerzas policia­
les, América Latina

I Citizen Security, Police Performance and the Quality of Life in Social Policies
Joana Monsalve

Abstract
This article examines the policies designed to enhance citizen security in Latin
America by combating crime. The increasing crime levels suggest that these
policies have been insufficient, and that the growing insecurity has had a nega­
tive effect on the living conditions and social welfare of the majorities. The au­
thor calls tnto question State policies and examines the function and the limita­
tions of the police forces.

Key Words: Citizen Security, Security Policies, Police Forces, Latin America.
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La política exterior del gobierno de Chávez: la retórica chavista y los asuntos
sustanciales
Steve Ellner

Resumen
En este artículo el autor hace críticas generales de la oposición frente a la polí­
tica exterior de Chávez: una primera, que la tilda de demagógica o populista
por basarse en una retórica nacionalista diseñada a consolidar su base de
apoyo doméstico; y una segunda que hace hincapié en los intentos de "expor­
tar" la revolución. Las dos críticas suponen que los gastos implícitos en estas
políticas son poco beneficiosos para el país. El autor, al ofrecer un análisis en
donde se destaca las relaciones tensas y de enfrentamiento con Estados Uni­
dos, argumenta que las señaladas críticas obvian las diferencias sustanciales
de interés entre los dos países que nutren el conflicto.

Palabras clave: Venezuela, Estados unidos; política exterior, multipolaridad,
OPEP, Mercosur.

The Foreign Policy of the Chávez Government: Chávez's Rhetoric and the
Substantial Issues.
Steve Ellner

Abstract
This article broaches two types of criticism with which the opposition confronts
the foreign policy of the Chávez government: firstly, that which regards it as
demagogic or populist, with a nationalist rhetoric designed simply to bolster
domestic support; and a second which puts the emphasis on the attempts to
'export' the revolution. Both assume that the costs involved are not beneficial
for the country. The author, on the basis of an analysis which concentrates on
the tense relations with the United States, argues that these criticisms refuse to
recognize the substantial differences of interest which separate the two coun­
tries.

Key Word: Venezuela, United States, Foreign Policy, Multi-Polarity, OPEC,
MERCOSUR

I El acceso a la función judicial en Venezuela
Marco Vilera

Resumen
En este trabajo se estudian los mecanismos de selección de los candidatos
que deberán ocupar los cargos de juez de instancia en Venezuela desde un
enfoque histórico-jurídico, que abarca el período que va desde la entrada en
vigencia de la Constitución Nacional de 1961 hasta nuestros días. Dentro de
ese período los mecanismos de selección son estudiados en su contraste
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norma-realidad, vale decir, tanto en su regulación normativa, por una parte,
como en su real desenvolvimiento operativo por la otra. Este doble enfoque del
tema de estudio nos ha permitido establecer cómo, a través de todo este largo
período, se han utilizado los mecanismos de reclutamiento y selección de los
jueces no como una fórmula para la selección del más apto sino como un ins­
trumento que contribuya con la dominación y control de las personas llamadas
a ejercer la función jurisdiccional por parte de los que ejercen el poder político.

Palabras clave: administración de justicia, independencia judicial, jueces.

I Access to the Judicial System in Venezuela
Marco Vilera

Abstract
This article analyzes the mechanisms which operate in the selection of judges
in Venezuela, from 1961 to the present. The author examines both the relevant
norms which are apparently in force, and the mechanisms which effectively
prevail. His conclusion is that throughout the period studied the selection of
judges has not sought the appointment of the most qualified, but rather guaran­
tee a political control of the judicial system.

Key Word: Administration of Justice, Judicial Independence, Judges, Vene­
zuela.

Ecosocialismo del siglo XXI y modelo de desarollo bolivariano: los mitos de la
sustentabilidad ambiental y de la democracia participativa en Venezuela
María Pilar García-Guadilla

Resumen
La autora argumenta que ha habido, durante la última década, una contradic­
ción acentuada entre la retórica de un ecosocialismo en función de un desarro­
llo endógeno sustentable (que refleja las promesas de la Constitución de
1999), y la realidad de un modelo de desarrollo efectivo que abarca megapro­
yectos energéticos vinculados al intento de promover una integración latinoa­
mericana y una mayor independencia de Estados Unidos. Sostiene, además,
que los conflictos ambientales suscitados por estos megaproyectos se vienen
resolviendo sin la menor evidencia de la aplicación de una 'democracia partici­
pativa'.

Palabras clave: Venezuela, ecosocialismo, desarrollo sustentable, megapro­
yectos mineros, democracia participativa, Itamaca, Perijá, proyecto de tendido
eléctrico.
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Twentieth-Century Ecosocialism and the Bolivarian Development Model: The
Myths of Environmental Sustainability and Participative Democracy in Vene­
zuela
María Pilar García-Guadilla:

Abstract
The author argues that , during the last decade, there has been an acute con­
tradiction between a rhetoric geared to Ecosocialism, sustainable endogenous
development (and the promises of the 1999 Constitution), and the reality of a
development model which incorporates mega-projects related to tha pocicy of
promoting Latin American integration and a greater independence of the United
States. It is also argued that the environmental conflicts provoked by these
mega-projects are processed without any reference to the 'participative democ­
racy' promised in the Constitution.

Key Words: Venezuela, Ecosocialism, Sustainable Development, Mega-Minig
Projects, Participative Democracy, Itamaca, Perijá.
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